

  

    
      
    

  




  Quiéreme… y no te detengas.


  Karenina Bequer


  Todos los derechos reservados Karenina Bequer 2016


  A todos los Swifties y Directioners del mundo. Sinopsis Después del primer amor llega el amor verdadero, aquel que te hace ver la vida de otra forma, de otro color… aquel que hace que después de tanto la vida tenga sentido y borra todo el dolor que otra persona dejó. Es el momento de que Miranda conozca a alguien en quien confiar y apoyarse pero… ¿lo dejará entrar a su vida completamente? ¿Podrá volver a confiar después de la traición de Max? Y sobre todo ¿podrá sanar su corazón y sacar tanto odio y resentimiento? Segunda entrega de la trilogía Quiéreme.




  Prologo


  Miro mi cerveza, todos están felices por el triunfo de nuestro equipo. Los chicos siguen admirando la copa mientras beben de sus cervezas pero, yo no puedo sentirme bien.


  No veo a Miranda por ninguna parte y juró que estaría aquí, en este momento tan importante para nosotros. Quisiera detener las jodidas ganas que tengo de llorar pero no puedo, parezco un maldito marica. Jamás pensé que un gilipollas me quitaría el amor de mi Miranda.


  —Sergio ¿qué te pasa? —doy media vuelta y le sonrío a Sebastián.

  

  


  —Nada.

  

  


  —¿Sabes? El día de hoy me siento mejor, el saber de la traición de Ann me derrumbó pero… hoy ya no me importa, quiero disfrutar de esta noche y tú deberías hacer lo mismo.

  

  


  Miro sus ojos, ya está borracho y también ha estado llorando.

  

  


  —Tienes razón.

  

  


  Ríe y me da una cerveza, de un trago la dejo casi vacía. Media hora después estoy completamente borracho y con ganas de morir.

  

  


  —¿Sabes dónde está tu hermana? —le pregunto a Ricardo.

  

  


  —No, se suponía que tendría que estar aquí.

  

  


  Salgo de la casa y me siento en el umbral de la puerta, como puedo saco mi celular y le llamo, pero no contesta. Abrazo mi móvil mientras me pongo a llorar.

  

  


  —¿Por qué, Miri? No merecía que me hicieras eso, yo sí te amaba.

  

  


  Bajo la mirada mientras saboreo mis lágrimas, luego miro la negra noche y lo bella que está la luna. Lanzo el celular lo más lejos que puedo descargando todo mi coraje. 

  

  


  —¡Maldita interesada! —grito lo más fuerte que puedo—, solo porque yo no tengo un carro del año ni tanto dinero, no creí que me hicieras esto. Te odio Miranda Martínez, te odio.
—Hey, será mejor que nos vayamos, para ustedes esto ya no es festejo. 

  

  

  

  Me levanto rápido al escuchar a Antonio que trae a sus hermanos casi cargando, golpea mi espalda y arrastro los pies hacia mi cacharro. Me pide las llaves pero me niego, nunca más dejaré que alguien toque mi coche, la única que lo hacía era Miranda y me ha fallado, ya no quiero nada más.


  Antonio sienta a Sebastián y Ricardo atrás y se sienta en el copiloto conmigo, enciendo el auto y acelero. Estamos un poco lejos y aunque lo niegue, Antonio también se pasó de copas porque a mitad de camino se queda dormido, soy el único despierto en este maldito auto que solo me trae recuerdos, recuerdos malditos que quiero olvidar.


  Recuerdo la primera vez que salí con ella, era tan simple y sencilla que no le importaba andar de pie solo con estar conmigo, pasábamos momentos maravillosos y, cuando decidí tatuarme su nombre lo hice porque en mi mente ya tenía un futuro con ella, futuro que se vio destrozado con la llegada de ese hijo de puta. Sin darme cuenta ya estoy llorando otra vez, golpeo el volante lo más fuerte que puedo.

  

  

  


  —Así ya no quiero vivir, no quiero estar sin ella. Me quiero morir.

  

  


  Las lágrimas me nublan la vista, pero lo que me ciega más es una luz frente a nosotros, escucho un fuerte claxon… el estruendo del auto y el grito de Antonio.

  

  


  Entonces aprendí de aquella famosa frase… “Ten cuidado con lo que deseas, porque se puede hacer realidad”. 










  

    Primera parte


   

  

  




  

    Capítulo 1 Miranda


    La voz de Antonio me hace voltear.

  

  

  


    —Miranda, te lanzaré la pelota.

  


    —¡Sí! —grito emocionada. 

  


    La lanza lo más fuerte que puede y el aire la lleva hacia el mar, corro hacia allí pero me detiene y me levanta en sus brazos, río cuando hace sonidos raros pegando sus labios en mi estómago, cuando me pone de pie me mira serio.


    —Nunca debes cruzar ese límite, si lo haces morirás.


    —¿Qué es morir? —pregunto.

  


    Suspira y se sienta en la arena, lo imito y le pongo atención.

  


    —Cuando alguien muere se va a otra vida. 

  


    —¿Otra vida? ¿Como?

  


    —Mira ¿recuerdas a patricio, el pato?

  


    —Sí, se quedó dormidito y ya no despertó.

  


    —Eso fue porque se tuvo que ir, hacia su otra vida. Todos en determinado momento tenemos que irnos, pero cuando sea el momento indicado. 

  


    —¿Y a donde se van? 

  


    —No se sabe, pero hasta que eso pase tienes que vivir al máximo Miri, y nunca pasar este límite.

  


    Dice serio y señala la línea que divide la arena y el mar. 

  


    Abro los ojos, estoy mareada y con muchas ganas de vomitar. Mi respiración está entrecortada y no distingo bien en donde estoy. Me duele demasiado la cabeza y mi cuerpo, comienzo a llorar porque no puedo mantener los ojos abiertos. Estoy realmente asustada.


    —¿Lady, are you okay? 

  

  

  


    —No sé qué dice, ni en donde estoy —susurro y sollozo.

  


    —Oh, me alegra que hables español. Estás en el hospital, tuviste un accidente, fuiste arrollada por un camión. ¿Cómo te sientes? 

  


    —Me duele todo mi cuerpo.

  


    Trato de abrir los ojos, estoy rodeada entre cortinas color azul marino y el chico de ojos cafés me mira y sonríe. Los vuelvo a cerrar porque la luz me lástima.

  


    —Es normal, afortunadamente el conductor fue detenido.

  


    —¿Detenido?

  


    —Sí, no despertabas y no sabíamos quien eras ni de dónde vienes, por tu acento ahora sé que eres de España ¿cierto?

  


    —En mi cartera traigo identificaciones.

  


    —No traías nada contigo, solo estábamos esperando que despertarás.

  


    Mierda, seguro por salir rápido la olivé en el taxi.

  


    El taxi.

  


    La boda.

  


    Max. —Necesito hacer una llamada, necesito llamarle a mí familia.

  


    —Claro, tranquila. Ya tendrás tiempo, por ahora solo descansa.

  


    —No, no entiendes, necesito llamar a mis hermanos y decirles que estoy bien ¿cuánto tiempo ha pasado? —pregunto temerosa.

  


    —Calma, solo un par de días.

  


    —¿Cuantos?

  


    —Dos.

  


    Suspiro, me duele mi pecho y pienso que el me atropelló era un camión de basura.

  


    —¿Y el bebé? —pregunto en un hilo de voz, temerosa, sudorosa. 

  


    Hay un silencio perturbador que me aturde, él suspira y luego sonríe. Me ahogo con el nudo de mí garganta y lloro todavía más porque recuerdo las falsas palabras de Max y todo su engaño.


    —Quiero tener muchos bebés contigo. 


    —¿Cuantos?


    —Mmm… doce.


    —¿Doce? No creo que sea tan fácil tenerlos.


    —Con amor todo se puede además, dicen que los hombres también experimentan síntomas de embarazo así que no estarás sola en ese aspecto, ni tampoco en lo demás porque estaré para cumplir tus antojos, tus locuras, tus fantasías y todo lo que se te atraviese en esta loca cabeza.


    —Joder te amo tanto, daría mi vida por ti sin pensarlo.


    —Yo tampoco lo pensaría amor.


    ¿Cómo pudo mentirme así? 


    —Afortunadamente no pasó a mayores, tienes algunas heridas internas pero el bebé está bien. Eso sí, tendrás que guardar reposo absoluto, tu embarazo es de alto riesgo.

  


    —¿Alto riesgo? ¿Cómo? —Estás muy débil, debes descansar si quieres que tu bebé se logre.

  


    Ese es el punto ¿quiero? No lo sé, no quiero tener nada que tenga que ver con Max, nunca más.

  


    —Quiero llamar a mí familia, por favor. 

  


    Aprieta los labios y asiente, me pide el número y dice que personalmente se encargará de decirles lo que está pasando pero me niego, no quiero que se preocupen por nada.


    —No, por favor déjame hacerlo a mí.


    —De acuerdo, pero necesito tus datos.

  


    —Sí.

  


    Miro hacia el techo mientras me pregunta mi nombre, edad y de más tonterías. 

  


    Sí, soy yo, Miranda Martínez. La estúpida niña que se enamoró de alguien mayor que ella y le vieron la cara por imbécil, sí, soy yo, la que embarazaron y ahora no sabe qué hacer con su vida. Sí, soy yo, la idiota con el corazón destrozado.


    —Tienes que calmarte o te pondré un sedante.

  


    —No, quiero estar cuerda por favor.

  


    —Entonces tranquila, voy a tratar de comunicarme con tu familia.

  


    Abre la cortina y se retira, me siento como la primera vez que asistí al gimnasio. No me pude levantar en tres días, supongo que ahora serán más de tres días.

  


    Mi cuerpo está pesado, levanto mis manos que están llenan de raspones. Pero sigo en Nueva York, me da asco este lugar. Quiero salir corriendo.

  


    Inconscientemente acaricio mi vientre, aprieto los ojos mientras dejo que las lágrimas sigan saliendo.

  


    —¿Cómo es posible? 

  


    Nunca había extrañado tanto mi casa, a mis hermanos, a mi madre y padre. Seguro están preocupados, salí de casa a escondidas, Antonio seguro ya se volvió loco. 

  


    Cierro los ojos lo que para mí son segundos, cuando los abro el enfermero está al pie de mí cama sonriendo.

  


    —Dormilona, despierta.

  


    —Quiero llamar a casa, te lo suplico. 

  


    Digo adormilada.

  


    —Conseguí el teléfono, llamaré a tu casa.

  


    —¡No, yo lo hago!

  


    Aprieta los labios, mira el teléfono y me lo da. 

  


    Con las manos temblando cojo el teléfono y llamo a casa, no sé la diferencia de horarios pero ruego para que estén en casa, el chico me mira con las cejas levantadas.

  


    —No contestan.

  


    —Intenta otro número.

  


    Lo hago, llamo al celular de mis hermanos y a casa de mamá pero nadie contesta, eso me preocupo y comienzo a penar mal.

  


    Decido por último llamar al celular de papá, cruzo los dedos y al tercer tono contesta.

  


    —Diga.

  


    —Papá, soy Miri…

  


    —¿Dónde diablos estás? ¿Tienes idea lo preocupados que estamos aquí?

  


    —Ya sé, perdón, yo… —Quiero que estés aquí ya, ocurrió una tragedia.

  


    Me quedo en silencio, mi corazón se acelera.

  


    —¿Qué pasó? —no reconozco mi voz.

  


    —Los muchachos… tuvieron un accidente, estamos en el hospital.

  


    Al oír eso el teléfono cae de mí mano, me tapo la boca y vuelvo a llorar, no pueden estar mal, son mis hermanos, son todo lo que tengo.

  


    —Tranquila, no te agobies —me dice el enfermero.

  


    —No puedo, mis hermanos tuvieron un accidente.

  


    —Oh, lo siento. En lo que pueda ayudarte.

  


    Levanto la cabeza y lo miro a los ojos. —Puedes hacer algo, necesito salir de aquí. 

  


  




  Capítulo 2 Maximiliano
 
  
  Ariana habla y habla pero es como si la hubieran silenciado. Solo la veo pero no escucho, no escucho nada.
 

  

  

  

  Lo único que hay en mi mente son los ojos de mí pequeña, su rostro al verme casado con Ariana. La decepcioné, todo se salió de control. No comprendo cómo fue que llegó hasta aquí, y creo que ya no importa.


  —¿Qué lugar te gustaría visitar? Me encantaría ir a las filipinas…


  —Vamos a buscar a los mejores médicos para tu tratamiento, eso es en lo que deberías preocuparte.


  —Necesito despejar mi mente ¿no lo entiendes? Estar pensando en todo eso me enferma más.

  


  Hay más silencio entre nosotros, estoy desquitando mi furia con ella y no se lo merece, no se merece nada de lo que le está pasando.

  


  —Cuando te recuperar iremos ¿vale?

  


  Su sonrisa regresa y se levanta de su lugar, me abraza como si fuera la primera vez, como si fuera todo para ella.

  


  Después del almuerzo entro a mí despacho, parece estúpido pero en este único lugar es donde puedo respirar. Saco mi celular y le llamo a Irán que contesta de inmediato.

  


  —¿La encontraste?

  


  —No, busqué en todos los hoteles y no está registrada en ninguno, y en el aeropuerto tampoco hubo ni un solo vuelo donde ella viajara, lo siento hermano.

  


  —Eso quiere decir que sigue aquí ¿dónde diablos?

  


  —Eso parece.

  


  —Necesito encontrarla, necesito explicarle todo, necesito recuperarla no puedo perderla así Irán, no puedo.

  


  Tiro de mí cabello y muerdo mi labio, los días pasan y me ahogo cada día más, necesito saber en dónde está, como está y con quien.

  


  —No quiero sonar pesimista pero… no creo que sirva de mucho. Max, te vio casarte con otra.

  


  —Ya lo sé, pero tiene que escucharme, tiene que hacerlo ella me ama.

  


  —Seguiré buscando. —Gracias hermano, de todo corazón.

  


  Cuelgo y lanzo el celular hacia la puerta, después ésta se abre y entra mi madre.

  


  —Querido ¿qué ocurre?

  


  —Me estoy volviendo loco, mamá.

  


  Me dejo caer de rodillas y dejo que por fin salgan las lágrimas que he estado reprimiendo por cobarde.

  


  —Hijo no me gusta verte así. 

  


  Se arrodilla conmigo y acaricia mi cabeza, me recargo en su pecho y lloro ahí, como cuando era niño y todos los problemas, raspones y dolores físicos se resolvían así; con un abrazo de mamá.


  —Estoy destrozado, no sé hacia dónde va mi vida, me perdí.

  

  

  


  —Yo sé que te duele la enfermedad de tu esposa, es por eso que no te vas a despegar de ella ni un segundo.

  


  —Me duele lo de Ari pero… mamá… ¿no te das cuenta? Me casé con alguien que no quiero, yo amo a Miranda.

  


  —Creí que ya lo habías olvidado, hijo entiende que esa niña no es para ti. 

  


  Me separo de ella y la miro directamente a los ojos, me duele mucho más ver como mi propia madre no me entiende, pero no digo nada, no quiero hablar, lo único que quiero es dejar de sentir.


  

  Capítulo 3 Miranda


  Aún con dolor y un poco mareada llego al hospital, el enfermero me ayudó a salir y tuve que tomar el dinero que hay en mi cuenta para pagar los gastos del hospital, juro que pagaré ese dinero que tomé porque es de él, y de él ya no quiero nada. Al llegar a la sala de espera veo a mis padres abrazados de espalda hacia mí, me acerco lentamente.

  

  

  

  

  


  —Mamà… papá.

  


  Se voltean, ella me inspecciona de pies a cabeza, su rostro está rojo e hinchado, ha estado llorando mucho.

  


  —¿En dónde estabas? ¿Qué te pasó en la frente? —Señala con la mirada hacia donde hay un gran raspón, creo que no podré ocultarles la verdad.

  


  Pero tengo que hacerlo, me avergüenza el solo pensar en decirles las estupideces que cometí.

  


  —Nada ¿Cómo están mis hermanos? ¿Qué pasó?

  


  Guardan silencio, atrás de ellos veo a Lucy y Saúl. ¿Qué hacen aquí los padres de Sergio?

  


  Mi temor es mayor y siento que desvanezco.

  


  —Tuvieron un accidente en el auto de Sergio…

  


  —¿Cómo diablos están? —grito.

  


  Lucy abraza a su esposo y se echa a llorar en su hombro.

  


  No… no puede ser lo que estoy imaginando.

  


  —No puede ser… 

  


  —Sergio iba manejando, todos estaban borrachos y un tráiler que iba en sentido contrario los sorprendió —dice mi padre—. Tienes que ser muy fuerte, hija, Sergio acaba de morir.
 Es demasiado, las rodillas se me doblan pero no pierdo el conocimiento, ellos me detienen mientras miro hacia la nada. 

  

  

  

  

  Pienso en el tiempo que perdí al llegar al aeropuerto, el taxi se demoró, un semáforo estaba averiado y había una manifestación, si eso no se hubiera atravesado en mi camino… tal vez hubiera llegado a tiempo por lo menos para despedirme de él.


  —¿Por qué él? Esto es injusto, tenía toda una vida por delante, quería ser corredor de autos…

  

  

  

  

  


  Lucy llora más y corre a abrazarme, espero que no sepa los problemas que tuve con su hijo los últimos días porque si lo sabe me odiará para siempre.

  


  —Quiero verlo.

  


  —Hija, está irreconocible. Será mejor que lo recuerdes como era y no como está ahora —me dice ella.

  


  —No, yo quiero verlo necesito hacerlo.

  


  Sorbe por la nariz y asiente, me acompaña hacia la habitación. Cuando entro ya lo están desconectando, hay varios médicos a lado de él.

  


  Cuando llego allí. Lo único que puedo hacer es lanzarme a su cuerpo ya sin vida.

  


  —No, no, no por favor despierta. Sergio, regresa a mí.

  


  Grito con todas mis fuerzas.

  


  —Ya no hay nada que se pueda hacer, el volante se incrustó en su pecho. Se hicieron pedazos sus pulmones…

  


  Trato de no escucharlo, no quiero hacerlo. Solo quiero recordar los momentos bellos que me hizo pasar.

  


  —Perdóname, perdón, perdón, perdóname por haberte hecho sufrir. Por dios ¿por qué te fuiste? 

  


  —Señorita, tiene que acompañarnos. 

  


  El médico me toma de los brazos pero me suelto de él, Lucy tiene razón, el rostro de Sergio está llenó de sangre e hinchado. Pero no me importa, lo beso, lo beso sin tener descanso.
 Como si así fuera a regresar. 

  

  

  

  

  Me sacan de la habitación casi a la fuerza, camino por el pasillo ida, fueron tantos años compartidos. Cuando lo dejé por Max yo tenía la satisfacción de que estaba bien, me arrepiento tanto. Jamás debí dejar que Maximiliano entrara a mí vida, si no lo hubiera hecho Sergio estaría conmigo en casa. 

  

  

  

  

  


  Lo odio, lo odio con todas mis fuerzas. Cuando regreso con mis papás ambos me abrazan.

  


  —¿Cómo están mis hermanos? Por favor díganmelo, no me oculten nada.

  


  —Ricardo y Sebastián están muy grabes y… Antonio… está en coma.

  


  Cierro los ojos y me aferro a la chamarra de papá, esto no puede estar pasando. Yo no concibo mi vida sin ellos tres.

  


  —Familiares de Martínez Ricardo.

  


  Nos acercamos los tres corriendo, Lucy también lo hace.

  


  —Es mi hijo ¿cómo está? 

  


  —Recibió un golpe en la cabeza el cual dejó secuelas muy fuertes, se formó un coagulo y le dio una trombosis. Lo siento, no pudimos hacer nada. 

  


  De pronto dejo de escuchar completamente todo, solo lo recuerdo a él regañándome, gritándome cuando dejaba mi ropa tirada por toda la casa, sus ojos, su sonrisa, su cabello, sus manos… no lo volveré a ver. No podré verlo nunca más.

  

  

  

  

  


  —No... —susurró, retrocedo tres pasos—. Esto no puede estar pasando. No… Lo único que recuerdo haber sentido fue el suelo frío cuando me desvanecí y el sonido de mí corazón y mi alma quebrándose. 

  


  

  Capítulo 4 Miranda
 
  
  No sé describir como me siento en este momento, al abrir los ojos una enfermera esta a mí lado, me desmayé tras recibir la noticia.


  Un doctor se acerca a mí y sonríe.

  


  —Te desmayaste.

  


  —Lo sé. 

  


  —Presentas algunas lesiones internas, no sé qué es lo que te pasó pero quiero que me digas si estuviste en algún hospital, es negligencia dejar salir a un paciente tan delicado como tú.


  —Yo me salí de ese lugar, fue mi culpa.

  

  

  

  

  

  


  —Como sea, esto no puede pasar desapercibido, tu bebé está bien pero necesitas cuidados.

  


  No necesito cuidado, necesito que me digan que esto es una maldita pesadilla.

  


  —No le diga a mis padres sobre… mi embarazo.

  


  —No diré nada, tranquila. Necesitas descansar.

  


  Trato de levantarme pero el suero que me han puesto me lo impide, me lo quiero quitar pero me detienen.

  


  —Lo necesitas.

  


  —Y una mierda, mi hermano acaba de morir y lo que menos necesito es esta estupidez.

  


  —Miri, por favor —al escuchar la voz de papá me detengo. 

  


  Miro sus rojos e hinchados ojos, el nudo en mi garganta me ahoga, me desespera, quisiera que despareciera. Quiero llorar pero las lágrimas no salen. Arrastra los pies hasta llegar a mí y se deja tirar, se abraza a mí cuerpo mientras llora.


  Acarició su lomo y cierro los ojos, verlo llorar es lo peor que puedo ver, él siempre ha sido tan fuerte y sobre todo alegre. Estas son solo una de las pequeñas cosas que pensé que vería en mi padre.


  —Papá…

  

  

  

  

  

  


  —Se fue, se fue a seguir a su hermano.

  


  —Ay no, debe ser una equivocación, Sebastián nunca me dejaría, no él no. Por favor.

  


  —¿Cómo voy a aceptar que ya no están? 

  


  —Eso mismo me pregunto yo. 

  


  Trato de abrazarlo lo más fuerte que me es posible, quiero llorar pero es una maldita impotencia no poder hacerlo.

  


  Acabo de perder lo que más amaba en la vida, mi único apoyo, mis mejores amigos… ¿Cómo puedo seguir ahora?

  


  —¿Y Antonio?

  


  —No presenta ninguna mejoría, sigue igual. Verlo así me destroza el alma, que alguien me diga que es un puto sueño. 






* * *




  Nos presentamos al segundo día al entierro de mis hermanos, en el panteón "El jardín del recuerdo" hay mucha gente pues es domingo. Tantos amigos, familia lejana y conocidos están con nosotros para darles el último adiós a Sebastián y Ricardo. Los dos juntos, como siempre. Recuerdo tanto que no iban a ningún lado el uno sin el otro ¿Quién iba a decir que me dejarían los dos por igual?

  


  Supongo que ahora, allí donde están se encuentran mejor. 


  El sacerdote dedica algunas palabras, cosa que yo no he hecho desde que salí del hospital. No he podido pronunciar una sola palabra, mi alma está vacía. Han sido tantas cosas en tan poco tiempo que todavía no lo creo. Observo a todos los presentes, examino sus rostros uno por uno hasta que la veo a ella. Aprieto mis manos, me clavo las uñas en las palmas del coraje que me propicia ver a Ann acercarse a nosotros vestida de negro, con lentes oscuros y un pañuelo. 

  


  Me abro paso entre la gente y cuando logro llegar hasta ella le agarro del brazo y la hago retroceder.


  —¿Que putas haces aquí?


  —Yo lo amaba, Miri.


  La bofetada que le doy resuena en el lugar y en mis oídos, todos voltean a vernos y papá se acerca.


  —Cuando se ama no se engaña ¿Por qué no lo entienden? Hipócrita, largo de aquí.


  —Ann, te pido que te retires. Tú actitud no fue la correcta con mi hijo.


  —Solo quiero despedirme… y pedirle perdón.


  —No lo permitiré, debiste habérselo dicho en vida, zorra de mierda.


  —Lo sé, y no sabes cuánto me arrepiento. Y no me importa lo que digan, él fue el gran amor de mi vida.


  Quiero acabar con ella, la detesto igual o más que a Max. Justo cuando me lanzo sobre de ella mi padre me detiene.


  —No vale la pena Miranda, detente ya. Ann vete de una buena vez.


  —Espero que me perdonen, sobre todo tu Miri.


  —Hiciste que los últimos días de mí hermano fueran los más tristes, eso jamás te lo perdonaré. Fuera de aquí.


  Baja la mirada y por fin comienza a retirarse, escucho los gritos de mamá y sé que ha llegado el momento del último adiós.


  Trago saliva y me cuelgo del cuello de mí papá, no puedo soportar ver como mi familia de ha roto en mil pedazos. 


  Maximiliano


  Me siento frente a la cama de Ariana, ella duerme después de ver otro médico más, hasta ahora es el segundo que vemos y nos dio el mismo diagnóstico, lo peor es que ella se sigue negando a tomar un tratamiento.


  Cierro los ojos y no puedo evitar pensar en Miranda, no, nunca dejo de pensar en ella. Ella es mi motor, la luz de mí vida y tengo la esperanza de hablar con ella, que algún día me perdone. Salgo de la habitación para tomar una copa de alcohol pero no único que mis ojos ven es a Candice en el sofá.

  


  —Hola cariño.


  —¿Que haces aquí? 


  —Vine a ver a mi amiga.


  —Puedes irte, está dormida.


  —Y a ti también.


  —Yo no quiero verte.


  Se levanta del sofá y camina hacia mí. Me pregunto en que momento dejé de sentir algo por ella si me tenía completamente loco. 


  Abre mi camisa y comienza a besarme el pecho. Esto en otra situación me resultaría completamente excitante, pero no lo es. Le agarro las muñecas y la separo de mí.


  —No me rechaces, Max yo te amo.


  —Yo no. —Pero me deseas y eso no pudo haber desparecido de la noche a la mañana, eres hombre y tienes necesidades. Mismas que en este momento tu esposita no puede cumplir.


  Miro sus ojos, no sé qué hacer. Estoy en un vacío profundo y oscuro.


  —No sé quién soy ahora.


  —Déjame recordártelo. 


  Se acerca y me besa, correspondo valiéndome poco el exterior. La cargo y se acomoda en mi cadera. Comienza a mover la pelvis sabiendo perfectamente cómo hacer para prenderme. Y lo hace, mi erección comienza a sentirse y ella lo nota porque empieza a reír. 
 Abro los ojos mientras la llevo al despacho, es el colmo del cinismo, pero solo estoy buscando algún modo de seguir viviendo, de sentirme mejor, de no sentirme ahogado. 

  Le pongo el pestillo a la puerta y tiro todo lo que hay en el escritorio, la acuesto mientras beso sus muslos. Pongo sus piernas en mis hombros y le subo el vestido hasta dejar sus pechos libres para mí. La dejo ahí, viéndome mientras me pongo el condón, es un error, una puta mierda pero quiero encontrarme, quiero encontrar la estabilidad que tenía antes de Miranda, por lo menos en lo que la recupero. Si es que algún día lo hago.
 No quiero pensar en ella odiándome, simplemente no puede ser porque juramos amarnos siempre, el amor no puede cambiar de la noche a la mañana. 

  Me dan nauseas tan solo de pensarlo, salgo de ella y doy vuelta a su cuerpo, ríe y me provoca. Vuelvo a meterle mi polla, esta vez soy más salvaje, justo como me encanta serlo. Mis envestidas son más rápidas, agarro su cabello y lo enredo en mi muñeca, tiro de él y le beso el cuello.


  —Eres este, Max. Nunca has dejado de serlo, compréndelo.

  


  No lo sé, pero tal vez tiene razón, tal vez cambié mientras estaba con Miri pero nunca dejé de ser el mismo, el puto engreído y cretino de toda la vida.


  Cuando terminamos de coger me abotono la camisa y ella acomoda su vestido, quiere volver a acercarse a mí pero no se lo permito.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta con el ceño fruncido y una sonrisa. Da un paso hacia mí y retrocedo.


  —No pienses que esto se va a volver a repetir.


  Ríe y camina hacia la puerta meneando el trasero. 


  —No cariño, no pienses tú que esto no se volverá a repetir. Los dos nacimos para ser amantes y sabes muy bien que esto pasará las veces que sean necesarias hasta que te des cuenta de que nunca vas a cambiar, ahora, si me lo permites, iré a ver a mi pobre amiga enferma. Con permiso.


  Sale del despacho victoriosa y yo me quedo aquí, parado como idiota sintiéndome más mierda que antes, a cada momento y cada paso y movimiento que hago siento que traiciono a Miranda, ni siquiera sé en qué situación se encuentra nuestra relación si es que todavía se le puede llamar así a lo nuestro.


  

  Capítulo 5 Miranda


  Dos semanas han pasado ya desde la muerte de mis hermanos y yo no he dejado de venir al hospital ni un solo día, me encanta afeitar y peinar a Antonio mientras duerme. 


  Lo extraño, me hace tanta falta, mi vida ya no es la misma. La casa se siente tan vacía y triste y ni siquiera he sido capaz de recogerla un poco, todo sigue como ellos lo dejaron.


  A pesar de que el alma la tengo rota sigo sin poder llorar y eso tiene preocupados a mis padres que ahora están más unidos que nunca. 


  Tomo su mano y le doy un poco de calor, su ex mujer y sus hijos han venido a verlo y eso me alegra un poco. No quiero que se sienta solo, quiero que sepa que aquí estamos las personas que lo amamos. La puerta se abre, mamá entra con la mirada cansada y una sonrisa forzada. Besa mi mejilla y coge una silla, se sienta a mí lado y suspira.


  —Noatch te extraña, el pobre no deja de…

  

 


  —No entiendo por qué lo tienes, te dije que lo regalaras.


  —Él no tiene la culpa. Miranda ¿qué pasó entre Max y tú? 


  —No quiero hablar de eso.


  —Estoy preocupada.


  —Lo sé mamá, pero no tienes por qué preocuparte. No puedo estar peor. 


  —Son esos pensamientos tuyos los que me preocupan, no has llorado y eso es malo. Tú papá está afuera, va a quedarse con Antonio. ¿Recuerdas a Zamara, la vecina? Su hija es psiquiatra y…


  —No me interesa, no voy a ver a un psiquiatra.

  

 


  —Lo harás, tenemos cita en una hora.


  —No iré.


  —Irás porque te lo estoy ordenando, no voy a dejar que continúes así.


  Levanta la voz, pocas veces la veo así. Miro a Antonio y luego a ella, no quiero irme. Me gusta estar aquí, me gusta sentirlo y saber que aunque sea dormido sigue aquí, conmigo. Beso su frente.


  —En la noche regreso, no quiero irme pero mamá ya se enojó.


  —Date prisa. 


  Suspiro y la sigo, en la sala de espera me encuentro con papá, me da un beso y se dirige a la habitación con mi hermano. Me subo al auto enojada, miro por la ventana y evito a cualquier costa contacto visual con ella.


  —Ya me lo agradecerás.

  

  


  —No lo creo.


  —Ayer te eché las cartas…


  —Dios, ¿no dejarás de hacer eso? Es molesto entiende.


  —Apareció un ángel… un ángel caído. Él va a salvarte, él va a regresarte a la vida. 


  La miro demasiado enfadada, detesto con todas mis fuerzas que a pesar de todo siga haciendo esas estupideces. A veces quisiera tener una madre normal.


  —No creo en esas estupideces y nunca voy a creer en ellas.


  —Tu problema, pero yo sé lo que te digo. 


  Se estaciona frente a un edificio naranja y suspira.


  —El futuro ya está escrito. 


  —Si tantos poderes tienes, si puedes ver el futuro entonces ¿por qué no viste que pasaría ese accidente? ¿Por qué no hiciste nada para impedirlo? Deja de inventar idioteces de una buena vez, me tienes harta.


  Me bajo del auto y entro al maldito edificio, estoy tan cansada de todo esto. Y para rematar ciento un estúpido mareo, con todo esto me he olvidado del embarazo que me tiene aborrecida, no quiero tener un hijo y mucho menos de Maximiliano. Me dirijo a la recepción, la chica rubia me sonríe.

  

 


  —Hola ¿tienes alguna cita? 


  —Sí, supongo.


  Mamá llega tras de mí y me agarra de los hombros. Vemos a Zamara y nos saluda muy amable y atenta. 


  —Qué alegría tenerlas aquí, me encanta que hayas tomado mi concejo. Verán, como mi hija y yo tenemos contacto con ustedes y las apreciamos no podemos darles terapia. Pero ha llegado un buen colega que estoy seguro te ayudará mucho. Vayan al que será su consultorio, es en el piso de arriba segunda puerta. Ya le hablé de ti y está muy interesado en tu caso.


  —De acuerdo, muchas gracias Zamara.

  

 


  Me adelanto de nuevo en el camino, me siento como una pequeña niña que la están obligando a venir al dentista.


  Cuando llegamos al segundo piso la rubia y torpe secretaria me sonríe.


  —Me llamo Miranda, y creo que tengo cita.


  —Claro, tienes que llenar este formulario.


  Pone en su escritorio una hoja y pluma con la tinta corrida, rodeo los ojos y comienzo a responder las estúpidas preguntas.


  Cuál es mi nombre, escolaridad, tipo de sangre, en donde vivo, número telefónico y… motivo de consulta.


  El motivo es que mis padres me obligan porque creen que estoy loca.


  Le entrego la hoja y le sonrío hipócritamente, no me cae bien.


  —El doctor se va a demorar un poco, puedes pasar. 


  Abrazo mi cuerpo y entro lentamente, como si fuera una especie de castillo de terror, siento a mi madre tras de mí. Hay dos cajas en el escritorio, parece que apenas se está mudando a esta oficina. En la pared hay algunos cuadros, pinturas sin forma y títulos universitarios.


  —Disculpen la tardanza, me da gusto que hayan entrado. Me quedo de pie y la respiración se me acelera al escuchar su voz.

  




  Esa voz, no puede ser lo que estoy pensando, no puede ser él.


  Mi mamá se da la vuelta y yo permanezco igual.


  —Doctor, gracias por recibirnos.


  —Es un placer, tomen asiento por favor.


  Rodea el escritorio y antes de sentarse me mira, parece que ha visto a un fantasma. Y yo no puedo creer mi maldita mala suerte.


  —Puedes sentarte. Mi nombre es Irán Da Silva, mi colega me platicó sobre su caso.


  Dice en dirección a mí, no deja de verme sorprendido.


  —Yo no quiero estar aquí.


  Digo y me pongo de pie, siento que me ahogo y tengo miedo. 


  —No…, no lo hagas.


  Miro sus ojos grises, los mismos que miré ese día, los mismos que me pedían a gritos que no entrara a presenciar la boda de Max.


  —Señora, me gustaría un minuto a solas con su hija.


  —Claro que sí doctor. 


  Camina hacia la salida mientras gesticula un "Compórtate", en el momento en el que se cierra la puerta me alejo lo más que puedo, podría gritar y armar un escándalo pero eso provocaría tener que darle explicaciones a mi alocada madre, y no puedo hacer eso. 


  —Miranda, tranquila —da dos pasos hacia mí pero retrocedo. Lo hago hasta que me topo con pared.

  

 


  —No te me acerques o gritaré.


  —¿Qué te pasa? 


  —¿Él te mandó? ¿Te dijo que vinieras a vigilarme? 


  —Si te refieres a Max, no, él no tiene nada que ver con mi trabajo.


  —No te creo.


  Camino hacia la puerta, casi corriendo. Pero se muestra ágil y rápido, me toma de la cintura y me lleva hasta la pared, levanta mis manos y sujeta fuerte mis puños.


  —Déjame ayudarte.


  —Ni loca. 


  —Este es mi trabajo, y si tienes miedo de que le diga a Max que estás aquí no lo haré, no quiero ni puedo hacerlo, soy un profesional y mi ética me lo impide. Puedes estar tranquila.


  —Para ser un profesional estas muy cerca de mi ¿no lo crees?

  

  


  Trago saliva, su cuerpo está demasiado pegado al mío y me incómoda. Poco a poco va aflojando sus manos hasta dejarme libre.


  —Lo lamento.


  —No necesito tu ayuda ni de nadie, estoy perfectamente bien.


  —No lo pareces.


  —Tengo el alma destrozada, eso no se puede disimular y tampoco curar.


  Suspira una y otra vez hasta que regresa a su lugar, entrelaza sus dedos y los coloca en la barbilla. 


  —No te puedo obligar a nada, pero necesito que sepas que estoy completamente comprometido con mi trabajo y que lo que platico aquí, contigo o con otros pacientes no lo puedo decir fuera del consultorio, ni platicarlo con nadie.


  Irán


  Entiendo muy bien cuál es su miedo y espero que con esto que acabo de decirle se convenza de que no tengo malas intenciones. Pasa la lengua por sus labios y me mira, le sonrío pero es completamente fría, le ha afectado tanto lo que pasó con Max porque la veo diferente a aquella tarde.


  No es para menos, aquel día parecía tan frágil y rota, no niego que en aquella ocasión tuve la necesidad tremenda de protegerla, pero ahora, viéndola de este modo tan retadora y rebelde. Ha cambiado, lo siento. 


  —Eso lo sé, pero yo no confío en personas como tú.

  

  


  —¿Cómo yo? 


  —Eres igual a Max, lo sé por eso son tan bueno amigos ¿no es así?


  —Es como mi hermano, pero estoy trabajando y no estoy aquí para hablar de mí, ni de él, sino de ti. 


  —Qué casualidad que hablar de mi abarca todos esos temas. Escucha, estoy aquí por mi madre, pero no esperes que vuelva a venir, no quiero tratos contigo ni con ningún otro psiquiatra. 
—De acuerdo, está bien. 

  

  

  Conozco el primer síntoma de que alguien necesita ayuda: Negarse a aceptarlo. No puedo hacer mucho así que le doy por su lado, de verdad me interesa tratar con ella, solo es cuestión de hacerla venir. Ya encontraré el modo.


  Sonrío cuando me reta con la mirada, es tan divertida esta situación, cree que soy su enemigo cuando eso es imposible. Su relación con Max es ajena a mí y a todo esto y no quiero meterme en ello, por eso decido no comentarle nada a él hasta que haya acabado con sus terapias.


  —¿De qué te ríes?

  

 


  —Estoy loco, no debería preocuparte.


  —No me preocupa, lo que es irónico es que me traigan aquí porque creen que estoy loca y me tratará otro loco.


  —Si estás aquí es porque necesitas ayuda, no porque estés loca. En fin, ¿qué días podrás venir? Estoy libre toda la semana y…


  —Nunca, no volverás a verme por aquí, ahora, si me permites, debo irme.


  —Te veo el próximo miércoles.


  —¿No escuchaste? No me interesa.


  —Nos vemos hasta entonces.


  Rodea los ojos y se levanta, abre la puerta y se encuentra con su madre escuchando por la puerta.


  —¡Mamá!


  —Estaba por entrar, me preocupé.


  Miranda se va y le sonrío a su madre, le pido que entre y toma asiento.


  —Su hija necesita mucha ayuda, la he citado la próxima semana pero se niega a volver a venir. Me gustaría que la convenciera, es importante tratarla.


  —Lo sé, con la perdida de sus hermanos se ha vuelto tan fría y distante.


  —¿Perdida? —pregunto.


  —Hace unas semanas mis hijos tuvieron un accidente, lamentablemente dos de mis hijos perdieron la vida y el mayor está en coma, esto tiene a mi hija tan afectada.


  Repaso una vez más la entrevista clínica escrita que realizó antes de entrar, no habla nada de ello.


  —Entiendo, no se preocupe que yo voy a ayudarla.


  —Muchas gracias, y descuide que en una semana nos estaremos viendo.


  —Eso espero. 


  Cuando se retira me quedo pensando en ella y el dolor que está sintiendo, lo que vio y lo que ha vivido con sus hermanos debe tenerla perturbada. Ahora entiendo tan radical cambio, necesito volver a verla, necesito ayudarla y que se deje ayudar.
 Trabajo difícil… pero no imposible. 

  

  



  Capítulo 6 Miranda


  Xenia, la enfermera encargada de cuidar a Antonio me platica sobre su vida amorosa mientras yo no dejo de ver a mi hermano, confieso que ella me hace reír un poco, es muy ocurrente y me agrada. 


  —Tal vez cuando tu hermano despierte quiera intentarlo conmigo, he aprendido a tomarle cariño.

  

  




  —No lo sé, no descarto la posibilidad. Cuando despierte lo amarás, mi hermano es el hombre es el hombre más bueno del mundo. Lo extraño demasiado.


  Rodea la cama y me abraza.


  —Ya no tarda en despertar, ya lo veras. Nuestro amor no puede esperar más. 


  Río y niego con la cabeza, papá entra porque ha decidido quedarse con Antonio. No he dejado que nadie más se quede, solo yo. Pero esta vez ha sido tan insistente que ya no pude decir que no, lo peor es que no quiero ir a casa, no quiero estar ahí sola.


  —Ve a casa, tu madre te está esperando.

  

  

  


  —Tengo que enfrentar esta situación. Iré al departamento y me quedaré ahí, es mi hogar.


  —No quiero que te perturbes más.


  —No creo que se pueda más. Tranquilo. 


  Sonrío y aprieto su hombro. De alguna manera quisiera hacerles ver que estoy bien, pero no puedo porque no lo estoy. Y porque me conocen tan bien que saben que miento cuando digo que lo estoy.


  Salgo del hospital y tomo un taxi que me lleva directo a casa, me detengo en la puerta y aspiro fuertemente. No quiero estar aquí, pero tengo que hacerlo, tengo que comenzar a mostrarme fuerte por más difícil que suene. Meto la llave y la hago girar, el sonido que hace produce eco dentro de la casa, está fría y todo ese frio se extiende por todo mi cuerpo.
—Llegué —susurro. 

  

  

  

  Todo es silencio, el control del televisor está en la cabecera del sofá grande, donde nos sentábamos Antonio, Sebastián y yo. Ricardo siempre peleaba el sofá individual, me siento ahí mientras recuerdo cuantas tardes pasamos aquí, mis hombres, era tan feliz. ¿Por qué tuvo que pasar esto? 

  

  




  Si es que existe Dios no entiendo por qué se ha ensañado de esta forma conmigo. 


  —¿Por qué conmigo? 


  En la mesa del centro dos botellas de cerveza y la foto de ellos con el trofeo del torneo de futbol del año pasado, sonrío y acaricio el retrato. Lo llevo a mi pecho y lo abrazo a mí fuertemente. En esa foto también está Sergio, sonriendo tan galán como siempre. El vello de mi piel se eriza al recordar aquella tarde, no me resigno a perderlo, lejos de ser mi novio era mi mejor amigo. Nuestra relación cayó en la monotonía, pero si no hubiera insistido en tonterías y me hubiera concentrado en salvar nuestra relación nada de esto estaría pasando. ¿A quién quiero engañar? El hubiera no existe ¿Por qué me cuesta tanto trabajo entenderlo?


  Tal vez tienen razón y debo ir con un psiquiatra, pero no él, él no. Tomar terapia con Irán solo hará que recuerde todos los días la traición de Max. 


  Aunque sonaba sincero, de alguna manera me inspiró confianza, pero no debo fiarme, con Max fue exactamente lo mismo y ahora estoy muerta en mi vida.


  —No puedo continuar.


  Cierro los ojos un momento, trato de imaginarme en algunos años pero me es imposible, ni siquiera quiero continuar con la escuela, todos mis sueños se han esfumado. 


  Me levanto del sillón y voy a mi habitación, más recuerdos.


  En la mesita de noche está la pulsera que me regaló Maximiliano con nuestras iniciales grabadas. M&M


  —Que poco valió tu amor, de verdad te creí.


  Me viene a la mente de nuevo esa tarde en que Isabel me dijo todo, y sobre todo lo del dinero. 


  Voy al escritorio y enciendo mi Laptop, entro a mi cuenta bancaria y de inmediato trabajo en transferir todo el dinero que no es mío a la cuenta de Max, lo que menos quiero de él es su maldito dinero. 


  Cuando lo termino de hacer suspiro, es una gran cantidad de dinero y me da más coraje. ¿Cómo pudo pensar que no me daría cuenta? O tal vez con eso estaba tratando de remediar sus males y sus remordimientos de conciencia.
—Como sea, quiero toda esta mierda fuera de mi vida.


  El tono del correo electrónico me hace fruncir el ceño, abro la bandeja de entrada y casi me voy para atrás cuando veo que es de Max. Dudo en abrirlo, me dan nervios y siento que mi corazón se ha salido por mi boca y se ha echado a correr. 
—No, no lo voy a ver. 

  

  

  

  Cierro el computador y me meto a la cama sin siquiera ponerme una pijama, cierro los ojos y me obligo a dormir y no pensar en lo que puede decir ese maldito correo, pero no puedo. Algo dentro de mí quiere ver de qué se trata.


  —Me odiaré por esto.

  

  

 


  Me levanto y voy directamente al escritorio, abro el portátil y luego el correo.


  
De:Ferreira Maximiliano
 Para:Miranda Martínez
 30de Enero del 201610:57pm 
 Asunto: Hola
 Estimada señorita Martínez:
 He recibido la notificación de que ha hecho una transferencia ami cuenta bancaria y no comprendo el motivo,ese dinero es de usted así que se lo regreso sin ninguna objeción.
 Aprovecho para decirle que me consternó su manera de salir de Nueva York, estuve días buscándola sin tener ningún resultado,me agradaría queme respondiera si está bien.
 Un beso.


  Me quedo viendo hacia la pantalla y leo una y otra vez el correo hasta casi aprenderlo de memoria. Es un estúpido, ¿por qué se comporta como si no hubiera hecho nada malo? Estoy cabreada, mucho. Y no le conviene que le responda un mensaje así, sin embargo lo hago.


  
Para:FerreiraMaximiliano
 De:Miranda Martínez
 30de Enero del201611:02pm
 Asunto: ¡Idiota! 


  No quieras tratarme como sino hubieras cometido una idiotez o sufrieras demencia, ese dinero te lo regreso porque te atreviste a mentirme, sé que cada que pagaba la colegiatura tu mandabas ese dinero ami cuenta aun cuando te pedí que no lo hicieras. Eres un mentiroso ¡Toda tu vida es una maldita mentira! ¿Quieres saber cómo salí de Nueva York? Con el corazón destrozado,así que no vengas ahora con que te preocupas por mí, eso que te lo crea tu abuela si aún vive. Y otra cosa ¡Metete ese dinero por el culo y déjame en paz! 
Se lo envío, estoy nerviosa, ansiosa y enojada. ¿Quién se cree? Estaba equivocada, Maximiliano es mucho peor de lo que creí. 

  

  

  

  Suspiro otra vez, es indescriptible el cómo me siento, quiero derribar todo lo que esté a mi alrededor. Contesta, y como estoy tan enojada no espero ni un segundo en abrir el mensaje.


  De:FerreiraMaximiliano
 Para:Miranda Martínez
 30de Enero del201611:11pm 

  Asunto: ¡Bájale un poco a tu mal humor! ¿Quieres dejar de escribir malas palabras? Ese dinero es de tus incapacidades cuando faltaste al trabajo por el disparo que recibiste, por sino lo sabias es un dinero que se le da al enfermo por los días que está incapacitado para trabajar,así que deja de insultarme por eso porque no hice más que ser un buen jefe para ti. Y sí, aunque no lo creas me preocupo por ti, más de la cuenta,y me gustaría verte y aclarar lo que viste, pero veo que estas demasiado enojada como para hablarlo así que te dejo. Y para la próxima que quieras insultarme por estupideces primero investiga bien las cosas.


  Buenas noches.


  ¡Hijo de puta! Él es el que hace daño y se enoja, desgraciado. Literalmente no puedo cerrar la boca de la impresión, y sí, me odio por haber seguido su estúpido juego.


  —Solo quería la verdad ¿era mucho pedir? 


  Cierro el portátil y me vuelvo a meter bajo las cobijas, ya ni siquiera sé si lo que dice es verdad. Lo que sí sé es que el ponerme en contacto con él, nuevamente, ha hecho que el odio que sentía se hiciera más grande. Alguien llama a la puerta, me levanto otra vez y voy a abrir.

  

  




  —Amiga, recién me enteré lo que le ocurrió a tus hermanos, es una pena.


  —Hanna, gracias. 


  Aunque diga que quiero estar sola por dentro agradezco infinitamente que esté aquí, un poco de compañía me hará bien, lo necesito. La invito a pasar y se sienta en el sillón, mira hacia todos lados y sonríe nerviosa.


  —Creo que está de más preguntarte como estas.

  

  




  —Estoy.


  Suspiro, no puedo decir cómo me siento, estoy respirando por inercia, porque lo necesito no porque quiero. 


  —Cuentas conmigo para lo que necesites, fue poco el tiempo que estuvimos juntas pero te tomé mucho cariño, no me gusta saber que estas mal.


  —Gracias Hanna, aprecio mucho tu cariño. Pero no hay nada que se pueda hacer, estoy completamente rota. 


  —No digas eso, todavía hay esperanzas de que tu hermano despierte, tienes que estar bien por tus papás, piensa en lo mal que la están pasando y en lo mal que los ha de tener verte así.


  —En lo que más pienso es en ellos, me duele tanto ver a mamá llorar y que se preocupe tanto por mí, pero no quiero preocuparla. Hoy me llevó a ver a un psiquiatra.


  —Eso es buenísimo.


  —No, el psiquiatra es el mejor amigo de Max.


  Bajo la mirada, de nuevo aparece la impotencia de no poder llorar. 


  —¿Y cuál es el problema? ¿No te está apoyando con todo esto?


  Guardo silencio y niego con la cabeza, le explico lo que pasó, todo a detalle. Su rostro cambia a rojo y se levanta de golpe del sillón.


  —Pero si es un gilipollas, un hijo de puta. ¿Cómo se le ocurre jugar así contigo? Es un infeliz sin corazón, rata de alcantarilla…


  La interrumpe mi pequeña risa, y rio porque es justo como yo me expresé de él.


  —Perdón, pero me da coraje. 


  —Lo sé, imagina yo como estoy. Y ni siquiera sé si podré cargar con un hijo yo sola…


  —¿Te dejó embarazada? Es el colmo, joder,


  —Tranquila, de cualquier forma tengo planeado deshacerme de él.


  —No lo puedo creer, con lo que me contaste de verdad creí que te quería y que iba en serio lo de ustedes.


  —Yo también lo creí, me ha dolido tanto su traición, no sé si algún día pueda llegar a amar a alguien como lo amé a él.


  —Claro que podrás, dicen que después del primer amor viene el amor verdadero. Es cuestión de ser paciente y esperar a que llegue.


  Suspiro y miro hacia el techo, nos quedamos calladas unos segundos hasta que se pone de pie.


  —Me voy, ya está oscuro y por mi casa está muy solo y…


  —Quédate, Hanna por favor no me dejes sola.


  Sonríe y acorta la distancia entre nosotras, toma mi mano fuertemente.


  —No estás sola, siempre vas a contar conmigo. Y claro que me quedo haciéndote compañía, pero eso sí, tendrás que cocinarme algo porque lo haces exquisito.


  —Gracias, pero te quedo mal porque no creo que haya gran cosa en la alacena.


  —Pues es un buen pretexto para ir al supermercado y recibir aire fresco. 


  De inmediato me niego, no tengo ganas de salir. Entre todo lo que me ha pasado y los estúpidos correos de Max he agotado mis ganas de recibir aire fresco, pero como es Hanna y a ella no se le puede decir que no prácticamente me lleva arrastrando hacia afuera. Al ver su auto estacionado fuera me lleva a recordar nuevamente a Sergio y su carcacha. 
—Vamos, sube. Es viejo pero todavía nos puede llevar. 

  

  

  

  Trato de sonreír, pero lo único que hago es una mueca rara. Me subo en el asiento del copiloto y me pongo el cinturón, maneja mientras canta Sugar de Maroon 5 y mueve sus manos de un lado a otro. Sé que está haciendo todo esto para levantar mi ánimo, pero nada puede hacerlo. Miro por la ventana, dejo de escucharla cuando mi mente sigue vagando. 


  ¿Qué diablos haré con mi vida? Estoy esperando un bebé y se supone que debería estar feliz, pero soy muy joven y sin estudios ni trabajo. ¿Cómo mierda lo voy a mantener? No podremos sobrevivir ni cinco minutos, estoy perdida y no quiero traerlo al mundo solo para sufrir. 


  —Demonios, está lleno —dice cuando llegamos. En definitiva en el estacionamiento no cabe ni un alfiler, me levanto un poco del asiento para poder localizar un lugar disponible.


  —Allí hay un lugar —grito.


  Y está casi al fondo, donde no pasa ni un alma, solamente hay un auto muy bonito negro a lado. Hanna maneja hasta ahí.


  —Bájate y guíame, nunca he sido buena estacionando esta cosa.


  —De acuerdo.


  Hago lo que me pide, ella se asoma por la ventana y se fija, pero no lo hace bien y parece que tampoco escucha.


  —Un poco a la derecha —retrocede mucho hacia la derecha—. No, menos. 


  Y sigue sin escuchar, comienzo a cuestionarme porqué carajos me pidió ayuda si va hacer lo que se le da la gana. Pasa demasiado cerca del auto negro y se escucha el metal chirriar.


  —¡Hanna! —grito pero sigue retrocediendo—. ¡Detente!


  Golpeo con la palma de la mano el auto y por fin se detiene, pero abre su puerta y le da un golpe más fuerte.


  —Mierda… ¿crees que se dé cuenta?


  —No tengo idea, probablemente si está viendo un auto prácticamente encima del suyo. 


  —Perdón, te dije que no soy buena.


  —Ya lo noté.


  Asoma la cabeza y cierra la puerta, se sale por la otra puerta y cuando ve el desastre que hizo comienza a reír.


  —Esto es serio, mujer, yo no tengo dinero para pagar eso. —Yo tampoco, creo que lo único que podemos hacer en estos casos es huir antes de que el dueño venga y nos cobre una fortuna por un pequeño golpe.


  —Supongo que esa es una muy mala idea.


  Me pongo tensa al escuchar esa voz venir detrás de nosotros, a Hanna parece que se le van a salir los ojos y se tapa la boca. 


  Irán deja sus bolsas del súper en la parte trasera del auto y comienza a revisar el golpe.


  —Madre mía, pero que culazo —Me susurra ella sin dejar de ver el trasero del psiquiatra.


  —Es un poco profundo. 


  —Señor le prometo que voy a pagarle, no importa cuántos turnos extras tenga que tomar en la cafetería pero por favor déjeme ir, por ahora solo tengo lo que me voy a gastar aquí, no sea malo por favor.
 Se da la vuelta y me mira, no sé si enojado, lo que sé es que la profundidad de sus ojos hipnotiza. Pestañeo varias veces y me rasco la nuca. 

  

  

  

  Irán


  Quiero reír al ver a la chiquilla rubia temblar frente a mí, pero sigo en mi postura firme y sin decir nada. Es una verdadera coincidencia que esto esté pasando. Miranda baja la mirada y se cruza de brazos, me está evitando a toda costa, no ha cambiado de opinión.


  —No se preocupe.


  —Le juro que no fue mi intención.


  —De acuerdo —al fin habla Miranda—. Seamos sinceros de una vez ¿Cuánto quiere por el golpe? 


  —El golpe y el rayón —digo divertido.


  —Como sea, da igual.


  Se me ocurre una idea brillante que estoy seguro no se va a poder negar. 


  —No les estoy pidiendo nada, mucho menos dinero pero ya que quieren pagar de alguna forma está bien. Miranda, ¿qué te parece si para remediar este incidente te veo el miércoles en mi consultorio? 


  —Ni loca, ya le dije que no voy a acudir a esa estúpida terapia.


  —Entonces llamaré al seguro a ver que dicen.


  Saco mi celular, la otra chica chilla y me pide que no lo haga. Finjo teclear números en lo que se decide.


  —¡Está bien, lo haré!


  Sonrío y guardo el teléfono.


  —Bien, te veo a las 3:00pm 


  —Se suponía que era un profesional.


  —Lo soy.


  —Es un aprovechado, eso es lo que es.


  Vuelvo a sonreír y agarro las bolsas de plástico del súper, abro el asiento del pasajero y las dejo ahí.


  —Probablemente —miro a la rubia con las cejas levantadas—. ¿Puedes mover tu auto? Necesito salir.


  —Oh, claro. Lo lamento. 


  Antes de que abra la puerta la detengo, le quito las llaves de la mano y me meto. Lo muevo y estaciono bien.


  Mujeres al volante ¡Son un peligro! Al salir le lanzo las llaves y entro a mi coche, paso a lado de Miranda y bajo la ventanilla.


  —Nos vemos el miércoles, puntual. 


  Acelero y mientras me alejo la miro por el espejo retrovisor, me enseña su dedo medio y rio. El que haya aceptado ser ayudada me pone de tan buen humor que me dan ganas de escuchar música, coloco el auxiliar mientras escucho a Frank Sinatra. Sonrío de nuevo al recordar lo que pasó, no puedo sacar de mi mente su cara, estoy seguro que en este momento me está odiando pero no importa, algún día va a agradecerme que la quiera ayudar.


  Al llegar al departamento veo todas las cajas y los papeles de periódico tirados, el olor a pintura me da dolor de cabeza. Dejo las cosas en la barra y suspiro, me siento en uno de los taburetes y me sirvo un vaso con leche. Saco mi laptop y sigo escribiendo mi tesis, a lado del portátil dejo mi móvil que empieza a sonar. Contesto sin mirar de quien se trata.


  —Diga.


  —Hermano, estoy que me lleva la mierda.


  —Max… ¿Qué pasa?


  Dejo lo que estoy haciendo y le pongo mi completa atención. 


  —Mi maldito tormento, Miranda.


  —Te escucho.


  —Me mandó el dinero que depositaba mes con mes para ella, le mandé un correo electrónico y terminamos discutiendo. Esta situación va a matarme. 


  Por un momento pasa por mi mente el decirle que estoy a punto de darle terapia, pero sería muy injusto para Miranda. Además de que conozco a mi mejor amigo y sé que si le digo una sola palabra se va aparecer aquí, y creo que es lo que menos quiero si quiero levantar el interés de Miranda en recibir mi ayuda. 


  —Tranquilo, te dije que su reacción no va a ser la más buena. Te vio casarte con otra, es normal que esté enojada y decepcionada.


  —Voy a buscarla, no puedo con esto.


  —No hagas locuras Max, lo mejor será que la dejes.


  —No puedo, es la mujer que amo.


  —Pero estas casado, perdón hermano pero esa es la realidad. Enfócate en Ariana que necesita mucho de tu ayuda. 


  —Y yo necesito de Miri.


  —De acuerdo, tranquilízate y dale un tiempo para que sane sus heridas, será lo mejor para los dos. 


  Suspira profundamente, sé que está sufriendo pero es el precio de los errores cometidos, y me duele que esté así. Espero sanar el corazón de Miranda y lograr que por lo menos lo perdone.


  —Todo va a estar bien Max, ya lo veras.


  —Eso espero, oye, gracias por escucharme.


  —No agradezcas, para eso estamos.


  —Te quiero psiquiatra de pacotilla.


  —No comiences de gay —se ríe.


  —Te dejo, estoy por subirme a un avión, veremos más opiniones con respecto a Ariana.


  —De acuerdo, suerte.


  —Gracias. Cuelga y dejo el teléfono de nuevo en la barra. Suspiro al ver todo el desastre en este lugar, tengo que hacerme un maldito espacio para arreglar esto o me volveré loco.


  Me pongo a recoger un poco, me quito la camisa para ponerme a pintar las paredes. Tengo un poco de hambre, tal vez salga a cenar, o tal vez pida una pizza. 


  Suena el timbre de la puerta y voy a abrir, Lorena me sonríe y en las manos trae una botella de vino y una caja de pizza. 


  —Pensé que tendrías hambre.


  Sonrío y la dejo pasar, también un poco de compañía estará bien.


  —No sabía que lees mentes.


  Ríe y se sienta en la barra, me pongo la camisa y saco un par de copas para tomar el vino que se ve delicioso.


  Comemos la pizza mientras nos miramos unas cuantas veces.


  —Cuéntame cómo te fue con Miranda.


  Suspiro y me recargo en el respaldo del taburete.


  —Es… complicado, sacaré este caso adelante.


  —Lo sé, por eso la recomendé contigo, es tan triste lo que les está pasando.


  —¿La conoces muy bien?


  —Claro, la vi crecer junto con sus hermanos, eramos vecinos hasta que me mudé. Mi madre es muy buena amiga de sus padres.


  —Entiendo.


  Tomo un trago de vino tinto y su rostro de nuevo se viene a mi mente.


  Lorena se levanta y rodea la barra, me relaja con un leve masaje en los hombros y cierro los ojos.


  —Deja eso de lado. —¿Qué?


  —El trabajo, vamos a relajarnos un poco. 


  Siento su aliento en mi oído, sopla y me estremezco, le tomo las manos y le doy vuelta. La siento en mis piernas y beso sus labios, un desastres nunca es malo. Menos en estos momentos.


  Me quita la camisa y toca mi pecho, se pone de pie y comienza a desvestirse aquí frente a mí, miro sus pechos firmes y grandes, trago saliva y la llevo casi corriendo a la habitación, está hecha un desastre pero parece no importarle, y a mí tampoco. 


  La lanzo a la cama, en lo que me desvisto no deja de verme y tocarse, se empieza a masturbar y en estos momentos me siento loco por ella, me pongo un condón y en cuanto estoy listo sin avisarle la penetro, grita y jadea. Las gotas de sudor en mi frente se empiezan a acumular al igual que en mi espalda y pecho, mis movimientos son rápidos pues nunca me ha gustado hacerlo lento, me desespera. Dentro, fuera, rápido, dentro, fuera, rápido.


  Arquea su espalda y dice malas palabras, se sostiene de mis hombros y chupo sus senos.


  —Eres justo como imaginé.


  Dice entre jadeos, casi no se entiendo lo que dice por la adrenalina y el constante movimiento, yo también siento que el alma se me va.


  Levanto la cabeza con los ojos cerrados, siento que termino y me siento tan bien.


  —¿Y cómo me imaginaste? —le pregunto. 


  Pone los ojos en blanco cuando tiene el orgasmo que tanto deseaba, sonríe y se deja caer en la almohada. Su largo cabello rubio cubre casi toda la funda de la almohada, yo sigo dentro de ella moviéndome, tomo su mano y aprieto cuando me vengo, mi respiración está acelerada, muchísimo. Recargo mi cuerpo en el suyo, beso su cuello mientras con los labios apretados sonríe.
—Así, intenso, hermoso, maravilloso… me ha encantado. 

  

  

  

  Aspiro el aire que le falta a mis pulmones y reflexiono sobre lo que acaba de pasar, mejor dicho pensando en que va a pasar después de esto. Me pongo de lado y recargo todo mi peso en el hombro, tiene un cuerpo maravilloso y muy bien proporcionado, no se me olvida que sigue siendo mi colega pero… no quiero tener nada más.


  —¿Qué pasa? —pregunta con una eterna sonrisa.


  —Yo… no quiero que pienses que después de esto, tu y yo…


  Pone su dedo índice en mis labios y luego me besa.


  —No te estoy pidiendo matrimonio ni nada de eso, Irán, entiendo. No te preocupes — se sube encima de mí y besa mi cuello—. Solo espero que estés para mí cuando lo necesite, porque yo estaré aquí para ti, siempre que quieras que esta no sea la única vez que tú y yo la pasemos bien. Claro que no, o a simple vista no pinta tan mal la idea. La tomo de la cintura y término ahora yo sobre de ella.


  —No pensemos en el futuro, lo importante es el ahora, ya mañana veremos, no importa, quiero cogerte otra vez.


  Ríe y me besa. 



  


  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 7 Miranda


    Termino de guardar todas las bolsas del súper y me subo al auto, Hanna sigue asustada, rie y se le salen las lágrimas en ocasiones. No deja de hablar de Irán y de su culo.




    Rodeo los ojos y miro hacia la ventana. 


    —De verdad que yo no tendría ningún problema si él fuera mi psiquiatra, está tan guapo. No deberías oponerte, además necesitas la ayuda. He escuchado que es mejor sacar todo lo que traes dentro que guardarlo. La miro un momento, enojada, ¿con ella? ¿conmigo? No sé.




    —No lo necesito.


    —Lo necesitas. 


    —Detesto mi vida y todo lo que lo rodea. No quiero ser madre, no quiero nada que tenga que ver con Maximiliano y no quiero un estúpido psiquiatra. Quiero a mis hermanos de regreso, extraño la persona que solía ser. Guarda silencio y regresa la mirada hacia el frente.

  


    —Lo lamento, sé que la estás pasando muy mal, perdóname por las tonterías que digo.


    Genial, ahora me siento mal y le pido una disculpa, solo sonríe y ya no dice nada. Subo los pies al asiento y abrazo mis rodillas.


    Al llegar a casa me dan arcadas y vomito lo poco que tenía en el estómago, el auto de Hanna huele mucho a gasolina. 


    —Voy a prepararte un té. 


    Asiento y me siento con la espalda recargada en la pared. Detesto todo esto, estar embarazada no es como lo imaginé, la verdad es que nunca imaginé como sería estarlo. Pero no me está gustando, tengo que resolver esto en cuanto antes, no quiero defraudar a mis padres. Me levanto del suelo y voy hacia la cocina, Hanna me da la taza de té caliente y me voy a la cama, antes le presto una pijama.

  

    


    Me cambio y minutos después abre la puerta, me sonríe y va directo hacia el lado de la ventana de mi cama. Se mete bajo las cobijas y apaga la luz.


    —Buenas noches Miri.


    Me quedo así mirándola por varios segundos hasta que me meto a la cama a su lado.


    A la mañana siguiente preparo el desayuno que no tardo ni media hora en vomitar.


    —Deberías ver a un médico y asegurarte que tu embarazo va bien.


    —No, no quiero saberlo. Quiero que todo termine ya. 


    —Pasará.


    Masajea mi espalda mientras vuelvo a vomitar, aprecio tanto su compañía. Seguramente ya me hubiera suicidado de no haber estado a mi lado.


    —¿Miranda?


    Al escuchar la voz de mi madre jalo la panca del excusado y vamos las dos fuera.


    Le sonrío y le doy un abrazo, saluda a Hanna un poco sorprendida.


    —Hanna me hizo compañía. —Oh, gracias nena, agradezco que te preocupes por mi hija.


    —Pues ella es la única amiga que tengo.


    Se encoje de hombros y mamá sonríe.


    —¿Cómo pasó la noche Antonio? —pregunto.


    —Bien, todo sigue igual.


    —Bueno, me doy un baño y voy al hospital.


    —Hija, no. Tu papá y yo hablamos y decidimos que no queremos que regreses más al hospital. Por tu bien y por tu salud mental, es lo mejor.


    —¿Qué? No puedes pedirme esto, no voy a abandonar a mi hermano.


    —No lo vas a abandonar, simplemente queremos que sigas con tu vida normal y que regreses a la universidad, que consigas otro empleo, que sigas tu relación con Max…


    —Basta mamá, ustedes no pueden decidir sobre qué hago o no.


    —Solo quiero que seas la misma de antes —solloza y sus lágrimas no tardan en salir—. Ya perdí a dos de mis hijos, no quiero perderte a ti también. 


    —No vas a perderme, no estoy bien y lo acepto, pero no voy a estar mejor si me alejan de mi hermano. Voy a darme un baño e iré a ver a Antonio, como todos los días, lo amo y no lo voy a abandonar.


    Doy media vuelta y regreso al baño, estoy muy enojada. Ella no puede pedirme que deje de ir al hospital. Por dios, que poco sensible es, Antonio es ahora todo lo que tengo y nadie va a impedir que estemos juntos.


    Abro el grifo del agua fría y dejo que moje mi cuerpo, paso las manos por mi cabello y lo jalo. Quiero gritar, quiero sacar todo este dolor que me ahoga pero maldita sea, no puedo. 


    Como era de esperarse para ellos no me despegué de Antonio durante toda la semana, Hanna se ha quedado en casa y estoy pensando seriamente en pedirle que se mude. Me hace tanto bien su compañía en estos momentos, sus ocurrencias y tonterías me hacen sentir mucho mejor.


    Los mareos, náuseas y vómitos continúan, y con mucha más frecuencia. Le he perdido sabor a algunos alimentos, no soporto los olores ni el sabor de la pasta dental, joder esto es imposible. Y pensar que solo ha pasado una semana.


    Después de visitar las tumbas de mis hermanos y de Sergio espero a mi madre fuera del consultorio de Irán, miro el reloj mientras ella lee una revista. Veo en la portada una nota de tres páginas dedicadas al cumpleaños número 22 de Harry Styles, sonrío al ver sus ojos y sonrisa, si tuviera un hombre como él las cosas serían más fáciles. Siento algo en mi estómago, algo como adrenalina, no sé si es por la consulta, por el embarazo o por Harry, quisiera que fuera por esa última opción.

 


    —Mira, aquí dice que le dedicó un Tweet a Taylor Swift —dice mamá emocionada—. ¿Crees que todavía sienta algo por ella?


    —Pienso que fue solo un Tweet, nada más.


    —Pues yo creo que sí, todavía la ama. 


    —No alucines, ella ama a su novio.


    —Eso nos hace creer, para dedicarle todo un álbum creo que ese amor fue más grande de lo que parece.


    —Taylor le escribe canciones hasta a las nubes, deja de emocionarte.


    Mamá sigue hablando sobre su fanatismo hacia Taylor Swift, me alegra ver que está alejando su mente y pensamientos de todo lo malo que nos ha pasado.


    —Martínez Miranda —dice la recepcionista.


    Me pongo de pie y me acerco a ella.


    —El doctor la está esperando, puede pasar.


    —Gracias.


    Volteo hacia mamá y me guiña el ojo, sonrío y abro lentamente la puerta. Irán está sentado tecleando en su computador, trae puestos unos lentes y el ceño fruncido. 


    —Pasa —dice sin mirarme.


    Hago lo que me pide y sigue tecleando, me da curiosidad saber que está haciendo, tomo asiento y meto mis manos entre los muslos.


    —Me alegra verte, tendremos algunas sesiones frente a frente y otras en el diván ¿te parece? —no respondo—. Bueno, cuéntame como estas. 


    Deja de escribir y se quita los lentes, me observa y pasa la lengua por sus labios. Fijo la vista en ellos y trago. No le digo nada, evito su mirada y miro hacia una planta que hay en la esquina. 


    —¿No vas a decir nada? —levanta las cejas y no deja de sonreír.

 


    Suspiro, estoy cansada y no quiero estar aquí, siento que no puedo respirar en este sitio. Mucho menos si me mira de esta forma. 


    Asiente y vuelve a su portátil, escribe y escribe y escribe y me da curiosidad saber qué es lo que hace, luego de minutos donde las teclas de su laptop son el único sonido levanto la cabeza para ver qué es lo que hace pero no puedo ver nada.
—¿Así va a ser esto? ¿Te pagan por venir a sentarte y no decir nada? Joder, yo quiero un trabajo igual. 

  

    Da una media sonrisa pero sigue sin verme, mierda, no entiendo por qué estoy tan nerviosa. Suspiro y me desespero más, esta hora va a pasar lentamente, como cuando me llevaban a detención en secundaria.


    —Tú no quieres hablar, solo estoy tratando que te sientas a gusto en este lugar.




    —Pierdes tu tiempo. 


    Me cruzo de brazos y de nuevo lo evito, me detesto por comportarme de esta forma, sobre todo con personas que no se lo merecen. Parece que en verdad me quiere ayudar, tal vez lo estoy juzgando mal tan solo por ser amigo de Max.


    —¿Qué escribes?


    Se detiene, como si aquello le cayera por sorpresa, no se lo esperaba.

  

   


    —Mi tesis.


    —Se nota que estas muy ocupado en ello.


    —Así es, trabajo la mayoría de tiempo en esto. Estoy por recibir mi título de psiquiatra


    —¿No lo eres ya? —digo sorprendida. ¿Entonces qué diablos hago aquí con él?


    —Estudié psicología y me especialicé en clínica, es por eso que estás aquí. Ahora quiero mi título como psiquiatra.


    Bueno, eso explica todo.


    —Entonces te has dedicado toda tu vida a estudiar.


    —Así es. ¿Y tú a que te quieres dedicar? 


    Rio y bajo la mirada, creo que se ha dado cuenta de que quiero intercambiar un poco los papeles, al menos lo intenté. No quiero hablar de mí y mis viejos sueños, eso me deprime muchísimo.


    —Es justo que ahora me lo cuentes.

 


    —Está bien. Quería ser chef, tener mi propio restaurante y expandirlo por todo el mundo, ser reconocida por todos. 


    —¿Querías, ya no? 


    —Ahora es imposible —.Pone una mano en su barbilla y me observa penetrante, misterioso y al mismo tiempo hostil. Suspiro, cierra su portátil y ahora si soy protagonista de toda su atención—. Mi hermano está en coma, él es lo único que me queda en la vida y… quiero estar ahí cuando despierte, quiero dedicarme en cuerpo y alma a que esté bien y se recupere completamente. Y se lo cuento así de fácil como es decir tacos, asiente y sigue sin decir nada, no sé si seguir hablando o levantarme e irme.

  


    —Todo fue tan repentino, en un abrir y cerrar de ojos ya había perdido todo.


    —Dime tus emociones. 


    Y así, sin darme cuenta y por más que no quiera ya le estoy contando mis problemas, tal vez porque sabe hacer muy bien su trabajo y supo atraerme para que le hablara, o porque de verdad me ha inspirado confianza.
 Suspiro fuertemente y me cubro la cara. 

  

    —Me siento… acorralada, frustrada, enojada, triste, con mucho miedo, sin entender por qué habiendo tantas personas en el puto mundo fueron ellos, en ese lugar, en ese mismo instante. Quiero gritar, quiero llorar pero no puedo, es como si todo se quedara atorado en mi garganta y me impidiera respirar. No quiero seguir así, esto no es vida para mí. Me cubro el rostro y por primera vez creo que las lágrimas brotaran pero no, falsa alarma.


    —Nunca me había sentido tan sola como ahora, siento que si les cuento a mis padres lo que me pasa no me entenderán.


    —Es muy importante que vivas cada etapa del duelo y que lo vivas como tú quieras, solo tienes que sacar ese dolor que te provocó la pérdida de tus hermanos.


    —Pero no puedo. 


    —Yo te voy a ayudar, esta solo fue una pequeña plática. La próxima semana comenzaremos de lleno con la terapia. Solo te pido que me tengas confianza, que te olvides de la primera vez que me viste y de lo que represento para ti. Soy tu psiquiatra ¿de acuerdo? Asiento, al parecer no es tan malo después de todo. De su escritorio abre una pequeña caja y me da una tarjeta.




    —Aquí está mi número y donde puedes encontrarme, si necesitas algo, lo que sea solo llámame. No importa el horario ni el día ¿De acuerdo?


    —Gracias.


    Me he sentido un poco mejor, pero no del todo, tal vez sí deba confiar en él. O no. 



  







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 8 Irán


  


  Llego a mi casa en Nueva York el Lunes por la tarde, desde ese momento que estoy en mi terreno no he dejado de pensar en Miranda, me tiene en una zona desconocida. Me siento capaz de ayudarla pero no encuentro el modo indicado, a veces siento que si me acerco demasiado a ella por querer ayudarla voy a terminar arrepintiéndome.
 Termino de desayunar y de nuevo escucho las grabaciones de aquella sesión con ella. 

  

  

  Me siento…acorralada, frustrada, enojada, triste, con mucho miedo,sin entender por qué habiendo tantas personas en el puto mundo fueron ellos, en ese lugar,en ese mismo instante. Quiero gritar,quiero llorar pero no puedo, es como si todo se quedara atorado en mi garganta y me impidiera respirar. No quiero seguir así, esto no es vida para mí.


  Pauso la grabación. Lo primero que tengo que hacer es hacerle ver que no soy su enemigo cosa que parece al ser el mejor amigo de Max. ¿Cómo hacérsela entender? Suena el timbre y me levanto a abrir rogando que no sea Ingrid, suelto el aire contenido cuando América se lanza a mis brazos, la abrazo fuertemente pues ya extrañaba a mi pequeña hermana.


  —¿Cuándo llegaste? —pregunta y entra.

  

 


  —El lunes.

  


  —Genial, y no has sido para mandarle un mensaje a tu querida hermana que te ama con todo su corazón.

  


  —Lo lamento, estoy loco con la tesis y mi trabajo en Madrid.

  


  —Trabajo, trabajo siempre trabajo. Hermano, te veo más viejo deberías darte un descanso, uno pequeño.

  


  —Por más que quiera no tengo tiempo.

  


  —Pues has un espacio en tu agenda y me llamas, yo también necesito salir un poco. ¿Ingrid cómo está?

  


  Rodeo los ojos, no, no quiero hablar de ella.

  


  —Insoportable, no sabe que estoy aquí si fuera así ya estuviera instalada. 

  


  —¿Y el bebé? Mamá se la pasa comprando ropa para su nieto, está vuelta loca.

  


  —Mi delirio no durará mucho, pasado mañana tenemos cita en el medico.

  


  Sonríe y suspira, está muy emocionada, se nota en su mirada y su gran sonrisa.

  


  —¿Y cuándo regresas a Madrid?

  


  —El domingo, tengo muchas cosas que hacer allá.

  


  Asiente, entro a la cocina y le sirvo un poco de zumo de naranja mientras ella abre la puerta cuando suena el timbre.

  


  —¿En dónde está el futuro padre?

  


  Río y voy a abrazar a Diego, el verlo siempre me trae buenos recuerdos y buenísimos momentos.

  


  —Amigo, te veo más viejo.

  


  —Es la segunda vez que escucho eso y no me está gustando.

  


  —Entonces tendremos que salir, tenemos una misión, 

  


  —¿De qué se trata?

  


  —Max, está muy deprimido y nosotros dos somos los elegidos para sacarlo de ese infierno por un par de horas.

  


  —Pues si está en ese infierno es porque él así lo quiso. 

  


  —Vamos, salgamos esta noche.

  


  —No sé si pueda.

  


  —De acuerdo, cavernícolas me voy porque en unos segundos harán planes de salir con mujeres operadas y no quiero escuchar eso. 

  


  América se despide de nosotros y se retira. Luego Diego sigue insistiendo en salir, no tengo ganas de hacerlo pero como es costumbre termino aceptando, este hombre y su poder de convencimiento. 


  Arruina mis planes de pasar todo el día en pijama, otra vez. Cuando se va sigo trabajando, la verdad es que sí necesito olvidarme un poco de este estrés, así que si voy a perderme entonces necesito adelantar un poco mi trabajo. Y lo hago lo más que puedo hasta que dan las 8:00pm, me doy un baño y al salir veo en la mesita de noche mi teléfono vibrar. Miro la pantalla y es un número que no conozco, contesto porque nunca me ha gustado ignorar esas llamadas, podría ser algo importante.

  




  —¿Sí?

  


  —Irán… soy yo, Miranda.

  


  Me siento en la esquina de la cama para digerir esta gran sorpresa, jamás creí que fuera ella.

  


  —Miranda, ¿en qué te puedo ayudar? —vacilo y tartamudeo un poco. 

  


  —Yo… lamento si te molesté es solo que… estoy sola en casa y siento que la estructura se me viene encima, todos los recuerdos me abruman y no puedo respirar, me siento muy mal ayúdame por favor.


  —De acuerdo, tranquila. Sal de ahí, ve a caminar, ve con tus padres has lo que quieras pero toma un poco de aire fresco te hará bien. Y sobre todo recuerda que no estás sola, que hay mucha gente que estamos ahí para apoyarte, solo es cuestión de que nos dejes. Guarda silencio, no sé si es lo que quería escuchar y me da miedo, siento que el alma se me desprende al escucharla tan deprimida.

  




  —No sé si pueda con esto.

  


  —Sí puedes, no hagas ninguna locura por favor.

  


  —Tengo mucho dolor en el pecho.

  


  —Estoy viendo la mejor manera de sacar todo ese dolor de tu alma, Miranda escúchame: eres importante.

  


  —¿Para quién?

  


  —Para mí —susurró, me desconozco y algo brota de mi estómago—, para tus padres, para tu hermano, para tu amiga, para muchas personas.


  De nuevo silencio, no, la estoy cagando.

  


  —¿Sigues ahí?

  


  —Sí. Gracias por...

  


  —¡Psiquiatra, estoy aquí!

  


  Tapo la bocina en cuanto Max entra y grita, no sé si ha reconocido su voz, espero que no.

  


  Le hago una seña para que se largue, se disculpa y sale. Cuando me pongo el teléfono en la oreja ella ya ha colgado.

  


  —Maldición.

  


  Si lo reconoció entonces va a empeorar, dios, no.

  


  Busco tembloroso en mi lista de contactos el número de su madre, Max vuelve a entrar pero ignoro su maldita presencia.

  


  El tiempo en el que ella contesta se me hace eterno.

  


  —Señora, soy Irán, el psiquiatra de su hija. 

  


  —Oh, doctor ¿pasa algo?.

  


  —Su hija me llamó y está muy deprimida, temo que quiera cometer una locura, está en su casa…

  


  —Voy enseguida.

  


  Cuelga y lanzo el teléfono a la cama.

  


  —¿Problemas? —pregunta Max. Lo miro por el rabillo del ojo, quisiera no verlo en este momento.

  


  —No lo entenderías —entonces vacilo con la idea de decirle lo que está pasando.

  


  —Tienes razón —y con eso lo olvido, a final de cuentas si Miranda está sufriendo en parte es por su culpa—. Vámonos, vístete.

  


  —Si te sales de mí habitación podré hacerlo, y una cosa más: la próxima vez que llegues sin avisar procura no hacer lo que hiciste hace un rato. 

  


  Mi tono es firme y casi nunca le hablo así, salvo cuando me saca de quicio, abre completamente los ojos y asiente.

  


  —No sabía que estabas de mal humor. 

  


  —No lo estaba, tú me pones de mal humor.

  


  Sale de la habitación, me visto rápido y salgo a la sala. Se está tomando una copa de vino mirando hacia la nada.

  


  —No voy a ir, estoy esperando una llamada muy importante.

  


  Voltea y me mira enojado.

  


  —No me chingues ahora con eso, quedamos que saldríamos lo tres como en los viejos tiempos.

  


  —¿Los viejos tiempos? No digas tonterías, aquellos momentos se fueron y ya no volverán, somos otros, aunque sabes, tú sigues siendo el mismo cabeza hueca de siempre.

  


  Se levanta del sofá y me reta con la mirada.

  


  —¿Se puede saber qué diablos te ocurre? Ibamos a salir para olvidarme de mis problemas, estoy deprimido necesito olvidar todo este dolor que me dejó Miranda.

  


  —¡Para con eso, no eres el único que tiene problemas! ¿El dolor que te dejó Miranda? ¡Fuiste tú quien le hizo daño, no seas hipócrita y vengas a hacerte la victima!

  


  Esto se está saliendo de control, me empuja y retrocedo dos pasos, bajo la mirada y aprieto los dientes.

  


  —Y tú no vengas a hacerte el dictador cuando fuiste tú el que me dio el sabio concejo de casarme porque Miranda lo iba a entender.

  


  —¿Yo que iba a saber que ella llegaría? 

  


  —¿Lo ves? Eres un imbécil, no sabes ni dar concejos y por eso estas estresado y de mal genio, ni siquiera en tu estúpido trabajo eres bueno. 

  


  La sangre me hierve, desconozco al hombre que tengo en frente y probablemente él me desconoce a mí, toda la furia corre por mi cuerpo y le doy un golpe en la boca. Cae al suelo y me mira como nunca lo había hecho, lleno de rabia, de furia y coraje. Cuando se levanta se ríe y limpia la sangre que corre de su labio. 


  —Siempre vas a ser un perdedor, te llenas la boca juzgándome pero tú no sabes ni sabrás nunca lo que es el amor, porque estás vacío, porque tienes tan dura el alma, me das lastima. Sus palabras me hieren porque tiene razón, pero me preparo para dar el golpe final.


  —¿Y tú? Sabes lo que es el amor, lo viviste y por imbécil lo perdiste. El único que da lástima, eres tú.

  


  Su pecho sube y baja, tiene mucho coraje, aspira fuerte. Sí, mis palabras le han dolido.

  


  —No te quiero volver a ver, olvídate de nuestra amistad.

  


  —Si así lo quieres, así será. Ahora vete, tengo que arreglar el desastre que armaste.

  


  Vuelve a reír y se aleja sin dejar de verme. Cuando se marcha paso las manos por mi rostro, nunca imaginé que algo así podría pasar entre él y yo. 

  


  Siempre he dicho que hay que hablar con la cabeza fría pero esta vez la situación me ha ganado, aunque no me arrepiento de haberle dicho sus verdades, es mi amigo pero no puede seguir así. Voy a la habitación y agarro mi teléfono, tengo tres llamadas perdidas de la madre de Miranda.


  Por favor, que haya llegado a tiempo.

  


  —Doctor… espero no molestarlo.

  


  —No, claro que no. Dígame ¿Cómo está?

  


  —Muy deprimida, nunca había visto así a mi hija. Está sentada viendo hacia afuera, no quiere hablar, solo suspira.

  


  —Estoy de viaje… ahora mismo compro mi boleto de regreso, en cuanto llegue voy a verla.

  


  —Gracias doctor, me parte el alma verla así. Comienza a sollozar y me siento mucho peor por estar tan lejos. 






  * * *


  Juego con mis dedos muy nervioso mientras mi asesor de tesis; el profesor Michael revisa mi trabajo con el ceño fruncido. Sonríe y me mira.


  —No estés nervioso, vas muy bien.


  —Ahora puedo dejar de estarlo


  —Solo hay pequeñas cosas que hay que corregir, ya te lo mandaré por correo. 


  —Muchas gracias profesor —dudo en decirle pero al final me atrevo—. Aprovechando que estamos aquí, saliendo de aquí tengo que viajar a Madrid, tengo una paciente que ha sufrido pérdidas y necesito su ayuda.


  —Te escucho.

 


  Suspiro, agradezco que me escuche, al final siempre es bueno que, aunque sea psicólogo alguien me escuche. Él me escucha atento, trato de darle detalle a detalle. 


  —Me he obsesionado tanto con el hecho de ayudarla pero… no sé por dónde llegar. Ha perdido el gusto por la vida definitivamente, ayer tuvo una crisis y yo estando aquí sin poder ayudarla sentí que moría. 


  —Entiendo, creo que lo mejor que puedes hacer en este caso es dejar las palabras, no le digas cosas que ella ya sabe o que cualquiera puede decirle como “Todo estará bien” o “Tienes mucho por vivir” Hazle ver con sus propios ojos lo bueno que es el mundo.


  —¿Y cómo lo hago?

  


  Levanta los hombros y ríe.


  —Supongo que ese ya es tu trabajo.


  —Tiene razón —me levanto y estrechamos las manos—. Muchas gracias por su ayuda, emplearé sus consejos.


  —Mucho éxito.


  Salgo de su oficina y sonrío, ya se me ocurrirá algo por lo pronto, creo que sé que es lo que voy hacer. 







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  Capítulo 9 Miranda


  Mamá me da una taza de té para aliviar las náuseas, joder, está tan preocupada. Sus ojos y su rostro se ven cansados, ya no basta con ver a Antonio sino que ahora estoy haciendo que venga a cuidarme. Pero no lo necesito, entre más se aleje mejor, no quiero seguir siendo una carga. Hanna se sienta en la esquina de mi cama mientras veo hacia afuera, sentada en el sofá cama frente a la ventana.


  —Miri… háblame. Llevas 3 días así, estamos preocupados. 


  Suspiro, solo suspirando puedo liberar un poco esto que siento, es peor que el infierno, no se lo deseo a nadie. Ni siquiera soy capaz de levantarme e ir a ver a Antonio, lo he abandonado, soy la peor hermana del mundo.


  —Tomate tu té, tu mamá me preguntó qué fue lo que comiste que te hace vomitar, no supe que decirle.


  Mejor, todavía no estoy lista para decirle que estoy embarazada, es mejor nunca decírselo. 


  Le doy un pequeño trago pero lo retiro de mi boca rápido, no me gusta el sabor y ni siquiera sé que es. Ella y sus hierbas y remedios raros.


  No he dormido casi nada, el insomnio es cada vez más frecuente y supongo que me veo terrible, pero eso no importa.


  Escucho la puerta, mamá se sienta al pie del sofá.


  —Me acaba de hablar mi vecina, Noatch está enfermo. Le pedí que lo lleve al veterinario por mí y aceptó.


  —Déjalo morir, no lo quiero —susurro.


  —Es un ser vivo, merece vivir por mas odio que le tengas.


  Debe morir, como el amor/odio que le tengo a Max y a mi maldita vida. Se levanta cuando tocan el timbre, Hanna la sigue y escucho voces afuera, no me importa quién es. Lentamente mi puerta se abre, escucho pasos acercarse a mí un par de segundos después.


  —Miranda…


  Miro hacia abajo, es él pero… ¿Qué hace aquí? Me ha dicho que estaría de viaje.


  —Soy yo… Irán. 


  Lo sé, pero tampoco puedo verlo, tanta culpabilidad me mata y lo peor es que no me mata de verdad. Con tanta facilidad hace mis pies a un lado y se sienta en la esquina. Los toca y hace masajes con su dedo en mi empeine.


  —Miranda, mírame—no hago caso, me toma de la barbilla y me obliga a verlo—. Mírame, estoy aquí, por ti.


  Niego y con todo el atrevimiento del mundo lo abrazo, huele tan bien y sus brazos acunan mi cuerpo… y mi alma.


  —No quiero vivir… ya no.


  Me separa de él, agarra mi rostro fuertemente. Sus ojos grises son intensos, parece preocupado… como si de verdad le importara.


  —No vuelvas a decir eso, jamás lo digas.


  —Es la verdad, me ahogo con mi propio sufrimiento. 


  —Estoy aquí para ti, por ti. Ven conmigo.


  —¿A dónde?


  —Confía. 


  Me vuelve a abrazar y suspira.


  —Estaba tan preocupado, todos lo están.


  Acaricia mi espalda, huele tan bien, me encanta su olor y por un momento deseo quedarme aquí, en sus brazos me siento bien.


  —Afuera hace un poco de frio, abrígate ¿de acuerdo? —se separa de mí y busca mis ojos—. Te espero afuera. 


  Asiento, se para y me deja sola… otra vez. No sé a dónde vamos a ir, y la verdad es que no tengo ganas de arreglarme. Me pongo la sudadera gris que Sergio me regaló cuando cumplí la mayoría de edad con las letras grabadas Propiedad de Christian Grey. Me pongo el gorro y meto las manos en las bolsas, busco mis tenis viejos y desgastados y salgo, ellas se sorprenden al verme salir, Irán sonríe y bajo la mirada.


  —¿Lista? —pregunta.


  —Sí.


  Hanna tiene una gran sonrisa y mi madre lágrimas en los ojos, en estos momentos la envidio por poder llorar todo lo que yo no puedo, aunque sea por mi culpa.


  Salgo del departamento, me da un poco de vértigo. El portero ha puesto un nuevo anuncio en su puerta:


  Próximo martes 9 de Febrero junta para arreglar motivos de la luz eléctrica. No faltar. 


  Sonrío al recordar a Sebastián discutiendo siempre con los vecinos abusivos que no pagan la luz. Lux me saluda con la mano y trato de sonreír. Irán tiene razón, hace mucho frio, pronto comienzo a temblar y en el trayecto del edificio a su auto él lo nota. Se quita su abrigo y me lo pone.


  —No, hace mucho frio y…


  —Yo no lo necesito, tú sí. 


  Lo coloca en mis hombros y meto los brazos, mi sudadera es muy delgada y se siente bien su abrigo. Abre la puerta del copiloto muy caballeroso y entro. No sé que estoy haciendo, es prácticamente un desconocido y le estoy dando la libertad de llevarme a un lugar desconocido. Entra y se frota las manos, enciende la calefacción y poco a poco comienza a sentirse menos el frio aquí dentro.


  —¿Qué quieres escuchar? Tengo Jazz, Pop, Electro, Dance…


  —No quiero escuchar música, gracias.


  —De acuerdo. 


  Miro por la ventana, nos comenzamos a alejar de la ciudad y no me preocupa, sería bueno que terminara ya con mi sufrimiento y me llevara a un lugar donde mis gritos no puedan ser escuchados.


  Irán


  Sostengo muy fuerte el volante, todo está tan silencioso que me pongo más nervioso, nervioso al pensar que no puede funcionar lo que vamos hacer. Quiero romper el silencio, quiero decirle algo, lo que sea será bueno.


  —¿Se te quitó el frio?


  —Sí, gracias.


  No me mira, entrelaza sus manos en el vientre pero las quita de inmediato. Aquel movimiento me hace fruncir el ceño, se pone nerviosa y gira su cuerpo hacia mí.


  —Ya nos alejamos mucho, quiero saber a dónde vamos.


  —Según el GPS estamos casi llegando.


  Y así es, detengo el auto y lo apago. Hay muchos árboles, se ve muy bonito todo, hay neblina y señalo hacia una montaña que se observa arriba.


  —¿Ves esa montaña? —le pregunto y señalo con el dedo. De inmediato su mirada cambia hacia la dirección que le estoy señalando, asiente—. Vamos allá.


  —¿Qué? Nos tomará horas llegar hasta ahí y no quiero hacerlo. Mierda, debiste decirme que vendríamos a esto.


  —Tranquila, es una broma.


  Se relaja, pero su enfado continúa. Creo que ya la cagué. Pero eso se puede corregir, sí, lo haré.


  —Vamos afuera. 


  Le doy una pequeña palmada en la mano y salgo del coche, ella espera unos segundos y cuando sale mete las manos en el abrigo y se pone a lado mío.


  —Oye… perdón.


  Me toma por sorpresa y la miro con el ceño fruncido.


  —¿Por qué?


  —Por cómo te hablé hace un rato, entiendo que tu trabajo es ayudarme y no debería comportarme así.


  —Descuida ¿vamos? 


  Asiente y camina por delante de mí, mientras seguimos nuestro camino pienso en lo agradecido que estoy y en la suerte que tengo de que me tenga tanta confianza después de todo. Al poco rato comienza a jadear y se detiene justo donde quería, en la punta de la colina donde la vista de los pinos y árboles se ven maravillosos.


  —¿Falta mucho? Si camino un poco más me desmayaré.


  —No, es justo aquí.


  Observa a su alrededor confundida y no estoy seguro pero parece que una sonrisa rebelde se dibuja en sus labios.


  —¿Y cuál es la sorpresa? —pregunta.


  —Estamos aquí para sacar toda nuestra frustración, nuestras penas, nuestro dolor, nuestras frustraciones…


  —Te refieres a mí.


  —No, yo también tengo todo eso, la vida de un psicólogo no es tan fácil como la pintan, nosotros también tenemos que acudir con nuestros propios psicólogos. 


  —¿De verdad? —Claro, solo imagina todos los pacientes que tenemos y todos los secretos que nos cuentan, los fetiches raros, incluso los crímenes, no nos podemos quedar con eso o por lo menos yo explotaría de estrés.


  —Tienes razón —cruza los brazos—. Pero dime a que hemos venido.


  —De acuerdo, estamos aquí porque vamos a gritar.


  Abre los ojos tanto que parece que se le saldrán de sus cuentas.


  —¿Gritar?


  —Sí, es necesario. ¿Quieres intentarlo?


  —No —rápido se niega como lo tenía previsto—. No yo no quiero hacerlo.


  —Vamos a hacer algo, primero lo intento yo y después tú, y si quieres luego los dos juntos. ¿Te parece? 


  No contesta, por lo menos no se niega, solo de verdad espero que esto funcione.


  Doy dos pasos más que ella y suspiro, aclaro mi garganta e inflo mi pecho.


  —¡Irán! —grito con todas mis fuerzas, tanto que siento un ligero dolor en el estómago por la fuerza que acabo de emplear.


  De alguna manera puedo decir que sí, me siento un poco mejor.


  Con el trabajo y la tesis además de las clases y el curso me he llenado de estrés, pero con este grito he sacado todo eso negativo de mi cuerpo, ojalá funcione con ella.


  La miro por el rabillo del ojo, me mira asustada, sabiendo que es su turno y que no se atreve a hacerlo.


  Doy media vuelta y me pongo tras ella.


  —Tu turno.


  —No, Irán por favor, no voy a poder.


  —Inténtalo.


  Da un largo suspiro, su rostro lleno de miedo me da impotencia.


  Quiero borrar todo ese miedo y dolor que hay en tu vida Miranda, déjame ayudarte por favor.


  De igual manera da dos pasos, quiero saber que está pensando y alentarla más.


  —Vamos cariño, hazlo.


  Ignoro aquella palabra, no puedo encariñarme con ella, no puedo hacerlo. Únicamente estoy obsesionado con sacarla adelante profesionalmente hablando, nada más.


  Me acerco y me sostengo de sus hombros, entonces lo hace, grita tan fuerte que suena como un grito ahogado, como un grito de auxilio o de terror.


  —¡Miranda! —recargo la frente en su hombro—. ¡Miranda! 


  Vuelve a gritar, una y otra vez hasta que solloza, me siento estúpidamente mal, con un nudo en mi garganta y con ganas de llorar. Se cubre la cara y la abrazo por detrás, al fin lo está haciendo, está llorando.
—Eso es, así se hace. Saca todo tu dolor mi alma, todo estará mejor. 

  

  

  Mis ojos se llenan de lágrimas, en mis años como psicólogo he vivido un poco de todo, peleas entre parejas, adicciones, violencia intrafamiliar… y jamás me había sentido de esta forma. Le doy la vuelta y mi atrevimiento llega a más cuando acaricio su rostro y lo sostengo con mis dos manos.


  Estoy tan cerca de ella, y así me doy cuenta de lo bella que es, aun cuando está llorando y… nunca había visto tanta belleza y lejos de eso estoy viviendo algo mágico, estoy viendo la belleza de su alma es lo más maravilloso de todo. Solloza, llora, grita y se sostiene tan fuerte de mis brazos.


  —Nunca vuelvas a decir que no puedes, eres tan fuerte y escúchame muy bien lo que voy a decirte… tú puedes hacerlo todo, todo lo que te propongas vas a lograrlo.


  —Por favor, no me abandones.


  —No, siempre me quedaré —La junto a mi pecho mientras sigue llorando—, mañana todo será mejor. 


  Miranda


  Mágico, solamente esa palabra para definir ese momento. Es como si todo lo que tenía atorado en el pecho saliera como si estuviera vomitando, vomitando mi dolor. No sé qué clase de terapia es esta pero es mágico. Me descontrolo un poco y estando en sus brazos en este momento siento que nada puede herirme, es como si estuviera dentro de un campo de fuerza completamente indestructible. Pero no, son solo sus brazos que me protegen.


  Cuando me siento un poco mejor y las lágrimas cesan bajamos de nuevo al coche, no sé en qué momento me quedo dormida, y me sorprendo porque recuerdo que en los últimos días no he dormido nada. Este pequeño sueño me resulta tan reconfortante, tanto que no siento el trayecto, solo siento sus manos y escucho su voz cuando me pide que despierte. Abro los ojos, me acomodo en el asiento y noto que sostiene mi mano, se incomoda y me suelta.


  —Lamento despertarte, te veías tan bien… es decir… dormías muy placenteramente es solo que… ya es tarde y tienes que comer algo.


  —Oh, no… no tengo hambre gracias.


  —¿Te das cuenta de la hora en la que salimos de tu casa y la hora que es ahora?


  —No ¿Qué hora es?


  —Las 3:00pm. ¿Qué se te antoja comer?


  ¿Qué se me antoja? Da igual, de cualquier manera terminaré vomitando. —Hace tanto que no me como una hamburguesa de pollo, como las que venden en Carl’s Jr.


  —Hamburguesas serán.


  Le sonrío mostrando los dientes, me mira fijamente y hace que mi sonrisa desparezca.


  —Estás de mejor humor.


  —Sí, eso creo. Parece que tu terapia basada en gritos funcionó un poco.


  —Y no sabes cuánto me alegra. 


  Estaciona el auto frente a la puerta, me quito el cinturón y salgo antes que él, nunca me ha gustado que me habrán la puerta ni me gustará, acierto en su intención porque corre a abrir la puerta principal. Ocupamos una mesa, primero se siente frente a la silla en la que me voy a sentar y después se cambia a mi lado.


  —¿Hamburguesa de pollo entonces?


  —Sí, y papitas.


  —Y papitas —repite y sonríe. 


  Va a pedir nuestra orden mientras yo me quedo sentada esperando, de repente veo mis pies y me doy cuenta que estoy en pijama, en un lugar donde hay mucha gente y con mi psiquiatra. Me comienzo a sentir incomoda porque algunas personas me miran.


  Recuerdo las veces en las que venía aquí con mis hermanos, las tardes eran tan divertidas. Quisiera regresar a aquellos días en los que era feliz sin saberlo. Doy un largo suspiro, veo a Irán que se acerca a nosotros con un artefacto en la mano, cuando llega lo observo mejor. Tiene el número 14 encerrado en una estrella, el número de nuestro turno.


  —Parece un Oscar —le digo y ríe.


  —Algo así, ya estaba pensando en mi discurso.


  —¿A quién le agradecerías si ganaras un Oscar?


  —No lo sé, a mi mascota tal vez.


  —¿Tienes una mascota?


  —No, pero si acabara de ganar un premio de ese tipo significaría que sería asquerosamente millonario y seguro tendría una mascota, un cotorro tal vez. 


  Comienzo a reír y él conmigo, es la primera vez que lo veo así y la primera vez que noto las pequeñas arrugas que se hacen en sus ojos cuando ríe, y los rulos que se le forman en la frente. Es la primera vez que estamos teniendo una conversación normal, como personas normales.


  —¡Orden numero 14! —grita el chico detrás de la barra.


  —Nuestro turno. 


  Va por nuestras hamburguesas mientras de nuevo yo lo espero, debería ayudarlo con la charola pero mejor me quedo viendo su trasero. ¡Mierda! ¿Por qué me comporto así? Me deshago de esos pensamientos estúpidos, es mi psiquiatra y nada más.


  —Creo que me parezco a Di Caprio —dice cuando regresa.


  —¿Te quitaron tu Oscar?


  —Estoy completamente destrozado. 


  Sonrío y agarro mi hamburguesa, le quito el papel y se me hace agua la boca el solo verla, le doy un mordisco porque no espero más y me quemo la boca, deberían advertir de lo calientes que están estas cosas.


  —¡Está caliente! —grito y saco la lengua como si fuera un perro. Preocupado Irán le pone la pajilla a un vaso de coca cola y me lo da.


  —Bebe.


  Tomo un poco, luego de segundos el ardor sigue justo en la punta de mi lengua.


  —Maldición… —digo en un susurro.


  —Ten más cuidado.


  Asiento, después de eso comemos en silencio, en algunas ocasiones lo sorprendo mirándome y sonrío. 


  Me da curiosidad saber sobre él porque es tan deprimente y aburrido siempre tener que estar hablando de mí y de todos mis problemas, a pesar de tener curiosidad sobre él no le hago ninguna pregunta. Cuando terminamos de comer paga la cuenta y regresamos al coche, la temperatura ha bajado mucho más y siento que voy a pudrirme de frío.


  Como ha notado que estoy de mejor humor que en la mañana enciende el radio. Le sube todo el volumen cuando suena When We Were Young de Adele, empieza a mover el pie y marca el compás del sonido con sus dedos en el volante. 
—Adoro a esa mujer —dice casi gritando y con una enorme sonrisa. 

  

  

  Yo rio cuando lo veo cantar, se mueve de una manera como si no le importara nada, como si no le importara mi reacción o la de los autos que pasan a un lado de nosotros. Como si supiera que el día de mañana se va a acabar el mundo y no hay más que disfrutar y bailar y cantar. 


  Mientras yo disfruto viéndolo, tiene un perfil hermoso que desde este ángulo se ve más que perfecto. Miro hacia la nada cuando comienzo a entender un poco a la letra, maldigo porque recuerdo a Max y… al bebé. Mierda… ¿Qué voy hacer? No puedo continuar con este embarazo, tal vez dios no me lo perdone pero no puedo tenerlo, no puedo traerlo a un mundo tan podrido y lleno de maldad como este. Muerdo la uña de mi dedo pulgar ¿Por qué tuve que conocer a Max? Solo vino a arruinar mi vida, joder. Si no lo hubiera conocido y a cambio Irán se hubiera cruzado en mi camino antes… ¡tonterías! Lo miro de nuevo y me cuesta trabajo creer que ellos dos son tan amigos, es decir, parecen ser tan diferentes. ¿Cómo pueden llevarse tan bien?


  —Escúpelo —dice y le baja a la música.


  —¿Qué?


  —Escúpelo… lo que quieres decirme.


  Aspiro fuerte y giro mi cuerpo hacia él, subo mis pies a mi lugar y me preparo para echarle más limón a mi inmensa herida. 


  —De acuerdo… ¿Estabas con él? ¿Aquel día que te llamé estabas con él? ¿Fue él quien te habló? 


  Trago y él también, lo escucho y se pone nervioso, de alguna manera tengo que decirle que no se preocupe por mi reacción, pero solo quiero saber si era Max quien estaba allí.


  —Sí —responde más para él que para mí.


  —¿Hablaron de mí?


  —Miranda… —advierte y lo interrumpo.


  —Solo contesta a mi pregunta Irán, no va a pasar nada. No porque me digas o no lo que quiero escuchar cambiará el odio que siento por él.


  Calla, se rasca la barbilla y se detiene en un semáforo, casi llegamos a casa y no quiero irme sin saber.


  —En parte sí.


  —No entiendo.


  Se pone en la misma posición que yo para verme a los ojos, parece que se ha trasformado de nuevo en el psiquiatra serio y comprometido con su trabajo.


  —Discutimos.


  —¿Por qué?


  Suspira. 


  —Él y yo siempre hemos pensado distinto, desde pequeños nos conocimos y compartíamos todo, fuimos unos idiotas en la adolescencia pero todo cambio con el tiempo, maduré y el sigue siendo el mismo idiota inmaduro de siempre, el mismo que si le dices lo que está mal en él se molesta.


  —¿Qué le dijiste?


  El semáforo cambia y regresa a su posición, acelera y supongo que quiere ignorar esa pregunta pero no me importa lo que quiere, insisto en que responda.


  —Anda dime, de verdad no va a pasar nada.


  —No deberíamos estar hablando de esto.


  —Recuerda que estamos en terapia. 


  —Tú eres la que debes decirme las cosas no yo a ti, pero está bien. Quería salir a divertirse y olvidar sus problemas, sus palabras fueron “quiero olvidar el dolor que me dejó Miranda” se me hizo injusto y le dije que era su culpa si sufría, me dijo que soy un imbécil y que no sé nada del amor y… lo golpee. Se molestó tanto que me dijo que no quiere que sigamos siendo amigos.


  Me quedo en shock, se ha peleado con él por defenderme, se pelearon por mí… genial, ahora me siento culpable por esto. Pero entonces… ¿no es feliz con su esposa? ¿entonces por qué se casó? No hago más preguntas, en lo que queda de camino a casa mi cabeza da vueltas a lo mismo, pero como sea ya está casado, y si no es feliz no es mi problema. Ya bastante sufro por sus malditas decisiones… pero más por las mías. Se estaciona frente al edificio, comienzo a quitarme su abrigo pero me detiene tocando mi hombro.


  —Quédatelo.


  —No…


  —Anda, ya te dije que lo necesitas más tú que yo.


  —De acuerdo. Dios, lo lamento tanto, no era mi intención destruir una amistad de tantos años…


  —Hey, ¿Quién te ha dicho que tienes la culpa? Es él y su tonto pensar, no te preocupes por ello.


  —Me preocupas tú.


  —Yo estoy bien, lo conozco perfecto y ya me llamará.


  Aprieto los labios, asiento y me quito el cinturón.


  —Gracias por lo de hoy, de verdad me has ayudado mucho.


  —No hay nada que agradecer, es mi trabajo.


  Sonrío y abro la puerta, me sigo sintiendo mal por todo y me doy la vuelta.


  —¿Quieres pasar?


  —No, gracias. Ha sido un día muy cansado para ti, lo mejor será que descanses.


  Me decepciono un poco aunque en el fondo tal vez ya esperaba esa respuesta. 


  —De acuerdo, gracias.


  Entro corriendo al edificio, al entrar a casa mamá y papá están sentados en la barra.


  —Llegué, papá ¿Qué haces aquí? ¿Quién se quedó con Antonio?


  Se miran entre ambos y mi corazón casi deja de latir, no puede ser lo que estoy pensando.


  —Díganme que él no…


  —No hija, Antonio sigue igual.


  Suelto el aire y les doy un beso a ambos.


  —Necesitamos hablar contigo.


  —Entonces vamos al hospital mi hermano no puede quedarse solo, allá me dicen lo que quieran.


  —No hija, ven a sentarte.


  No entiendo que pasa, tengo mucha incertidumbre. Me siento frente a ellos y ponen sus manos encima de las mías. 


  —La trabajadora social del hospital habló con nosotros —comienza mi padre—. Ella está enterada de todo lo que estamos viviendo, y también de ti. Ella dice que tenemos que continuar con nuestra vida.


  Frunzo el ceño y me preparo para hablar pero mamá me interrumpe. —Nos ve cansados y desgastados y piensa que no te estamos poniendo la suficiente atención, nos aconsejó que dejemos de ir todos los días al hospital a cuidar de Antonio y sigamos con nuestras actividades que teníamos antes del accidente. Y estamos de acuerdo.


  —¿Qué? ¿Piensan abandonar a su propio hijo?


  —No es así hija, no sabemos cuándo va a despertar ¿no lo entiendes? Puede hacerlo en un par de días o meses, incluso hasta años.


  —Esto es increíble, esa estúpida mujer no sabe nada.


  —No hables así, ella está haciendo su trabajo y tiene razón.


  —Si ustedes están dispuestos a abandonarlo ahora que más nos necesita no es mi problema, yo voy a seguir estando con él el tiempo que sea necesario. 


  —Solo queremos que sigas con tu terapia, que salgas adelante, que continúes con tus metas y tus sueños. No estamos abandonando a Antonio pero… la vida sigue. Y tenemos que seguir sin ellos por más dolor que nos cause, Miri, solo espero que lo entiendas.
 Me limpio una lágrima enojada, me niego a aceptar esta estupidez. 

  

  

  —Vamos a seguir visitándolo, las enfermeras lo cuidaran en la noche y cuando se presente alguna emergencia nos llamaran enseguida, incluso a ti. Hija, todo esto es muy costoso y de alguna manera tenemos que salir adelante, por nosotros y… por pagar los gastos del hospital.


  —Eso no importa, conseguiré empleo.


  —Déjanos hacer eso a nosotros, tú no tienes por qué hacerlo. Yo voy a reabrir el taller, pintaré casas, arreglaré tuberías no lo sé, pero vamos a salir adelante mi niña. 


  Yo no puedo seguir adelante, simplemente no puedo seguir si Antonio no está bien, si no veo que sigue vivo, que respira y que todavía hay una esperanza de que despierte, no, yo no lo voy abandonar. Entro a mi habitación y me lanzo a la cama, me pongo a llorar y a gritar mucho más que con Irán.


  —¡Quiero mi vida de regreso, quiero a mis hermanos de vuelta! Ya no quiero ser una carga para mis padres ¿por qué mierda sigo en este mundo? 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 10 Irán


    Cuando llego a mi edificio el portero Jouna me detiene.

  


    —Doctor, su esposa estuvo aquí, que pocos modales tiene.

  


    —Yo no tengo esposa —digo con el ceño fruncido. —Pues aquí estuvo una mujer embarazada exigiendo que la dejara pasar porque es esposa del psicólogo y aquí el único loquero es usted.

  


    —Ingrid —susurro entre dientes.

  


    —Buenas noches —dice un hombre al pasar a lado de nosotros, asiento en modo de saludo y camino hasta mi apartamento. No puede ser posible, ella no puede estar aquí.

  


    Saco la llave de mi bolsillo, el hombre que nos saludó abajo resulta ser el que habita el departamento de lado. Se da la vuelta y me saluda.

  


    —Vecino —dice sonriendo—. Soy el comandante Lucas Davila

  


    —Mucho gusto, Irán.

  


    —Con que tú eres el esposo de la escandalosa, tuve que salir a tomar aire porque ya no aguantaba sus gritos y berrinches.

  


    —Lo lamento tanto, no era mi intención molestar.

  


    —Descuida, ¿quieres pasar a tomar una copa?

  


    —No gracias, no bebo… mucho.

  


    —Está bien, cualquier cosa que necesites aquí estoy.

  


    —Gracias. 

  


    Abro la puerta, en efecto: Ingrid está aquí. Está sentada en el sillón con los pies descalzos sobre la una de las cajas que todavía no desempaco. Al verme se levanta y camina hacia mí.


    —Bebé, que bueno que has llegado. El portero me trató muy mal y no me dejaba pasar.

  


    —Sí, ya supe que le gritaste.

  


    —Tenía que hacerlo o no me iba a dar mi lugar.

  


    Me agarra del cuello, su barriga ha crecido y me emociono al verla.

  


    —Está enorme. —Es por eso que estoy aquí, te tengo una sorpresa. Son dos.

  


    Al principio mi cerebro no capta lo que acaba de decirme, pero después…

  


    —¿Dos?

  


    —¡Dos bebés, esperamos gemelos!

  


    —Madre mía. 

  


    Sonrío nervioso, ¿dos bebés? Me había hecho a la idea de que en pocos meses seré padre pero… ¿de gemelos? 

  


    —Esto es increíble…

  


    —El medico dijo que podía pasar, no sabes lo feliz que estoy. Ahora tengo tres motivos para seguir viviendo.

  


    Le quito las manos de mi cuello y retrocedo, y aquí vamos a lo que no quería que pasara.

  


    —¿En serio no fui claro contigo? 

  


    —Lo fuiste pero… bebé vamos a tener dos hijos, tenemos que estar juntos. Te necesito, yo no quiero que vivamos separados y después me pregunten por que su padre no está con nosotros.


    —Siempre voy a ver por mis hijos, pero no me pidas más. Ingrid por dios, entiéndelo.

  


    —En el pasado nos amamos demasiado, puede volver a ocurrir. 

  


    —En el pasado, estamos a millones de años luz del pasado en el que estuvimos juntos, no quiero lastimarte pero no puedo estar contigo porque no te amo. Te tengo un inmenso cariño y nada más.


    —¡Pues ni creas que voy a dejarte para que salgas con otra perra! ¿Quién es? ¿Vive aquí? Dime quien es la zorra por la que no quieres estar conmigo, con la madre de tus hijos.

  


    —¡Basta ya, estoy harto de que no entiendas las malditas cosas! ¿Para esto viniste? Te hubieras ahorrado el viaje.

  


    Doy media vuelta y cojo las llaves.

  


    —¿A dónde vas? —corre tras de mí.

  


    —A un maldito lugar en donde no pueda escuchar tus estúpidos reclamos.

  


    —No te vayas, yo vine aquí para estar contigo, me siento muy sola y te necesito. 

  


    Suspiro y salgo, no quiero escucharla por lo menos en lo que resta de la maldita noche. En el pasillo pienso en salir, pero luego veo la puerta del vecino y sin dudar toco el timbre. Abre y sonríe.


    —Siempre sí quiero una copa, o más.

  


    —Y el loquero no toma —bromea—. Pasa.

  


    Su apartamento es casi igual al mío, solo que este si está bien cuidado, y recogido.

  


    —Estuve a punto de volver a salir, ni voy a preguntar si tienes problemas con tu mujer, ya me quedó muy claro.

  


    Me entrega un vaso de vidrio con whisky, le doy un trago fuerte.

  


    —En primera no es mi mujer, me agarró en un momento de debilidad y…

  


    —La embarazaste, claro un momento de debilidad.

  


    —Me propuso tener un hijo por medio de inseminación y acepté con la condición de no tener ninguna relación entre nosotros.

  


    —Y ahora quiere que se casen, perdón pero ese solo fue un truco para amarrarte. Creí que tratabas con locos y el loco eres tú.

  


    —Seré papá de gemelos.

  


    —Wow pues felicidades, hay que celebrar.

  


    —Debería sentirme feliz y me siento acorralado y asfixiado, creo que fue una mala decisión.

  


    —Un hijo siempre es una bendición, sea en el momento en el que llegue siempre traerá alegría. 

  


    Tomo un poco más, lo caliente llega a mi estómago y todos mis músculos se relajan.

  


    —¿Tienes hijos? —pregunto. 

  


    —Tuve una hija, ella murió hace un año. Le diagnosticaron cáncer en la sangre y ya no pudieron hacer nada, tenía tan solo cinco años, mi esposa entró en depresión, yo tuve que continuar con mi trabajo y nuestra relación se desgastó, no pudimos rescatarla y nos divorciamos.


    —Lo lamento.

  


    —Gracias. 

  


    Me cuenta sobre como era su vida antes de que su hija muriera, los ojos le brillan cuando habla de cómo era y eso me hace pensar en que estoy siendo muy injusto con Ingrid. Tal vez debería ponerme más en su lugar, no lo sé.


    —¿Y tú? ¿Sales con alguien? —pregunta. Se levanta para llenar mi vaso de whisky.

  


    —No, aunque… olvídalo.

  


    —No me digas que estás enamorado y no te corresponden.

  


    —Nada de eso, solo que hay una mujer, estoy obsesionado con ella pero no me malentiendas, es sobre su situación. Es mi paciente.

  


    —Oh.

  


    —Es prácticamente una niña, ha sufrido demasiado y… me da mucha lastima.

  


    —Pues te deseo que se solucionen tus problemas.

  


    Doy una ligera sonrisa, yo también lo deseo. Brindamos un poco y luego decido regresar a casa, he simpatizado con mi vecino, eso es muy bueno.

  


    Al entrar al departamento Ingrid sigue prácticamente en la misma posición que hace un par de horas antes, solo que ahora sostiene una taza de café. 

  


    —Deberías estar durmiendo.

  


    —Y tú deberías estar haciéndome el amor. 

  


    Como sea he comprendido que los dos no la estamos pasando nada bien, y para comenzar a hacer tregua necesito calmarme. Lanzo las llaves a la barra y me siento en el suelo frente a ella. Tomo su mano y suspiro, me es tan difícil esta situación, pero vamos ¿Cómo fui tan estúpido al creer que sería fácil?
—Estuviste bebiendo —afirma. Se nota que ha estado llorando. 

  

    —Solo quiero que comprendas que esto —rodeo el lugar—, la tesis, el curso y el trabajo aquí son importantes para mí, quiero ser alguien, quiero ser ese padre del que sus hijos estén orgullosos. Lamento tanto no poder estar contigo pero no me es posible, eso no significa que no quiera estarlo. Compréndelo por favor, es lo único que te pido, quiero llevar la fiesta en paz.


    —Yo también, y claro que te entiendo es solo que ahora, todo me ocurre mil veces y…

  


    Rompe a llorar, paso las manos por mi rostro. 

  


    Dios, dame paciencia te lo pido. 

  


    —Perdóname.

  


    —No, perdóname tú a mí. No me he comportado como debería.

  


    Sorbe por la nariz y trata de sonreír.

  


    —Perdonado. Yo también quiero llevar la fiesta en paz, por nuestro bien y el de nuestros hijos.

  


    —Perfecto. ¿Vamos a la cama? Estoy agotado.

  


    —¡Sí!

  


    Se levanta emocionada y camina rápido hacia la habitación como si fuera una niña en navidad, la sigo minutos más tarde luego de repasar en mi mente todo esto.

  


    Abro uno de los cajones del armario y saco mi pantalón de pijama y unas cobijas para no pasar frio en la noche.

  


    Me mira con el ceño fruncido cuando salgo, niega con la cabeza y ríe.

  


    —¿A dónde vas? —pregunta y se levanta.

  


    —Al sillón.

  


    —Pero… ¿por qué? No voy a comerte Irán.

  


    —Eso es obvio, pero no creo que sea lo mejor, ninguno de los dos estará cómodo.

  


    —Yo lo estaré, quédate conmigo esta noche.

  


    —No Ingrid, por favor no insistas. Buenas noches.

  


    Creo que salgo de la habitación justo antes de que comience a gritarme, eso de la tregua solo le dura un par de minutos. 

  


    Como mi departamento sigue siendo un desastre junto dos sillones e improviso una cama, me acuesto y me tapo con las cobijas mientras miro hacia el techo y pienso, y pienso y pienso.


    Debería aumentar las sesiones de terapia con Miranda, necesito mejorar mi programa con ella, creo que vamos por buen camino y si seguimos así en pocas semanas todo será mejor. Sonrío automáticamente al recordar su sonrisa, y sus ojos marrones se almacenan en mi mente.
 Se nota perfectamente que era una persona alegre, tengo que recuperar a esa niña, como sea. 

  

    * * *


    Desayuno con Ingrid y por ahora todo va tranquilamente, no ha pronunciado ninguna palabra y no sabe lo bien que me hace eso. Miro el reloj y trato de apurarme, tengo que estar a las nueve en la universidad y son ocho con quince, espero llegar. Me levanto y cojo mi plato y vaso, los dejo en el fregadero y le beso la frente a ella.


    —Regreso más tarde, no me esperes para comer ¿vale?

  


    —Pedí mi boleto de regreso, sale hoy a las dos.

  


    Me detengo frente a la puerta, doy media vuelta y asiento.

  


    —No quiero que estés incomodo por mi culpa.

  


    —Descuida, puedes venir cuando quieras siempre y cuando no agredas al portero ni molestes a mis vecinos. 

  


    —No volverá a pasar. 
—Bien, llámame cuando llegues a casa. 
 Asiente y ahora sí salgo de casa, me espera un día muy largo y cansado. 
 Mientras manejo hacia mi destino escucho música y canto, me encanta hacerlo. La música alimenta el alma, y también relaja bastante.

  

    


    De pronto se me ocurre algo maravilloso para seguir ayudando a Miranda, sonrío travieso. Suena mi teléfono y me obligo a interrumpir mi pequeño concierto dentro del auto.


    —Diga.


    —Doctor soy yo, Frida, la mamá de Miranda. 


    —Señora, qué gusto ¿ocurre algo con Miranda?


    —Un poco, le llamo para ver si puede recibirla hoy en su consultorio, ayer le dimos una noticia y no la tomó muy bien, creo que solo usted puede hacer que entienda. Rasco mi nuca, maldición, no tengo tiempo hoy.

  


    —Entiendo, hoy estoy un poco ocupado pero ¿le parece si las visito en la noche?

  


    —Claro, no se preocupe, aquí lo esperamos.

  


    —Gracias por comprender, hasta la noche.

  


    Cuelgo y suspiro, necesito apurarme a hacer todo lo que tengo que hacer, entre más pronto la vea mucho mejor. 

  


    Miranda


    —Te dije que no lo llamaras, no lo necesito, no por ahora. Estoy consciente de mis decisiones y tienes que respetarlas.

  


    —Ya lo sé, solo quiero que hables con él lo que no haces conmigo. 

  


    Su tono de voz me dice que está un poco celosa, o bastante. No es para menos, aunque quiero no puedo derribar esta barrera que hay entre mis padres y yo, es un muro inquebrantable. Tal vez porque se concentraron más es sus vidas como solteros que se olvidaron de nosotros.


    Me encierro en mi habitación y tomo un baño, me quedo en la tina por horas hasta que la piel de los dedos se me arruga como pasitas. Poco a poco la espuma se va terminando y entonces es cuando comienzo a ver mi vientre más abultado, lo odio, comienza a notarse el embarazo y ya no tengo ropa holgada, necesito encontrar otro método para disfrazar mi embarazo antes de que se note más, o mejor aún, debería de una vez por todas deshacerme de él.
 ¿Pero cómo? Yo no puedo ser tan cruel, es una parte de mí… 

  

    ¡No, debo estar firme en mis decisiones! Es algo que ya decidí y no hay vuelta atrás, salgo de la tina de baño y rodeo mi cuerpo con una toalla, pongo una más en mi cabello que ya está un poco más largo, todo cambia, todo sigue su curso y mi alma sigue completamente igual, fría, oscura y sin vida. 


    Al ponerme los jeans el botón no me cierra, no sé cuantos kilos he subido y no quiero saberlo nunca. Salgo a la cocina y aprovecho que mi madre no está en la sala de estar para sacar debajo del fregadero un botiquín de emergencia, no me gusta pero por ahora no hay mucho que pueda hacer, saco un par de vendas y regreso a mi habitación. Me pongo frente al espejo para poder colocar bien las vendas en mi abdomen, las aprieto lo más que puedo hasta que me roba un poco el aliento. Luego me pongo mi blusa y suspiro, creo que las puse demasiado apretadas. Mamá entra y doy un salto de susto.

  


    —Mamá ¿Por qué no tocas?

  


    —¿Qué estabas haciendo?

  


    —Me estaba vistiendo ¿Qué se te ofrece?

  


    —Tu papá está aquí, quiere verte.

  


    —Voy en un segundo.

  


    Asiente y me mira como si estuviera resentida conmigo.

  


    —Y por favor deja de comportarte como una adolecente de 15 años. 

  


    Sale y azota la puerta, bufo y cepillo mi cabello, cuando termino abro mi portátil y me dedico a buscar algunos lugares en donde realicen abortos y no sea tan caro, detesto tener que utilizar el dinero de Max… pero tendré que hacerlo. Hay una clínica que está aproximadamente a dos horas de mi casa, el precio es de 880 euros.

  


    ¡Madre mía, es muchísimo dinero!

  


    —¡Miranda! —grita mi madre.

  


    Cierro el portátil y salgo a la sala, papá me sonríe y me da un abrazo y beso en la frente.

  


    —Mi niña ¿Cómo estás?

  


    —Estoy. 

  


    Aprieta los labios y asiente, noto que mamá está muy cariñosa con él tanto que le prepara algo de cenar, yo me siento en el sofá y enciendo el televisor, cambio y cambio de canal hasta que encuentro un programa de entrega de premios musicales que le gustan a mi madre.


    —¡Déjale ahí, va a cantar mi Taylor Swift! —grita desde la barra.

  


    Rodeo los ojos y me cruzo de brazos, luego me vuelve a gritar que le suba el volumen porque desde donde está no se escucha. Insisto, desearía tener una madre normal. 

  


    En la alfombra roja desfilan grandes artistas, entre ellas Adele, sonrío al recordar el momento con Irán cuando cantaba sin miedo sus canciones, quisiera ser como él, tan seguro de sí mismo. Se sienta a mi lado mientras mueve sus manos de un lado a otro cantando Out of the Woods.

  


    —Y la que se comporta como una adolecente soy yo. Se queda callada, papá me reprime y ella le dice que está bien, aunque me sigue asesinando con la mirada. 

  


    —Basta ya Miranda, no sé en qué momento me perdiste el respeto pero eso se acabó, me respetas o ya verás —grita, me quita el control y el timbre suena—, y ve a abrir la puerta, ya.


    Nunca me había gritado, nunca me había visto así y mucho menos me había tratado de esta forma, me levanto del sofá y abro la puerta. Irán está aquí, me sonríe pero yo no le puedo corresponder de la misma forma, estoy enojada con todo el mundo. 


    —Hola.

  


    —Pasa.

  


    Doy media vuelta y me dirijo hacia mi habitación, mis padres lo saludan y me detengo un poco.

  


    —¿Te importa si estamos en mi habitación? Mi madre está viendo una entrega de premios muy importante para ella y no quiero molestarla.

  


    Digo sarcásticamente, Irán los mira a ambos y asiente.

  


    —Claro.

  


    Me sigue y en cuanto cierro la puerta doy un grito, genial, eso lo aprendí de él.

  


    —¿Qué te ocurre? —se sienta en el sofá cama y me uno a él. 

  


    —Estoy enfadada, la trabajadora social del hospital en donde está Antonio les metió a mis padres la maravillosa idea de abandonarlo, quieren que lo deje solo y eso no lo voy a hacer.
—¿En qué sentido? 

  

    Luego de un largo suspiro continúo. —Les dijo que tenemos que hacer nuestra vida normal porque no sabemos cuándo es que va a despertar ¿puedes creer esa tontería? Nos está pidiendo que lo abandonemos en ese hospital y ellos inhumanamente están de acuerdo.


    —No creo que sea inhumano, yo creo que tienen razón. —¿Tú también? ¡Increíble!

  


    —Dime que es lo que te molesta en realidad.

  


    —Que no me entiendan, nunca lo hacen.

  


    —¿Ya has hablado con ellos? Pero realmente hablado, sin gritos ni sarcasmo.

  


    Me quedo pensando, creo que no. Guardo silencio y pone una mano en mi rodilla, doy un ligero brinco y la retira nervioso.

  


    —No te voy a decir lo que tú ya sabes, la comunicación es la base de cualquier relación: familiar, de amistad, amorosa… espera un momento. 

  


    Se pone de pie y sale unos segundos, cuando regresa lo hace con mis padres. Ambos se sientan en la cama con la mirada hacia abajo. Irán vuelve a su lugar a mi lado, pero esta vez se asegura de guardar completa distancia, más de la que ya había. 


    —El día de hoy haremos una terapia familiar.

  


    —Solo si mamá no se enoja por interrumpir su valioso…

  


    —Te dije que bajaras ese tono conmigo Miranda, una más y no lo soportaré.

  


    —De acuerdo —interrumpe Irán—. Quiero que me digan como era su relación familiar antes, durante y después de su divorcio.

  


    Trago saliva y miro hacia otro lado, no quiero verlos, estoy demasiado enfadada con ellos. Comienza papá a hablar.

  


    —Antes de divorcio todo era bueno, es decir, pasábamos ratos en familia, mis hijos vivían en casa, luego Antonio se mudó y se casó, todo era increíble.

  


    —¿Y después?

  


    —Después vinieron las peleas, los gritos, Ricardo y Sebastián se salían de casa y a mí me dejaban sola escuchando todo eso —digo con un nudo en la garganta. 

  


    Fueron tiempos difíciles que en ningún momento me gustaría volver a vivir. —No éramos conscientes del daño que les estábamos haciendo a nuestros hijos, sobre todo a Miranda que era la más pequeña, pero el divorcio fue inevitable, ya no nos entendíamos y era mejor eso a estar peleando por tonterías.


    Irán asiente y analiza nuestras miradas, lo sé porque la siento en mí a pesar de que no los estoy viendo. Como una película se incrusta en mi memoria esos momentos, nada volvió a ser igual por más que se esforzaban. 


    —¿Han tenido parejas después del divorcio?

  


    —Yo no —responde mamá.

  


    —Lo intenté unos meses, pero no funcionó.

  


    —Bien, veo en ustedes un problema de comunicación. Miranda quiere decir muchas cosas pero no lo hace, explícales por qué.

  


    Me remuevo incomoda en el sofá.

  


    —Genial —susurro—. Porque siento que no van a comprenderme.

  


    Por fin volteo la cara, mamá ha comenzado a derramar algunas lágrimas y papá quiere hacerlo, pero no lo permite.

  


    —No digas eso hija, en nosotros siempre vas a tener todo el apoyo que necesites, no digas que no te entenderemos, somos tus padres.

  


    —¿Entonces por qué no permiten que siga yendo al hospital? No entienden que quiero estar a su lado. 

  


    —Es que nadie te lo impidió, simplemente queremos que continúes con tu vida, y que no te desveles ni pierdas tus días, eres muy joven y tienes mucho por delante, eso déjalo para personas mayores como nosotros. Empiezo a llorar, ya no es impedimento para mi hacerlo, me duele y odio tener que aceptarlo pero tienen razón, lo único que necesito son fuerzas para continuar con todo esto.

  


    —Habla con nosotros Miranda, dinos que sientes, solo así vamos a poder comprenderte como tú lo quieres, sin gritos ni sarcasmo.

  


    —Sé que no he sido la mejor hija y que últimamente estoy insoportable, pero lo único que quiero es que me apoyen, no de presencia sino de corazón. 

  


    —Eso es lo primordial, díganse lo mucho que se quieren, lo que les pasó no es más que una señal y un aviso para que no dejen pasar el tiempo, para que estén unidos y no pierdan el tiempo en tonterías, dios se llevó a dos de sus hijos, pero Antonio y Miranda están aquí, apóyense y hablen, mientras haya comunicación entre ustedes todo será mucho más fácil de sobrellevar. Encuentro muchísima verdad en sus palabras, como siempre, él me hace entrar en razón, lo odio por eso.

  


    Me levanto y me lanzo a los brazos de mis padres, les digo al oído que los amo, no quiero perder más el tiempo como dice Irán.

  


    —Prometo ya no comportarme como adolecente.

  


    —No, mamá nunca cambies, te amo tal cual eres. 

  


    Me siento en sus piernas y me cuelgo de su cuello como cuando era pequeña, dios, había olvidado lo bien que se sentía, creo que no hay mejor momento que mamá me trate como pequeña aun cuando ya no lo soy.


    A Irán le brillan los ojos, podría jurar que quería llorar… no, que tontería. Se aclara su garganta y sonríe mostrando los dientes, adoro esos malditos rulos en su frente… ¿Qué? ¡No! Los odio. Sí, los odio.


    —¿Hay algo más que tengan que decirse? ¿Miranda?

  


    —No, de ahora en adelante seré una mejor hija, lo prometo.

  


    —Ya eres la mejor mi amor. 

  


    —Qué bueno, me hace mucho bien verlos así. Había pensado que llevamos un buen proceso y no me gustaría que se perdiera, ¿te gustaría que aumentáramos las sesiones a dos por semana?


    —Doctor no queremos abusar —dice papá.

  


    —No, estoy muy involucrado en esta situación y lo único que quiero es que todo se solucione.

  


    —Para mí está perfecto, creo que eres muy bueno.

  


    Ríe un poco y se pone de pie, luego todos lo hacemos y caminamos hacia la sala.

  


    —Entonces nos vemos el próximo viernes, y después el lunes.

  


    —Sí, te acompaño a la puerta.

  


    Se despide de papá y mamá y lo acompaño, nos quedamos en el pasillo y sonrío.

  


    —Es la primera vez que te veo realmente bien.

  


    —Me siento mejor, necesitaba tanto un abrazo y un beso de mis papás.

  


    —Lo sé, eso nunca deja de necesitarse. Estoy orgulloso, estás superando esto más rápido de lo que pensé.

  


    —Eso es gracias a tu ayuda, sin ella yo no hubiera podido. 

  


    Da un paso más y lo veo demasiado cerca, acaricia mi mejilla con su dedo pulgar y cierro los ojos.

  


    —Claro que hubieras podido, eres muy fuerte, más de lo que imaginé —susurra y su aliento me golpea el rostro, es… delicioso.

  


    —No lo soy. 

  


    Abro los ojos, el tenerlo tan cerca ahora hace que mi temperatura se eleve sin saber por qué, mira mi rostro y luego mis labios, yo veo los suyos y me doy cuenta del error que estoy cometiendo, trago saliva y conduzco mis labios hasta su mejilla, le doy un beso y dejo mi boca ahí unos segundos más. Mierda, no entiendo mi maldito comportamiento… pero huele tan rico, es como embriagador su aroma, nunca habíamos estado así de cerca. 

  


    Da un paso atrás y se aclara la garganta.

  


    —Te veo el viernes.

  


    —¿No quieres quedarte a cenar? —digo esperanzada en que diga que sí.

  


    —No, gracias. 

  


    Me dedica una sonrisa que no alcanza a llegar ni a los ojos y gira sobre sus pies, camina sin mirar atrás y yo me quedo como idiota viéndolo hasta que desaparece por el pasillo.


    —Oh por Dios ¿Qué mierda acabo de hacer?

  


    No, no Miranda, no puedes cometer el mismo error dos veces.

  


    No, no y no.

  


    Entro y suspiro todavía afectada por su maldito aroma.

  


    —Ven a cenar mi vida.

  


    —No gracias Mamá, no tengo hambre. 

  


    Me siento en el sofá, la entrega de premios continúa, ahora está cantando Kendrik Lamar pero es lo único que sé porque no pongo atención a su presentación, solo puedo pensar en el momento que acabo de vivir, me sentí tan rara, todavía lo estoy.


    —Tu padre se metió a bañar ¿hay algo más que me quieras decir?

  


    Ni siquiera sentí cuando mi madre se sentó a mi lado, me niego rápido.

  


    —No.

  


    —¿Segura?

  


    Mueve sus ojos como si supiera que estoy ocultando algo, y que ese algo es un embarazo.

  


    —Segura ¿Por qué preguntas?

  


    —Simple curiosidad.

  


    Sonríe y ve hacia el televisor.

  


    —¿Y qué pasó con tu Ángel? —¿Qué?

  


    —Con el doctor, te tardaste más de la cuenta cuando solo lo ibas a despedir.

  


    —Le estaba agradeciendo, y no es mi Ángel.

  


    —Lo es, él es el Ángel caído que aparecía en las cartas, es él. 

  


    Lo dice tan emocionada y sin verme, sonrío por dentro, tal vez mi alocada madre tiene razón, desde que él apareció en mi vida todo se ha calmado y mejorado un poco después de todo.
—Creo que tienes razón. 

  

    —¡Claro que la tengo, lo supe desde la primera vez que lo vi! Te lo he dicho tantas veces, las cartas no mienten y desde su aparición solo veo cosas buenas —se voltea hacia mí—, aunque veo a otra persona, un ser indefenso que todavía no logro descifrar que es, pero trae mucha luz, luz a tu vida. ¿Segura que no quieres decirme nada? Mierda, seguro se refiere a mi embarazo, seguramente ya lo sabe… joder, nunca imaginé que podría llegar a creer en sus locuras.

  


    —¿A qué te refieres? Dímelo claro.

  


    Suspira y apaga el televisor, me da tanto miedo lo que está a punto de decirme.

  


    —Es sobre Max, pero tranquila que no voy a presionarte, me lo dirás cuando estés lista.

  


    Bajo la mirada, en definitiva no quiero hablar de él pero… tengo la necesidad de hacerlo, con ella.

  


    —Me engañó, se burló de mí de la manera más cruel que se puede.

  


    Digo esto casi en un susurro, incapaz de verla bajo la mirada. 

  


    —¿Cómo fue?

  


    —En los días que me desparecí de aquí, me enteré que estaba comprometido, siempre lo estuvo.

  


    —¿Y en donde estuviste?

  


    —En Nueva York —me preparo para el regaño.

  


    —¿Nueva York? ¿Y qué pasó?

  


    —Solo quería comprobar lo que ya sabía, se estaba casando, y no le importó verme ahí frente a él, lo hizo sin tener compasión de mí, me destruyó por completo. 

  


    —Dios, lo que debes estar sufriendo.

  


    —Ya no, mamá todo el amor que yo le tenia se convirtió en odio, lo detesto con toda mi alma, si algún día vuelvo a verlo te juro que le romperé la cara.

  


    —Amor, no es bueno que almacenes en tu corazón rencor, debes dejar ir todos esos malos sentimientos que solo te hacen mal.

  


    —No puedo, deseo tanto que le vaya mal y que toda su vida se vuelva una maldita pesadilla justo como convirtió a la mía. 

  


    Toma mis manos y limpia mis lágrimas, ella también ha comenzado a llorar.

  


    —¿En dónde quedó mi pequeña niña risueña, alegre y con sueños por cumplir? 

  


    —Maximiliano Ferreira se encargó de acabar con esa Miranda, está muerta igual que mis hermanos, ahora solo es mi cuerpo sin vida lo que vaga. Me robó mi vida, mi alma y mi futuro, quisiera que se muriera en este mismo instante.


    —Hey, no puedes desear esas cosas, solo dios puede juzgarlo y solo él puede decidir cuándo es su momento para llevárselo. No desees mal mi niña, tarde o temprano la vida misma será la que le dé su lección.


    —Mientras yo muero día con día, eso no es justo.

  


    Me abraza y me recuesto en su pecho mientras acaricia mi cabello.

  


    —No, no es justo pero muchas cosas en esta vida no lo son, tarde o temprano se dará cuenta que dejó ir a una gran mujer.

  


    —Yo lo vi mamá, estuve ahí presenciando su maldita boda, vi el momento en el que lo perdí.

  


    —Tú no lo perdiste, él te perdió a ti. Demuéstrale al mundo que no estas derrotada, que todavía queda una Miranda que es ahora más fuerte que antes.

  


    —Pero no lo soy.

  


    —Sí lo eres, convéncete de eso. 

  


    Mientras me aferro fuerte a ella pienso si debo decirle que aparte de todo lo que me ha hecho me ha dejado embarazada, son tantas cosas que… no, no puedo decírselo aún, si se lo digo me obligará a tenerlo y no quiero. 


  







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 11 Maximiliano


    Espero sentado en la sala de espera del hospital mientras Ariana recibe su quimioterapia, la primera de tantas. Me ha costado tanto trabajo poder convencerla pero aquí estamos. Mientras reviso en mi celular las tontas redes sociales, no hay nada bueno. Cierro las aplicaciones y me pongo de pie nuevamente, se me ha dormido el trasero de tanto estar sentado.


  —Mira nada más quien está aquí, el galán de galanes Maximiliano Ferreira.


  Rio al escuchar la voz de mi ex amante Lizzy, me doy la vuelta y al mirarla mi mandíbula cae al suelo. Está demasiado bien luego de años de no verla, los años le han sentado bastante bien.


  —Lizzy, que bien te ves.

  

    


    —No cambias Max. Dime ¿Qué haces aquí?

  


    —Vine a… nada importante.

  


    —Por nada importante no se viene al hospital.

  


    —¿Y tú? —desvío el tema, no quiero hablar de Ariana.

  


    —Vine a recoger los análisis de mi madre.

  


    —Ya veo, ¿tomamos un café o salimos un día?

  


    Ríe y se me acerca, la agarro de la cintura y beso sus labios. 

  


    Oh sí, soy un casanova y eso no va a cambiar, mientras no olvide a Miranda seguiré como antes de ella, no me importa ni Ariana ni mi maldito matrimonio que es una estúpida farsa. 


    Mientras disfruto de su boca y toco su espectacular trasero el frio corre por mi espalda y me eriza el bello cuando escucho una carcajada cerca de nosotros, pero no es cualquier risa, es… me separo de Lizzy y doy media vuelta. El maldito hijo del gobernador está aquí con su estúpida esposa que me metió en problemas, ella baja la mirada.

  

  


    —Que gusto verlo señor Ferreira.

  


    —Lástima que no puedo decir lo mismo.

  


    —Supe que se casó, felicidades. Me alegra que su mujer haya salido bien salvada de ese accidente. 

  


    Poco me falta para lanzarme sobre él y romperle la cara, pero no soy estúpido, sus gorilas están tras él y uno de ellos con una estúpida sonrisa me enseña la pistola que tiene dentro de su saco.


  —Ella es muy fuerte, no debió subestimarla.

  

    


    —No, yo no la subestimé, de entrada se veía una niña tan fuerte.

  


    Me hierve la sangre que se refiera a Miranda y lo que le hizo, tenso la mandíbula y escucho como mis dientes rechinan. 

  


    —¿Y a mí, me subestima?

  


    —¿Debería hacerlo? —da una media sonrisa y se acerca a mí, roza su nariz con la mía y su esposa se pone frente a nosotros.

  


    —Por favor vámonos, no armes un escándalo.

  


    —Max… ¿Qué pasa? —susurra Lizzy tras de mí, ese infeliz la mira de arriba hacia abajo y se ríe.

  


    —Como dije: tienes muy buen gusto. Con permiso señor Ferreira que tenga buen día.

  


    —Y como yo lo dije: eso no se va a quedar así.

  


    Vuelve a sonreír y pasa a mi lado empujándome del hombro. Aprieto mis puños y me trago todo mi coraje.

  


    —Tranquilo Max.

  


    —No puedo.

  


    —¿Qué te hizo?

  


    —Es una larga historia… ¿puedo verte hoy en la noche? Necesito distraerme.

  


    Me agarra del cuello y sonríe. 

  


    —Cuando te perdí no supe que hacer, ahora que estás de nuevo en mi vida no te volveré a perder. Tienes mi dirección, sigue siendo la misma. Te espero a las nueve, cariño, no faltes.
 Besa la comisura de mis labios y da media vuelta pero la regreso a mí tomándola de la cintura para volver a besarla. 

  

    Miranda


    Abro la puerta del café de Becca y los recuerdos llegan de nuevo, trato de hacer que no me afecten pero es imposible. Miro los asientos en los que se sentaron Irán y Max aquella mañana y conforme voy caminando viene a mi memoria el día que discutí con su madre y vino aquí por mí, maldita sea…


  —¡Amiga! —grita Hanna.


    Le sonrío y salta la barra para abrazarme.

  


    —Me da gusto verte, hoy salgo temprano de aquí y pensaba ir a tu casa. 

  


    —Bueno pues me adelante.

  


    —¿Cómo estás? Perdón… yo y mis preguntas tontas.

  


    —No te preocupes, estoy un poco mejor.

  


    —¿Y Antonio?

  


    —Vengo del hospital, sigue igual.

  


    —Amiga, lo siento muchísimo pero no pierdas la fe.

  


    —Demasiado tarde, cada día que pasa y continua dormido sin ninguna señal de vida pierdo más la fe.

  


    Toma mis manos y me lleva a sentar, entra a la cocina. Cuando regresa conmigo pone una taza de té frente a mí alegando que tomar café me hará daño por el bebé.

  


    El bebé…

  


    —Tienes que estar bien por tu bebé.

  


    Rodeo los ojos y dejo la taza en la mesa, me pongo de pie y estiro los brazos. Mejor me voy antes de que comience a hablar de mi embarazo.

  


    —Me tengo que ir, tengo una cita.

  


    Salta del asiento emocionada.

  


    —¿Con quién?

  


    —Cálmate que no es lo que estás pensando, es con mi psiquiatra.

  


    Parece como un globo cuando se está desinflando, se encoje de hombros y borra su sonrisa.

  


    —Date prisa, con un psiquiatra así en vez de componerme me volvería más loca.

  


    —Oye, yo no estoy loca, recuerda que estoy obligada a ir.

  


    Vuelve a sonreír y con su puño me pega ligeramente en el hombro.

  


    —Te gusta.

  


    Ni siquiera lo pregunta, lo está afirmando y me sonrojo, maldición. Se pone a brincar y me vuelvo a sentar. 

  


    —De acuerdo, no me gusta pero… el lunes después de nuestra sesión, no lo sé, lo sentí diferente, por primera vez dejé de verlo como mi psiquiatra, estuvimos tan cerca que… no lo sé.


  —Espera ¿de qué me estoy perdiendo? A que te refieres cuando dices muy cerca.


    —Tocó mi mejilla, me acarició el rostro y susurró palabras bonitas. —Caramba, pero si dejaste de verlo como tu psiquiatra entonces… ¿Cómo lo viste en ese entonces? 

  


    —No te alarmes, no fue nada relevante, simplemente me sentí unida a él, de una manera distinta. Por primera vez pude notar lo intenso de sus ojos, la forma que tiene su barba de tres días.


  —No puede ser, Miri te estas enamorando —susurra como si fuera un pecado.


    —Eso es imposible, nunca más me volveré a enamorar eso lo tengo muy claro. Solo creo que ahora lo veo como un amigo. En fin, me voy te veo luego ¿vale? 

  


    Entre cierra los ojos y asiente, de camino al consultorio de Irán no dejo de pensar en él y en ese último momento el lunes, tal vez estoy exagerando con todo esto y le estoy tomando la importancia que no tiene.


    En mi vientre siento adrenalina y las manos me sudan, seguro es porque cada sesión con Irán es diferente y me hace sentir cada vez mejor que tengo la incertidumbre de saber que tiene planeado para el día de hoy. Al llegar al segundo piso me detengo frente a la secretaria, se acomoda los lentes y me sonríe.


    —Tengo cita con el doctor Da Silva.

  


    —El doctor está en consulta, toma asiento y en cuanto termine podrás pasar. —Está bien, gracias. 

  


    Irán


    Cuando la señora entra nuevamente se ve más enojada que cuando le pedí que saliera, su hijo vuelve a ponerse serio y ya no es el niño alegre con el que jugué hace un rato a los muñecos de acción.


  —Muy bien señora, el problema por el cual su hijo no habla a sus cuatro años es usted.


    —¿De qué diablos habla? —El niño me ha dicho como se llama y hemos platicado muy tranquilos, usted entra y él vuelve a ser el mismo. ¿De qué forma maltrata a su hijo?

  


    —De ninguna forma.

  


    —No solo me refiero a maltrato físico, ¿pasa tiempo con él?

  


    Baja la mirada y cambia su tono de voz conmigo.

  


    —Bueno… ya llego muy noche de trabajar.

  


    —Ese es el problema, su hijo no habla con usted porque no le tiene confianza y no le brinda la confianza que necesita para comunicarse con el mundo.

  


    —¿Y qué puedo hacer?

  


    —Juegue con él, no lo trate con gritos ni violencia, mímelo pero solo lo suficiente para que le tenga confianza, es su madre y no es normal que estando usted el niño cambie.

  


    Asiente y mira a su hijo, lo toma de la mano pero él se pone tenso, aquí hay algo más.

  


    —De acuerdo, gracias doctor.

  


    —Inténtelo y los veo en dos semanas.

  


    Los acompaño a la puerta y veo a Miranda, ella voltea hacia mí y me sonríe.

  


    Me pongo en cuclillas frente al pequeño Julián y le sonrío nervioso porque sé que ella me está viendo.

  


    —¿Quieres que volvamos a jugar tú y yo? —le pregunto, asiente y me regala una pequeñita sonrisa.

  


    Le doy un golpe ligero en la espalda y regreso a mi postura.

  


    —Gracias de nuevo.

  


    —Nos vemos. 

  


    Mientras ellos se van alejando vuelvo a ver a Miranda, algo dentro de mí es raro y me pongo nervioso. Entro de nuevo al consultorio y cierro la puerta, me recargo en ella y saco el aire que se acumula en mi pecho, cierro los ojos y me pregunto varias veces que es lo que estoy haciendo. Vuelvo a sacar el aire y abro la puerta, le sonrío sin separar los labios.


    —Pasa. 

  


    Asiente y se aproxima hacia mí, como niño pequeño prácticamente corro hacia mi lugar, sé que mi trabajo es analizarla desde que entra hasta que sale pero… puta mierda, me pone nervioso.


    —Hoy vamos a hacerlo en el diván… —soy un maldito cerdo por pensar mal, pero es inevitable no imaginarme encima de ella en ese estúpido y vacío diván. Me aclaro la garganta —. Es decir, hoy tomarás terapia recostada en el diván.


  —De acuerdo.


    Se levanta de la silla y va directo hacia donde está diván, se recuesta y entrelaza sus dedos en el pecho.

  


    —¿Cómo estás?

  


    —Mejor, la relación con mi padres ha mejorado, incluso he pensado en muchas ocasiones que se están llevando demasiado bien.

  


    —Platícame.

  


    —Mamá le prepara la comida, le sirve la cena, le prepara la ropa como si fueran…

  


    —¿Pareja?

  


    —Sí —susurra.

  


    —¿Y si así fuera como lo tomarías?

  


    —No lo sé, han estado tanto tiempo separados que… ya no los visualizo como pareja, sería muy raro. 

  


    —¿Pero lo aceptarías si fuera el caso?


  —Tal vez, no lo sé, me tiene confundida esa situación y, a pesar de que hablamos mucho en estos días no me atrevo a preguntarle a mamá, son sus cosas y ellos saben lo que pasa. Creo que, si es lo que imagino ellos tendrán que decírmelo. Sonrío, cuanto ha crecido, que orgulloso estoy.


    Mierda…

  


    

  Concéntrate Irán

  


    —Hay algo en lo que avancé —escucho—. Le conté a mi madre lo que pasó entre… Max y yo.

  


    —¿Y qué pasó?

  


    —Me dio todo su apoyo y su comprensión.

  


    —Pero ¿y tú? ¿te sentiste mejor?

  


    —Mmm un poco, no se lo había contado a nadie más que a Hanna y me sentí bien al hablarlo con mamá. 

  


    —¿Y en cuanto a él?
 Regresa su rigidez, su rostro se vuelve como una roca.
—Sigo sintiendo lo mismo, lo odio.
—¿Estás segura que es odio? ¿No crees que es solo enojo por no poderle decir lo que sientes? 

  

    La hago pensar, duda un poco y luego regresa a su plan anterior.


  —No, es odio, me destrozó la vida y jamás se lo voy a perdonar.


  —Vamos a hacer algo, siéntate.
 Me mira con el ceño fruncido, parpadea un par de veces más rápido y hace lo que le he pedido, mientras yo salgo con mi secretaria.


    —Las cosas se van a poner un poco duras acá dentro, avisa en los otros consultorios y si se llega a salir de control por orden con los pacientes que lleguen.


    —Sí doctor.


  —Y por favor… deséame suerte. Ríe y asiente.
—No la necesita pero… suerte.


  —Gracias.
 Suspiro y regreso dentro, Miranda está mirando hacia sus pies hasta que arrastro la silla frente a ella. 

  

    —Mira esta silla —sus ojos van hacia mi y a la silla en varias ocasiones.


  —No entiendo.


  —Hazlo, visualiza la silla vacía muy bien. Cuando estés lista me avisas. Se toma su tiempo, seguro se está preguntando para qué o si estoy drogado o algo así. —Creo que ya.


  —Bien, ahora cierra tus ojos —lo hace sin esperar—. Borra de tu mente todo, absolutamente todo, que en ella únicamente esté esta silla vacía. Avísame cuando estés lista. Mientras tiene los ojos cerrados miro sus labios rosas, son tan lindos… no, no, no, no puedo salirme de mi escucha flotante


    —Listo… eso creo.

  


    —Necesito que en esa silla vacía que hay en tu mente y aquí frente a ti, visualices a esa persona que te hirió, en esa silla está sentado ese hombre que te hizo sufrir. 

  


    Su respiración se comienza a acelerar y se pone muy tensa.


  —No puedo.


  —Inténtalo.
 Pongo mi mano en su hombro para que se calme un poco, pero no lo hace. El simple hecho de nombrárselo la pone mal. Abre los ojos y niega con la cabeza.


  —No puedo, solo recuerdo los momentos que vivimos pero… nada más. 


  —De acuerdo, vamos a intentarlo de otro modo.


  Regreso la silla a su lugar y la tomo de las manos, la obligo a ponerse de pie frente a mí. Cambio mi mirada, frunzo el ceño y me concentro, nunca había utilizado esta técnica y… puta madre, malditos nervios. 

  

    
—Hola Miranda, me da gusto verte después de todo este tiempo.


  Frunce más el ceño, todavía no entiende a que va todo esto.


  —¿Ya te olvidaste de mí?
—Irán ¿qué te pasa?


  —Yo no soy Irán… soy Max.


  Ríe nerviosa y baja la mirada.


  —No juegues con eso, Irán, no es gracioso.


    —No estoy jugando, ¿no me reconoces? Soy yo, Maximiliano Ferreira, el casanova idiota con un fetiche raro con las piernas de mujeres guapas, el mujeriego mentiroso que te engañó y se casó con otra. ¿Ya lo olvidaste? Es incapaz de verme a los ojos, los aprieta y continua con la mirada abajo. Su respiración se vuelve a acelerar y sus manos empiezan a temblar.


    —No me hagas esto —susurra. 

  


    —Necesito que me mires a los ojos, quiero que me digas que es lo que sientes por mi ¿todavía me amas? —no quiero ser duro, incluso trato de ser sutil pero en esta situación no se puede ser así del todo.


    Aprieta los puños como si estuviera completamente furiosa.


  —Quiero que me digas que estabas haciendo en mi boda, a eso vine. ¿Aún me amas?


  —¡No, te odio, te aborrezco con todas mis fuerzas! —grita, levanta la vista y su rostro ya está mojado por sus lágrimas, está funcionando.


    —¿Por qué!

  


    —Imbécil, me engañaste. Dijiste que me amabas y huiste como una rata para casarte con otra, no te importé yo ni lo que sentía por ti, te ama. 

  


    Recuérdalo Irán, escucha flotante, escucha flotante. Golpea mi pecho con sus puños mientras sigue gritando.


  —Nunca más volveré a amar, por tu culpa ahora soy infeliz, te odio, te odio Maximiliano Ferreira. Eres lo peor que me ha pasado.


    Incluso golpea mi cara, lo hace con tantas fuerzas pero… estoy sintiendo su dolor, tanto que no siento el dolor de las bofetadas que me da. 

  


    —Me dejaste sola… y embarazada dime que putas hago ahora.
 Dejo caer los brazos a mis costados… embarazada.


    Esto está peor de lo que pensaba, no le comento nada y decido salirme de mi absurdo papel de Max, me destroza verla así, solloza y se cubre el rostro. La abrazo con todas mi fuerzas, ella sigue golpeándome, ahora la espalda, pero sigue sin importante.


    Poco a poco deja hacerlo y se desvanece en mis brazos.


  —Miranda… —le hablo, golpeo sus mejillas suavemente. Se ha desmayado, fui muy duro, no debí hacerlo. ¿Qué estoy diciendo? Esto era necesario, tengo que seguir viéndola como paciente, es solo mi paciente.


    La recuesto de nuevo en el diván y le hablo a Gloria, ella entra rápido y se cubre la boca al ver inconsciente a Miranda. 

  


    —Trae un vaso de agua, rápido.


  —Sí doctor. Mientras ella regresa yo sigo tratando de que despierte, acaricio su rostro, es tan bella. Paso mi dedo por su labio.


    Está embarazada, y es un hijo de Max.

  


    No me corresponde decírselo, es solo ella la que puede decidir si él se estera de que será padre o no. 

  


    Suspiro y sigo tocando su linda cara.
 Embarazada… ahora entiendo mucho más su enfado hacia Max.
—Aquí está el agua.
—Gracias Gloria.
 Agarro el vaso y cuando comienza a reaccionar lo llevo a su boca, le digo lo que ha pasado y ordeno que beba un poco de agua. 

  

    —Estás en mi consultorio, te desmayaste.
 Abre bien los ojos y vuelve a llorar, me abraza fuertemente y me sobresalto. —No me dejes sola por favor.
—Tranquila.
 Gloria nos mira diferente, no quiero que comiencen a pensar mal pero se supone que esto no debería ser así. 

  

    Le pido que salga y ella asiente, Miranda sigue muy mal y no me suelta y, a mí me gusta que estemos así. Acaricio su espalda una y otra vez mientras no me saco de la cabeza que esté esperando un bebé.


    Un bebé de Max. Sacudo de mi cabeza todo eso, lo importante ahora es que ella se tranquilice. 


  —Irán, no me dejes.


  —No, claro que no. No lo haré ni estando loco, en situaciones como esta lo menos recomendable es dejarla sola, no quiero pensar en lo que podría hacer estando sola.


    Le pido a Gloria que cancele todas mis citas y las acomode la siguiente semana. 






  


  * * *


  Abro la puerta de mi departamento, me da pena con ella por el desastre que hay aquí pero parece no fijarse, permanece parada con los brazos en jarra viendo hacia el suelo. Sirvo un vaso de agua para ella y lo toma con vergüenza, me da las gracias en un susurro y le toma.


  Le quito su chamarra y la dejo en el sofá. Tomo su mano y la llevo a mi habitación, la siento en la esquina y me uno a ella sin soltarla. 


  —Descansa, duerme un poco.


  —Debo decirle a mis papas que estoy aquí.
—Yo me encargo de eso, tú no te preocupes. Levanto las cobijas y la ayudo a recostarse, apago la luz cuando salgo pero dejo la puerta abierta.


  Me quito la camisa y agarro una brocha para pintar las paredes, el color azul me gusta. 


  Parece que Miranda se ha quedado muy dormida porque no escucho ningún ruido que provenga de la habitación, para asegurarme voy a verla. Enciendo la luz y sí, esta completamente dormida. Acaricio su rostro y sonrío.


  —Todo saldrá bien, a final de cuentas todo vuelve a comenzar. Alguien llama a la puerta y voy a abrir, Lorena entra sonriente y un poco nerviosa. 


  —Lorena, no te esperaba. Mira mi torso y se muerde el labio.


  —Lo sé, pero te necesito.


  —Hoy no, estoy ocupado. Sus ojos van hacia todo el lugar, se detienen en el pequeño sofá en donde está la chamarra de Miranda y asiente.


  —Entiendo, estás con alguien más.


  —No pienses mal.


  —Yo no pienso mal, mejor me voy. Se da la vuelta a punto de irse pero se detiene.


  —¿Puedo saber con quién estás? Simple curiosidad


  —Estoy… con Miranda. Parece como si le acabara de dar una pésima noticia porque su rostro cambia, su sonrisa desaparece y pierde el color en su cara.


  —¿Miranda? 


  —Sí, mi paciente…


  —No puedes hacer eso, Irán es tu paciente… va contra tu ética ¿Dónde quedó tu escucha flotante?


  —Sigue ahí, te dije que no pienses mal, tuvo una crisis y la estoy ayudando eso es todo.


  —¿Teniéndola en tu casa? Eso se queda en el consultorio afuera ya es su problema…


  —Sabes que lo importante es la estabilidad de un paciente y estar ahí para cuando nos necesiten… y Miranda me necesita en estos momentos. Suspira y asiente, no entiendo qué carajo le ha pasado que se ha soltado a decir tonterías. 


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué?<


  —Sabes de lo que hablo, ¿la necesitas?


  —Esto es estúpido. Reflexiona, baja la cabeza y se da la vuelta, se va y solo escucho sus zapatos cada vez más lejos.


  Es precisamente lo que me temía que pasara, que confundiera las cosas, rodeo los ojos y cierro la puerta. Me rasco la nuca muy confundido, sé que tiene razón y también, aunque no lo quiera aceptar mi afecto hacia Miranda ha crecido de una manera que ni yo puedo explicarlo.
 Para despejar mi cabeza me pongo de nuevo a pintar las paredes pero es imposible concentrarse después de lo que acaba de pasar. 






  Miranda


  Abro los ojos, me confundo porque no sé en donde estoy y de mis ojos brotan lágrimas, sorbo por la nariz y me pongo de pie. Me mareo y tengo que sentarme en la esquina de la cama, entonces recuerdo lo que pasó y todo vuelve a mí como una fuerte bofetada. En mi corazón existe mucho odio y rencor pero parece que la terapia de Irán hizo que mis sentimientos por Max regresaran, ahora me siento más triste que nunca y… lo extraño. Quisiera que estuviera aquí, decirle que estamos esperando un hijo y formar una familia como lo planeamos un día, pero todo se derrumba… está casado.


  La puerta está abierta y afuera hay luz, camino hacia allá. Irán está concentrado pintando la pared de la sala, no trae camisa y silva una canción. 


  Me acerco más a él y se sobresalta, me sonríe y se quita los audífonos.
—Miranda… creí que dormirías toda la noche.
—Yo solía tener un sueño profundo, nada ni nadie podía despertarme pero… después del accidente todo cambio, me cuesta trabajo dormir y si lo hago despierto a media noche. 

  

  Aprieta los labios y suspira, me toma de las manos y me quedo mirándolas juntas. 


  —¿Qué quieres cenar?


  —No tengo hambre. Lo que tengo son muchas nauseas, mucho más por el olor a pintura.


  —Tienes que comer, más ahora que debes hacerlo por dos. Mierda, olvidé que se lo dije en la terapia. Se retracta de sus palabras y sacude la cabeza como si supiera que acaba de decir algo malo.


  —Me voy a vestir y vamos.


  Entra casi corriendo a su cuarto, me quedo parada mientras regresa. Cojo mi chamarra del sillón y me la pongo, me abre la puerta y caminamos por el pasillo hombro con hombro.


  Cuando estamos en la calle me armo de valor y a pesar de que está muy serio conmigo hablo. 


  —¿Puedo pedirte algo?
—Lo que quieras.
—No le digas nada a Max de mi embarazo, te lo suplico. Él no se debe enterar.


  —Tú eres la única que puede hablar de eso con él o con quien sea, y yo no soy nadie para dar una noticia que no me corresponde así que no te preocupes.
 Más tranquila me relajo y abrazo mi cuerpo. Nos detenemos en un restaurante de comida china, no se me antoja para nada pero a él le brillan los ojos al pasar por ahí que no me perdonaría el decirle que no. El lugar es atendido por japoneses muy simpáticos, tomamos asiento mientras nos atienden y pedimos nuestra comida. 


  —¿Cómo te sientes después de todo? —me pregunta, levanto la vista y trato de sonreír. —Mejor.
—¿Si lo vieras en este momento?
—Eso sí no lo sé, siento que… nuevamente una parte de mí se fue con él, a donde quiera que está. 

  

  —Lo sigues amando.
—No sé, es raro, más bien siento que lo necesito por el bebé pero eso se terminará. —¿Por qué?
 Vacilo, y a pesar de no estar muy segura le cuento mis planes, lo respeta y no me da sermones como Hanna, es más, no me dice nada. 

  

  Solo se pone rígido y más serio que cuando salimos, supongo que el haberle dicho de mi embarazo cambió las cosas, esto no se siente bien, estamos sentado frente a frente pero lo siento a kilómetros de distancia.


  —¿Te pasa algo? Estás muy serio conmigo.
—No, me siento cansado.
—Entiendo, perdón por quitarte tu tiempo de verdad no…
—Yo no dije eso… —agarra mi mano y pasa su pulgar por mi palma.
 Suspiro y retira su mano rápido, no volvemos a decir nada, cuando terminamos de cenar insisto en irme en taxi a casa y para mi sorpresa me deja ir sola. 









  Quiéreme y no te detengas
  

  





  Capítulo 12 Irán


  Después de aquella noche nada volvió a ser lo mismo, Miranda ya no regresó a la terapia y yo… no puedo creer que sigo afectado por saber que ella aun siente algo por Max. Es ilógico y no debería estar así, ni siquiera ahora que me estoy cogiendo a Selene encima de su escritorio, es la directora de la universidad y es mi jefa, eso lo hace muy interesante, gime y jadea, en ocasiones dice mi nombre y me agarra el trasero.
 Me la cojo y meto los dedos en su coño, está a punto de venirse y me lo advierte pero tocan la puerta, los dos nos sobresaltamos pues se supone que la universidad ya está vacía. —¡Directora Cantú, directora Cantú! 

  

  —Mierda… —exclama y nos separamos, se acomoda la falda y yo me guardo la polla, se acomoda su cabello y antes de abrir la puerta regresa y me muerde el labio. Ríe y ahora sí abre.


  —¿Que se le ofrece señor Carmona?
 Es el jefe de intendencia.
—Me dijeron que todavía estaba usted aquí, y como no avisó que se quedaría hasta tarde vine a verificarlo. 

  

  Agarro mi saco y me lo cuelgo en el hombro, camino hasta la salida y me despido. —Yo también sigo aquí señor Carmona, buenas noches. Ella me pide con la mirada que me quede y no estaría mal terminar lo que empezamos, pero la verdad ya me enfrié y así pienso mejor.


  —Profesor Da Silva, me gustaría que se quedara a seguir revisando las siguientes clases que va a dar. 


  —Me encantaría pero ya es noche ¿le parece si lo dejamos para después?
—Está bien, tiene razón.
—Con permiso.


  Salgo de la universidad y manejo hacia mi departamento, mi corazón late muy rápido y comienzo a sudar cuando paso por el edificio de Miranda, detengo el auto y miro hacia arriba, me quedo aquí y la veo. Camina con su amiga, Miranda trae un abrigo café largo y se ve hermosa.


  Sonrío y evito parpadear poco para no perderme nada de ella, parezco un maldito psicópata pero necesitaba verla y se ve muy bien, incluso sonríe.


  Golpeo el volante y me desconozco, enciendo el auto y sigo con mi camino sin ver atrás. Sigo ansioso mientras manejo así que decido pasar a tomar una copa, o aire, o lo que sea que me deje respirar. 


  Mientras camino hacia un bar choco por distraído con una mujer.


  —Disculpe yo… —levanto la vista y me sonríe.


  —Irán… ¿Qué haces por acá?


  Jessi me abraza y correspondo muy afectivo.


  —Estoy trabajando aquí ¿y tú?


  —Pues mi fundación me trajo hasta aquí ¿estás libre?


  —Sí, de hecho iba a tomar algo ¿te unes?


  —Claro, vamos.


  Me toma del brazo y entramos al bar, ocupamos una mesa y pido una botella de vino. Mientras la traen conversamos.


  —Cuéntame como estas.


  Me recargo en el asiento y rio, niego con la cabeza y paso la lengua por mis labios. Ni siquiera sé cómo estoy.


  —Mejor hablemos de ti, yo estoy de la mierda.


  —Tarde o temprano tendrás que contarme igual y yo puedo ayudarte.


  —Gracias pero no lo creo, mi cabeza es un lio.


  Ríe y el joven pone la botella frente a nosotros, rápido sirvo y le doy la suya.


  —El psiquiatra con la cabeza hecha un lio.


  —Me contabas que estas aquí por tu fundación. 


  —Sí, afortunadamente se ha extendido muy bien y cada vez recibo más apoyo, sin embargo estoy muy estresada. Tengo que ver todo sobre el evento, el lugar, mesas, sillas, personal, chefs…


  —¿Chefs?


  —Sí, el banquete tiene que ser perfecto sin llegar a lo extravagante.


  De inmediato pienso en Miranda, ella me dijo que ser Chef era su sueño y esto puede ser una gran oportunidad para ella.


  —Conozco a alguien que te puede ayudar.


  —Eso es genial.


  —Su nombre es Miranda, es mi paciente y estoy seguro que tú y tus invitados quedarán muy encantados.


  —Perfecto —saca un papel y pluma y anota —. Dile que se presente en una semana en este lugar para las pruebas.


  —Sí, yo le digo.


  Agarro el papel y lo guardo en la bolsa de mi pantalón.


  —Irán, me ha encantado verte y espero verte el día del evento.


  —Ahí estaré, gracias.


  —Tengo que irme, tengo muchísimo trabajo pero quedamos otro día.


  —Seguro que sí.


  Me ofrezco a llevarla a su hotel pero me dice que ha dejado un auto estacionado cerca de aquí, la acompaño hasta él y nos despedimos. 



  Miranda


  Mientras termino de preparar la cena Hanna pone música y se pone a bailar en medio de la sala, rio y doy gracias a dios el tenerla como amiga. Viene bailando hacia mí y me agarra las manos, me obliga a hacerlo con ella y no puedo dejar de reír.


  —Estás loca.


  —Un poco.


  Niego con la cabeza y regreso a la cocina, tocan el timbre y va abrir mientras yo regreso a la cocina. El pan de Elote está listo y lo saco del horno.


  —Miri te buscan. —¿Quién? —grito.


  Me doy la vuelta y veo a Irán parado en la puerta, casi me voy para atrás y me ruborizo. ¿Qué diablos hace aquí?


  —Los dejo… tengo que ir al baño.


  Hanna entra corriendo al baño, Irán me mira de manera distinta la ultima vez, me rasco la nuca y dejo de ser descortés.


  —Pasa —al fin me digno a hablar.


  —Gracias.


  Me acerco hasta él y cierro la puerta.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No gracias, lo que tengo que decirte es rápido.


  —Está bien.


  Se sienta en el sofá y lo sigo, me siento un poco lejos de él y trago saliva. 


  —¿De qué quieres hablar?


  —Hoy me encontré a una amiga, ella tiene una fundación y está buscando gente que la ayude para un evento en grande.


  Me quedo callada y me rasco la nuca.


  —¿Y yo en que puedo ayudarle?


  —Está buscando Chef.


  Mi rostro cambia y sonrío, me pongo feliz y me lanzo a sus brazos, me recibe de forma cálida y como siempre muy protector.


  —Gracias, gracias por pensar en mí.


  —Eres solo tú, tienes que regresar a la terapia, tienes que regresar a mi vida Miranda. 


  Me alejo y sus palabras provocan eco en mi cabeza, y me da miedo responder y decirle que yo también lo necesito en mi vida. Desde que decidí dejar la terapia hace dos semanas no dejo de pensar en su voz y en lo bien que me hace escucharlo. Me agarra de las mejillas y sus ojos grises se penetran en los míos, se aclara la garganta y saca un papel de su bolsillo.


  —Tienes que estar en este lugar la próxima semana para las pruebas.


  —Ahí estaré.


  Tomo el papel y roso sus dedos, se pone de pie y va hacia la puerta.


  —Eso es todo lo que tenía que decirte y espero de verdad que regreses a la terapia.


  —Lo voy a pensar.


  —Ni siquiera sé por qué dejaste de ir ¿te hice algo…?


  —No, no fue tu culpa, soy yo. Pero lo voy a pensar, gracias Irán.


  Me sonríe, pero es una sonrisa pobre que no llega ni a sus ojos.


  —¿No quieres quedarte a cenar?


  —No, gracias.


  Besa mi mejilla y se va, bufo y cierro la puerta. Hanna sale con una sonrisa de oreja a oreja y me dejo caer al sillón.


  —¡Te gusta, y tú le gustas a él!


  —Cállate.


  —Yo los vi ¡Se gustan y no son novios!


  —Pareces niña pequeña, no me gusta ni yo a él, no sé de donde sacas tanta tontería ¿estudias en las noches?


  —Los estaba viendo.


  —Pues que chismosa eres.


  Me pongo de pie y vuelvo a la cocina, parto el pan y le sirvo en un plato, ella va al portátil y le cambia a la música.


  —Miri…


  —Ya te dije que no me gusta.


  —No es eso, tienes un correo… de Max.


  Se me cae el cuchillo de la mano y de inmediato me pongo nerviosa.


  —No me importa, seguro quiere joderme la vida.


  —Te lo mandó hace tres días.


  Se sienta en el taburete de la barra y come de su pan.


  —Deberías verlo, puede ser importante.


  —No me importa nada que tenga que ver con Maximiliano y su puta vida.


  —Llevas en tu vientre un hijo de él.


  —No tienes que recordármelo.


  —Abre el correo, yo quiero saber que te dice, anda.


  —No.


  —Entonces lo hago yo.


  —Como quieras. 


  Parece que le puse un cohete en el trasero y sale disparada hacia el portátil, rodeo los ojos y como mientras ella lee mi correo, no debería dejar que lo haga pero es mi mejor amiga, tiene derechos.


  —Miri…


  —¿Qué? No quiero saber que tonterías dice. 


  —Ya sabe que estás embarazada.


  Se me atora el pan y toso, corro hacia ella y leo el correo con mis propios ojos, al principio creo que es solo una muy mala broma de mi amiga pero compruebo que no es así.


  
De:FerreiraMaximiliano
 Para:Miranda Martínez
 Fecha: 25/03/1610:47pm
 Asunto: Furioso.
 Mesiento decepcionado elenterarme porotraspersonasquevoya ser padre, por lo menoshubierastenido el detalle de decírmelo ¡Tengo derecho Miranda!


  Me pongo a llorar, y me decepciono porque el único que le pudo haber dicho es Irán.


  No, pudo haberme traicionado de esta forma, confié en él. Si esto ha pasado entonces Max seguro sabe que llevo semanas yendo a terapia con él.


  Grito y lloro más.


  —¿Quién se lo habrá dicho?


  —¡Irán!


  Quiero sacar mi furia, y lo voy hacer solo como él me lo enseñó, agarro el teléfono y marco su número.


  —Miranda…


  —¡Eres un hijo de puta, te odio!


  —¿Te equivocaste de numero?


  —No, Irán Da Silva, te odio. —No entiendo por qué tu odio hacia mí.


  —No tienes ningún puto derecho de hablar de mí con nadie, mucho menos con Max. Confié en ti Irán y me decepcionaste.


  —Yo no dije nada.


  —Cállate, no mientas más. Max sabe que estoy embarazada y tú eres el único en contacto con él que lo sabe, de verdad te tenía confianza.


  —Cálmate, yo no le dije nada. Ya te dije que no he tenido contacto con Max desde hace semanas.


  —Ya, no quiero saber nada mas de ti ni de tu estúpida terapia ni nada que tenga que ver contigo, te odio igual que a Max.


  Cuelgo y lanzo el teléfono hacia la puerta, me tiro en el suelo a llorar y Hanna lo hace conmigo.


  —No sé qué voy hacer.


  —Puedes negarlo todo, es tu palabra contra la de Irán.


  —Los detesto, debí saber que todo era una mentira, soy una tonta.


  —Te va hacer daño, voy a prepararte un té.


  Me levanta del suelo y me sienta en el sofá, me abrazo sin saber qué hacer. Tengo mucho miedo y empiezo a temblar.


  Hanna tiene razón, puedo negarlo todo pero no es eso lo que me aterra sino el volver a verlo, no sé si estoy preparada para eso. 


  El timbre de la puerta suena y mi temor crece, me levanto y abro. Siento que me desvanezco cuando lo veo frente a mí y todo es diferente. 


  Creí que lo seguía amando y que cuando lo volviera a ver me lanzaría a sus brazos y lo besaría y lo único que querría era que me hiciera el amor, no quería ninguna explicación, solo sentirlo… pero me equivoqué.


  Quiero golpearlo, incluso cuando me ve con cara de arrepentimiento, lo que vivimos juntos es lejos un buen recuerdo, que no quiero que siga en mi mente, si pudiera abrir mi corazón lo único que encontraría sería remordimiento hacia Max.


  Todo lo malo que me hizo vuelve, y todo lo hizo para saciar su ego de macho. Pero no le voy a dar el gusto de verme mal. Quiero cerrar la puerta pero me lo impide, es tanta su fuerza que me doy por vencida. Retrocedo lo más que puedo de él, camina hacia mí pero lo obligo a detenerse cuando agarro una lámpara y lo amenazo con golpearlo.


  —No te me acerques.


  —Solo quiero hablar.


  —Yo no tengo nada que hablar contigo, lárgate o le llamaré al portero para que te saque.


  —Puedes hablarle a quien quieras pero yo no me voy de aquí hasta no hablar contigo.


  —Será mejor que te vaya —interviene Hanna—. Miri no se siente muy bien, necesita descansar.


  Sin embargo él la ignora.


  —¿Hasta cuando ibas a decirme de tu embarazo? 


  —No sé de qué me hablas.


  —Lo sabes perfectamente ¿Cómo pudiste ocultármelo?


  —Pues tu informante te mintió, no estoy embarazada. 


  Estúpido Irán.


  —Deja de mentir, me encontré con Regina y me preguntó cómo iba tu embarazo y no se fue sin antes felicitarme por el próximo bebé.


  —¿Regina? —susurro casi sin respiración.


  —Sí, Regina. La ginecóloga que te atendió. Regina… y no Irán.


  La he cagado.


  —Creo que es mejor que los deje solos, voy a estar afuera por si me necesitas.


  Hanna se va, me quedo a solas con Max después de tantos meses de no verlo. Estoy en serios problemas. Quiero llorar pero levanto la barbilla y me muestro fría y distante. 


  —Solo quiero que hablemos, quiero explicarte muchas cosas. Este tiempo sin ti me ha estado matando poco a poco, día tras día. Te sigo amando y te necesito, y no me pidas que me aleje de ti ahora que sé que estas esperando un bebé, un hijo mío. Sus ojos brillan y sonríe, pero a pesar de todo sigo el sabio consejo de Hanna.


  —No hay ningún bebé.


  —Deja de mentir.


  —No estoy mintiendo… me deshice de él.


  Y no estoy mintiendo, bueno un poco.


  Mañana tengo la cita en la clínica ilegal así que solo estoy adelantando la noticia. Se pone pálido y niega varias veces.


  —No te creo.


  —Es tu problema.


  —Te conozco, eres una mujer buena y noble y no te atreverías.


  —Estás equivocado, no soy la misma. La Miranda buena, noble y tonta que tú conociste se murió al salir de tu boda.


  Traga y tensa la mandíbula, la confusión sobre mis sentimientos regresa, creí que lo amaba pero al tenerlo frente a mi me dan muchas ganas de golpearlo.


  —Podemos hablar de eso…


  —No, Max. No hay nada que hablar, ya te dije que no hay ningún bebé.


  —Y yo ya te dije que no te creo.


  Harta de todo me golpeo el estómago y me mira asustado, solo así puedo hacerlo entender y por suerte me puse las vendas en la mañana antes de salir de casa. 


  —Ya han pasado cuatro meses y ya se tendría que ver el avance del embarazo aunque fuera un poco, no hay nada, no hay rastro de un bebé ni del maldito amor que sentía por ti.


  Sus ojos se llenan de lágrimas pero no puedo flaquear.


  —¿Por qué? Sabías las ganas que tenía de ser papá, tú sabías perfectamente que quería tener hijos contigo, era mi sueño.


  —Prácticamente tú así lo decidiste.


  —¡Si me lo hubieras dicho, si me hubieras dejado explicarte! —grita y golpea la pared. 


  Está muy enojado y me mira diferente a como llegó, ya lo he visto así. Aquella noche en el hotel en Francia, aquella noche me tomó a la fuerza y casi me lastima, retrocedo porque no me quiero arriesgar.
—Maximiliano vete de aquí y no regreses nunca más. 

  

  —Solo quiero que sepas una cosa —se acerca demasiado hasta sentir su respiración acelerada, sus lágrimas comienzan a correr por sus mejillas y se detienen en la barbilla—, esto que hiciste jamás te lo voy a perdonar.


  —No quiero, no necesito y me importa poco tu perdón.


  Nuestros labios se rosan tanto que me besa, fuerte y salvaje. Me toma de la cintura y me pega a su cuerpo, siento su erección y lo empujo, golpeo su pecho y luego la mejilla.


  —¡No te me vuelvas a acercar o te va a ir peor, lárgate de aquí ya!


  Baja la cabeza y solloza más fuerte, le está doliendo de verdad, pero no más de lo que yo lo estoy haciendo. 


  Le pido una vez más que se vaya, cuando abre la puerta en seguida aparece Hanna con el portero del edificio. No es necesario que le vuelvan a pedir que se vaya, se va derrotado y triste por la mentira que le acabo de decir.
—Así está bien, gracias —le dice Hanna al portero. 

  

  Entra rápido y me abraza, yo rompo en llanto, lo poco que quedaba de mi corazón también se rompe, lo que he entendido de todo esto es que como dicen las cosas pasan por un motivo, quiero encontrar ese motivo justo en este momento.


  Incluso tengo el impulso y las ganas de ir tras él y decirle que todo es mentira, pero todo lo malo regresa a mi mente y me perturba. Hanna me soba la espalda y me dice que tarde o temprano las cosas mejoraran.


  Todas las noches cuando intentaba dormir y no podía me ponía a pensar como sería el momento en el que me encontrara frente a frente de nuevo con Max, lo imaginaba de miles de maneras posibles, menos que fuera tan cruel y me siento culpable, pero las cosas ya están hechas y no hay marcha atrás. Soy un maldito lio.


  Ni siquiera recuerdo el momento en el que me quedé dormida, despierto con Hanna dormida en mis pies, ni siquiera me cambié la ropa por la pijama. 


  Me levanto sin hacer mucho movimiento para no despertarla y entro a la bañera, trato de acomodar mis sentimientos y pensamientos pero es imposible, mi cabeza no deja de dar vueltas al mismo asunto, lo de anoche me ha perturbado más de la cuenta y necesito hablarlo con alguien, Hanna es mi amiga y la adoro por estar conmigo pero no es lo mismo que hablarlo con Irán. Me siento tan mal y avergonzada por cómo le hable, lo primero que voy hacer el día de hoy es buscarlo y pedirle perdón.


  Salgo de la ducha y me visto, esta vez no me pongo las vendas pues ya me voy a deshacer de esto por siempre, me duele tener estos pensamientos y lo que voy hacer pero… no puedo pensar en otra cosa. Simplemente sola no voy a poder. Agarro las llaves del coche de Hanna y manejo hacia el consultorio de Irán. Cuando llego Gloria me sonríe y me dirijo hacia ella.


  —¿Irán está desocupado?


  —Pasa.


  Trago y abro el pomo de la puerta, la empujo lentamente haciendo que rechine. 


  Ahí está él mirando hacia su computador, ceño fruncido, camisa blanca y el cabello alborotado. 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 13 Irán


  


  Levanto la mirada y me llevo la sorpresa del día al ver a Miranda en la puerta con su chamarra entre las manos y los ojos rojos. Me pongo de pie y voy con ella, le pido que se siente y lo hace. La miro algo aturdida y confundida más de lo normal y me preocupa porque después de mi visita de ayer su mirada se había suavizado, aunque tampoco me sorprende luego de su llamada tan rara. Piensa en sentarse pero en vez de eso me abraza, la recibo en mis brazos sorpresivo como siempre que lo hace, la agarro de la cintura y la pego más a mi cuerpo mientras llora en mi hombro.


  —Perdóname, no debí ser grosera contigo que has estado siempre para mí, perdón.


  —Tranquila ¿quieres hablar?


  Se separa de mí y asiente, se limpia las lágrimas y se sienta.


  —Ayer estuve con Max.


  Solo la miro, miro sus facciones y la forma en que gesticula, no me sorprendo. EN el momento en el que Max se enterara vendría corriendo a verla, de eso siempre estuve seguro.


  —¿Y qué pasó?


  —Me dijo que fue Regina quien le dijo de mi embarazo y no tú, me siento tan avergonzada contigo.


  —Olvídate de eso, no te preocupes. Continúa.


  —Discutimos, me gritó, le grité y… le dije que me deshice del bebé. Me dijo que jamás me lo va a perdonar, luego me besó… y lo golpeé.


  
Queno te afecte, queno te afecte Irán.


  —¿Cómo te sentiste?


  —Mal, todo regresó, absolutamente todo, y junto con ese todo está el dolor, la tragedia, la culpa, las lágrimas.


  —¿No crees que sería mejor decirle la verdad? 


  —No, no sirve de nada, en un rato más tengo la cita para que me practiquen el aborto.


  Si no estuviera sentado me hubiera ido para atrás, lo harás solo si yo lo permito. Abro la boca pero me interrumpe.


  —Y no me digas que no lo haga porque nadie me hará cambiar de opinión.


  —Si te soy sincero eso que harás es una tontería y no voy a dejar que lo hagas. Se pone de pie y va hacia la puerta, corro tras ella y evito que la abra.


  —Tú no te vas de aquí, Miranda recapacita.


  —¡Déjame ir!


  —¡No, si te tengo que amarrar a la maldita silla lo haré!


  —¿Tú qué te metes en mi vida? Son mis decisiones y sé lo que hago, esto es lo mejor para mí.


  Me tranquilizo, ya me he puesto un poco eufórico y siento que es necesario decir lo que todas las noches me quita el sueño.


  —Miranda, no te lo digo como tu psiquiatra, lo digo como el hombre que está loco por ti.


  —¿Qué?


  Me froto la cara y solo trato de no pensar en nada más, y eso nada más es en la grande posibilidad de que me rechace.


  —Eso, eres importante para mí y estoy loco por ti. Quédate, quédate aquí conmigo te prometo que juntos encontraremos una solución pero por favor… no arruines tu vida. 


  —No te creo, solo lo estás diciendo para que no me vaya pero de cualquier forma lo voy hacer —pega con la palma de la mano en la puerta y se pone a gritar—. ¡Auxilio, me tiene secuestrada, tiene un arma, ayuda, ayuda!


  —Miranda detente.


  —¡Me está apuntando con un arma!


  Esto me está comenzando a enojar, le agarro las muñecas y las llevo a su espalda.


  —Que te detengas.


  —¡Dejame ir no puedes obligar a quedarme…!


  —Está bien, no quiero ver como arruinas tu vida. —abro la puerta—. ¿Qué estás esperando? ¡Largo! ¿No era eso lo que querías? ¡Eres libre, vete!


  Mira hacia afuera, ha empezado a llorar. Los pacientes afuera nos miran mal y ella sigue mirando hacia afuera, luego me ve a mí y otra vez afuera.


  
Por favor, quédate conmigo, note vayas.


  Ruego porque no se vaya pero es inevitable.


  Tiro todo lo que está en mi escritorio, Gloria entra corriendo y le grito, no se lo merece pero no me puedo controlar, le he fallado a mi profesión.


  No pude ayudar a Miranda y terminé enamorado de ella.


  Lorena entra y ve todo el desastre, no quiero verla.


  —¿Qué ocurrió aquí?


  —Me doy cuenta que Max tenía razón, soy un fracasado que ni en mi trabajo sirvo.


  —¿Quién es Max y por qué hablas así?


  —Nada importante, solo necesito salir de aquí.


  Salgo del edificio como nunca me había sentido, defraudado de mí mismo y sin ganas de nada. 


  Pienso en regresar a mi casa pero no me quiero seguir sintiendo así, tampoco soy estúpido y me voy a ir a embriagar porque sé que esa no es la solución, la pregunta es ¿Cuál es la maldita solución?


  Estoy hasta las pelotas de esto que siento, de desear a Miranda…. Ni siquiera sé en qué momento me comencé a sentir así. Pero vamos… es exnovia de Max y está esperando un hijo de él.


  Nunca me había enamorado y justo vengo a hacerlo de la exnovia de mi mejor amigo, o no sé si es enamoramiento. De lo que estoy seguro es que la deseo, quise sacarla de mi cabeza y lo único que hice es pensarla las 24 horas del día. Pienso en llamarle por teléfono, tal vez ya sea tarde, o tal vez es una pérdida de tiempo y ella tiene razón, nadie la hará cambiar de opinión.


  Maldita confusión, maldita desidia.


  Manejo hasta mi departamento, antes de entrar va llegando Lucas.


  —Loquero, que caras traes.


  —¿Tienes tiempo? 


  —Claro, pasa.


  Entro a su departamento y me siento en el sillón, me sirve un vaso de whiskey y lo bebo hasta el fondo.


  —Tienes sed.


  —Me enamoré.


  —Bienvenido al mundo de los idiotas —dice entre risas.


  —Es en serio.


  —¿Y qué te tiene tan agobiado?


  —Es exnovia de mi mejor amigo, está embarazada y es mi paciente, o lo era.


  Se sienta en el sillón de frente y se ríe.


  —Que intenso, quiero una vida como la tuya.


  —No sabes lo que dices, me siento hecho una mierda.


  —¿Ella sabe lo que sientes por ella?


  —Sí, se lo dije hoy en la mañana y ¿sabes? eso no me hizo sentir mejor.


  —No te corresponde.


  —Sigue enamorada de Max.


  Me quita el vaso de la mano y lo llena.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Alejarme, es lo mejor que puedo hacer.


  —Sí, creo que no te queda de otra. Suspiro y bebo.


  —Nunca imaginé que esto me pasaría, menos con ella.


  —Tranquilo, hay miles de mujeres en el mundo.


  —Y lo irónico es que yo la quiero a ella. 


  —Cada que te escucho me doy cuenta de que si escogí bien mi profesión. 


  Sonrío, me divierte su sentido del humor negro sobre todo en estas situaciones. Luego de desahogarme un poco con él y tomar unos cuantos vasos de whiskey más regreso a casa, me lanzo en la cama y cierro los ojos hasta que el cansancio me vence.


  * * *


  Al abrir los ojos el sol se ha metido, la habitación está completamente oscura. Me froto la cara y me levanto a prepararme algo de comer, no es mucho mi apetito pero tengo que comer algo. Busco en la nevera algo comestible pero no hay nada, agarro las llaves del auto y salgo. El aire me recibe y me hace bien, todavía espero nivelar mis sentimientos.


  Manejo hacia el supermercado pero no tomo el mismo camino, tomo uno que me lleva hacia Miranda.


  Me detengo fuera de su apartamento, mi celular suena y contesto sin ver la pantalla.


  —Diga.


  —¿Doctor Irán? Soy Hanna… —frunzo el ceño—, la amiga de Miranda.


  —Oh, ¿ocurre algo?


  —Es ella, está muy mal y… se encerró en la azotea del edificio, tengo miedo de que cometa una locura. 


  Cuelgo sin pensarlo y salgo del auto, corro hacia el edificio lo más rápido que puedo. La puerta de su departamento está abierta, no hay nadie adentro. Busco las escaleras para ir hacia la azotea y al final está Hanna.


  —Cerró la puerta, el portero no está…


  —Retrocede —ordeno.


  Me hago hacia atrás con ella y juntos golpeamos con el hombro la puerta pero solo logramos moverla un poco.


  Dios, que no sea lo que estoy pensando, que no sea tarde.


  No puedo perderla.


  —¡Miri abre la puerta!


  —Hagámoslo de nuevo. 


  Nos impulsamos de nuevo y logramos abrirla, ella está en la esquina, nunca había tenido tanto miedo en mi vida como ahora, no sé ni cómo reaccionar, solo sé que no la quiero perder. Voy hacia ella y logro agarrarla antes de que cometa la estupidez de lanzarse, La agarro de la cintura y la jalo hacia mí, cuando se da la vuelta y me ve se echa a llorar en mis brazos. La abrazo a mí, la aprieto, la huelo y me hago a la idea de que sigue aquí, llegué a tiempo.


  —No pude hacerlo, no pude hacerlo.


  Es lo único que dice, solloza muchas veces la misma frase, Hanna se acerca y llorando también la abraza.


  —Tranquila —susurro y acaricio su cabello.


  La cargo en mis brazos y se cuelga de mi cuello, se aferra a él mientras camino con ella hacia abajo. 


  No ha dejado de llorar, me pide que no la deje, ni en millón de años la dejaría, me doy cuenta que tengo todo mi vida en mis brazos y estuve a punto de perderla, no puedo imaginar el catástrofe que hubiera sido si hubiera llegado tarde, si hubiera perdido el tiempo en cualquier tontería. La llevo a su habitación y la acuesto en la cama.


  —Me encargaré de que se ponga la pijama. 


  Me dice Hanna, asiento y salgo. Mientras hablo con su madre, es un golpe muy duro para ella el decirle lo que su hija estuvo a punto de hacer, Llora y cuelga rápido, me siento en el sofá y tiro de mi cabello.
 No debí dejarla sola en ningún momento, maldita sea. 

  

  Minutos después Hanna sale de la habitación y entro de inmediato, sus ojos cristalinos y cafés me miran, arrastro los pies hasta la cama y me acuesto a su lado. Se recuesta en mi pecho y acaricio su espalda de arriba hacia abajo.
 Pienso en algo que la haga sentir mejor, recuerdo lo alegre que se puso aquella tarde en mi auto mientras cantaba algo de Adele, me aclaro la garganta y empiezo a cantar. 

  

  —Your hand fits in mine like it's made just for me. But bear this in mind it was meant to be, and i’m joining up the dots with the freckles on your cheeks and it all makes sense to me —suspiro y ella solloza—I know you've never loved the crinkles by your eyes when you smile you've never loved your stomach or your thighs, the dimples in your back at the bottom of your spine but I'll love them endlessly. 


  Se aferra más a mi chaqueta y sigue llorando, pero yo no quiero que lo siga haciendo, creo que no fue una buena idea cantar Little things después de todo. Dudo en seguir cantando pero lo hago hasta que sus sollozos desaparecen y se queda dormida en mis brazos.


  Y yo podría decir que estoy feliz de estar así con ella, pero puedo estarlo sabiendo lo mal que se siente, sabía que el día que Max regresara ocasionaría todo esto pero era algo inevitable.


  Cuando llegan sus padres se ponen a llorar ambos al verla. Me pongo de pie con el miedo de despertarla pero parece que el cansansio ha terminado por lo menos ahora con su insomnio. Toco el hombro de Henry y lo aprieto.


  —No puedo verla así, es tan difícil —dice él.


  —Afortunadamente estaba fuera del edificio cuando recibí la llamada de Hanna, si hubiera estado lejos…


  —Lo importante es que llame y que está bien, no sabría que hacer sin mí mejor amiga.


  Yo tampoco sabría que hacer sin ella. 



  Miranda


  No sé cómo reaccionar a todo esto, simplemente todo se me juntó en la cabeza. La mentira hacía Max, la cita en la clínica a la cual me arrepentí de ir y la confesión de Irán. ¿Cómo puede estar enamorado de mí? Es algo ilógico, nadie podría enamorarse de mí nunca más. Aunque confieso que me siento atraída hacia él por obvias razones, es tan guapo que a cualquiera volvería loca. Abro los ojos y todo es silencio, estoy en mi habitación y las luces de fuera alumbrar el rostro de Irán que duerme a mi lado. Me tiene abrazada y me provoca calor, me doy la vuelta y su nariz rosa con la mía, acaricio su labio y de nuevo me azotan las ganas de besarlo como aquella vez fuera de casa, o en su consultorio.


  El hecho es que me ha cantado Little things de One direction y pude haberme casado con él en ese momento de no haber tenido un cuadro depresivo mayor como Irán dice, nadie dedica Little things así como así. Estoy loca, eso es seguro y más después del teatro que armé en la noche, que vergüenza. 



  Por cierto ¿Qué hora será?


  Él abre los ojos, toca mi mandíbula y sonríe.


  —Perdón, no te quise despertar.


  —No te preocupes —susurra.


  Me suelta y aprovecho para levantarme de la cama, voy hacia la puerta y me sigue, lo detengo poniendo mi mano en su pecho.


  —Voy por un vaso de agua, no intentaré matarte… otra vez. 


  Doy media vuelta y me dirijo hacia la cocina, agarro un vaso y lo lleno de agua. Tomo un poco y suspiro, creo que todo lo que hice me sirvió para desahogarme, es como si el gran peso que sentía que cargaba en mi espalda se destruyera por completo. De repente siento el aliento de Irán en mi oído, me doy la vuelta y me sostengo de sus hombros para no caerme.


  Tengo tantas cosas que decirles, hay muchas cosas de que hablar y no sé por dónde empezar.


  —No lo hice… sigo embarazadísima —sus manos rodean mi cintura y me pongo nerviosa.


  —¿Tienes idea de lo feliz que me hace saber eso? —susurra.


  Niego con la cabeza y trago, dejo el vaso en la barra sin soltarme de él, no quiero hacerlo. Me provoca tanto calor en el cuerpo, en las mejillas, en las piernas, en la vagina…


  —Anoche no pude agradecerte… por la canción.


  No responde, me regala una media sonrisa y es esta cercanía la que comienza a estremecerme.


  —No mentí cuando te dije que estoy loco por ti, cuando te vi allí al borde del precipicio sentí que la vida se me iba. 


  —¿En serio, lo que dices es verdad? Seguro estás confundido…


  —Te deseo como jamás había deseado a alguien, te anhelo como se anhela lo imposible… y te quiero como la vida misma.


  Entonces me besa, y es estúpido negar que deseaba tanto estar cerca de él, de rodear con mis piernas su cintura, de tocar su cuello y saborear su lengua. 


  Al fin estamos lo más cerca posible sin que se arrepienta y decida irse. Trato de capturar muy bien este momento y de disfrutarlo al máximo, me carga y me lleva hacia la habitación.
 En este momento no tengo ningún remordimiento y no quiero que se detenga, él es lo único que me hace bien, desde siempre. 

  

  Le quito la camisa botón por botón y beso su pecho, cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, gime y después me voy a su cuello. Me aparta y me acuesta, me levanta la blusa y le ayudo a quitármela, no quiero perder tiempo.<


  —No te detengas —susurro—. Quiéreme y no te detengas.


  —Te quiero, te quiero, jamás dejare de hacerlo.


  Se quita el pantalón y yo me quito completamente la pijama, quedo desnuda frente a él y no me da vergüenza porque casi no se aprecia nada.


  Se recarga en sus codos y chupa mis senos, arqueo la espalda y aprieto sus hombros. De pronto se detiene y se queda hincado en la cama.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Hay algo que tienes que saber.


  Me pongo en la misma posición que él y lo beso menos acelerada.


  —No quiero saber nada.


  —Es importante, es sobre tu hermano.


  Es como si golpeara mi pecho, que Irán me hablara de Antonio era porque en verdad algo malo había pasado.


  —¿Qué pasa con Antonio? —digo alarmada, agarra mi rostro con sus dos manos y me tranquiliza con su mirada y sonrisa.


  Se acerca a encender mi lámpara y entonces si me da vergüenza.


  —Anoche cuando te quedaste dormida llegaron tus padres, estuvieron poco aquí pues recibieron una llamada del hospital…


  —Por dios, dime ya que pasó.


  —Despertó… tu hermano regresó del coma.


  Primero no sé cómo reaccionar, luego brinco en la cama y me pongo como loca, lloro de felicidad y me lanzo a sus brazos.


  Yo sabía que iba a regresar y no aguanto las ganas, ya quiero verlo despierto.


  —Vamos de una vez al hospital.


  Sonríe y asiente —. No podría decirte que no después de verte tan contenta.


  Nos vestimos y me siento incomoda pero no tengo tiempo para preocuparme, Antonio despertó del coma. 


  Me pongo el abrigo y salimos corriendo al coche, ya en el auto prende la calefacción, casi no hay autos pues ya es de madrugada, mientras maneja toma mi mano y yo no puedo sentirme más feliz, ya no quiero pensar más en Max, ahora que tengo a mi hermano de vuelta me siento más fuerte y ahora creo en que puedo lograrlo sin Maximiliano.


  Miro a mi izquierda, Irán se ha puesto serio y eso no me gusta, en la única manera que está serio es cuando entra en su plan de psiquiatra y sospecho que está pensando en lo que ha pasado entre nosotros.


  —¿Te pasa algo? —le pregunto y sonríe sin verme.


  —Nada.


  —¿Y qué te dijeron mis papás? ¿Cómo está mi hermano?


  —Bien, el golpe afortunadamente no dejó secuelas. No puede moverse muy bien ni hablar por el tiempo que pasó inconsciente pero eso es temporal.


  Respiro más aliviada y estoy cada vez más ansiosa de llegar al hospital, besa mis nudillos y me acerco para darle un beso en la mejilla.


  —Gracias por salvarme —susurro. 


  Al llegar al hospital corro hacia la habitación de Antonio, ni me importa quedarme sin respiración con tal de verlo ya, abro la puerta; papá y mamá me miran sorprendidos, camino hasta la cama, mi hermano está mirando hacia el techo y de sus lindos ojos salen lagrimas que se pierden en la almohada. Volteo de nuevo hacia mis papas y ella cierra los ojos.


  —Ya sabe lo de Sebastián y Ricardo.


  Me arrodillo a su lado y lloro con él, agarro su mano y la beso.


  —Hermanito… gracias por regresar, te amo mucho mucho.


  Voltea con dificultad hacia mí y le pido que no lo haga, dios mío, gracias por este milagro. 


  Puedo estar solo unos minutos más con él porque está muy inquieto y las enfermeras nos piden que salgamos para que descanse. Imagino como se siente, lo que sentimos todos a pesar del tiempo, nunca nos repondremos de la perdida de mis hermanos y de Sergio. Voy a servirme un café, quiero pasar la noche aquí porque quiero verlo cuando despierte por la mañana.


  —¡Miranda! —volteo la mirada, Irán viene hacia mí, me detengo frente a la máquina de café, cojo un vaso y presiono en el sabor de moca—. ¿Podemos hablar?


  —¿Sobre qué?


  —Nosotros, lo que pasó.


  Dejo la máquina y doy media vuelta hacia él, sigue tan serio y me da miedo.


  —¿Qué ocurre? —. Suspira y naja la cabeza—. Estás arrepentido. 


  —No —da un paso hacia mí y recarga su frente en la mía—. Eres lo mejor que me ha pasado, te adoro y besar tu boca ha sido como tocar el cielo, pero no soy un hombre para ti… y por eso me tengo que alejar.


  —No lo hagas, Irán dijiste que no me dejarías sola.
—Yo no quiero hacerlo, pero sé que sigues amando a Max y de alguna manera aunque estemos peleados en este momento siento que lo estoy traicionando, no puedo con esto. Yo no soy un traidor.


  No sé qué decir, lo veo tan agitado y angustiado. Quiero llorar, no quiero que se aleje de mí, mucho menos por Max, joder, él es tan bueno y Max no se merece lo que está haciendo por él. No quiero, no lo acepto.


  —Por favor, no me dejes, menos ahora que estamos más conectados que nunca.


  —Siempre voy a estar pendiente de ti, créeme esto es lo más difícil que he hecho, pero es lo mejor.


  Besa mi frente y limpia una lagrima que sale y resbala por mi mejilla. Se va alejando poco a poco y cuando ya no puede más se da la vuelta y va hacia la salida. 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Segunda parte


    (2 meses después)


  Ya no sé quién soy, han pasado dos meses desde la última vez que vi a Miranda, mi pequeña niña.







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 14 Maximiliano


    Ya no sé quién soy, han pasado dos meses desde la última vez que vi a Miranda, mi pequeña niña.


    Estaba tan cambiada, ya no es una niña: eso quedó atrás. Se convirtió en un ser inhumano, mi Miranda no se hubiera atrevido a abortar a nuestro bebé. 


    Nuestro bebé, todas las noches sueño con como hubiera sido, se hubiera parecido a mí, o a ella. Todo hubiera sido maravilloso si ella no la hubiera cagado así, me acabo mi cerveza y pido otra, el barman me la entrega de inmediato. Por el rabillo del ojo veo que alguien se sienta a mi lado.


    —¿Max? ¿Maximiliano Ferreira? —Volteo con el ceño fruncido y lo libero cuando reconozco al tipo, me levanto y nos damos un abrazo.


    —Oliver Maxwell, el hombre más codiciado del mundo. 


    Se ríe y pide una cerveza para acompañarme, está tan cambiado… mi viejo amigo de universidad.


    —Ni tanto.


    —Hijo de puta, te veo hasta en la sopa —vuelve a reír—. ¿Qué ha sido de ti?


    —Puro trabajo.


    —Escuché que tu esposa está enferma. 


    Cambia su semblante y asiente. —Estuve a punto de abrir mi club nocturno, luego se vino la enfermedad de Camila y digamos que solo me he dedicado a ella y a mis hijos, es tan decadente y lo peor es que los doctores no nos dan muchas esperanzas.


    —Sé cómo te sientes, yo estoy pasando por lo mismo. Ariana tiene un tumor en la cabeza.


    —¿Siempre sí te casaste con Ariana? Sabía que lo de ustedes era para siempre, cabrón, no la soltabas. Lo siento mucho, salúdamela.


    —Gracias, lo haré.


    Se despide de mí y se va, mientras yo me quedo aquí lamentándome y emborrachándome. 



  


  Miranda


  Me siento en una banca mientras mi madre entra a una tienda de ropa, levanto mis pies hinchados poquito, la barriga me ha crecido.


  Desde aquí la veo como loca comprando porque hay 50% de descuento en toda la tienda, es su pequeño delirio.


  Cuando regresa lo hace con tantas bolsas que apenas puede caminar, rodeo los ojos y le ayudo.


  Creo que ya vamos al auto cuando se detiene frente Universum Music.


  —Escucha, ese es Zayn Malik, vamos a comprar su disco.


  —Mamá hace un año llorabas porque se había salido de la banda para ser “un chico normal”


  —Pero es mi negrito, no lo puedo odiar. Me echo a reír, tengo una madre única y la amo. Entro con ella a la tienda, corre por Mind of mine y se forma para pagar.


  Yo me hago tonta caminando por los pasillos, encuentro toda la discografía de Adele y de inmediato viene a mi mente… Irán.


  En este tiempo no puedo dejar de pensar en él y en lo mal que me porté cuando solo quería ayudarme.


  Agarro el disco como si lo estuviera tocando a él, que tontería. Me uno a mi madre en la fila y sonríe.


  —¿Adele? ¿Desde cuándo te gusta?


  —Desde siempre… —miento.


  Nos toca pagar en la caja, el chico es muy lindo y de ojos verdes, pero parece que no le gusta mucho su trabajo porque es muy serio. 


  Salimos de la tienda, ya no aguanto los pies y mi madre quiere seguir comprando, afortunadamente la convenzo de regresar otro día, está loca por mi embarazo y mucho más cuando se enteró que estoy esperando una niña. Regresamos al departamento, Antonio está sentado en el sofá viendo la televisión, nos mira y sonríe.


  —¿Cómo les fue? —pregunta y apaga el televisor.


  Me siento con él y beso su mejilla muchas veces.


  —Mamá quería vaciar todas las tiendas.


  —No todos los días soy abuela —grita desde la habitación.


  —Preparé la comida ¿y papá?


  —Trabajando. 


  Voy a la cocina para comenzar a servir la comida, Antonio me ayuda a poner la mesa. Sus terapias para recuperar la movilidad de su cuerpo fueron muy efectivas, aunque se siente culpable del accidente, no nos ha dicho casi nada de lo que pasó aquella noche, pero ya no importa. Ellos ya no van a regresar. Nos sentamos a comer, mamá usa el lugar que era de Sebastián y Antonio se pone tenso.


  Me aclaro la garganta y trato de sacar algún tema.


  —¿Irás en la noche con Hanna? —le pregunto y deja de ver su plato.


  —No estoy de humor.


  —Deberías dejar de rechazarla y darte una oportunidad.


  —Miri tiene razón, hijo tienes que seguir adelante.


  —Lo mismo opino yo, deberías de buscar al psiquiatra ¿Cómo me dijiste que se llama?


  —Antonio tiene razón, ese chico es tan adorable, me encanta para ti.


  Sí, Antonio sabe cómo darme en mi punto débil, nadie me conoce como él.


  —Él fue el que se alejó, no me quiso por estar esperando un hijo de su amigo ¿se les hace poco? Ya ha pasado tiempo, no sé nada de él, ya no me volvió a buscar.


  —¿Por qué no lo buscas tú?


  —Porque no, ya no quiero hablar de eso. 


  Se hace un silencio incomodo en el que pienso ¿qué pasaría si lo busco? Tal vez ya tiene novia, o tal vez regresó a Nueva York, o tal vez ya no me recuerda lo cual es estúpido porque yo lo recuerdo cada día. ¿Cómo es posible que un beso lo cambie todo? Tengo que hacerme a la idea de que Irán Da Silva Santos es un imposible para mí.


  —¿Y tú vas a ir? —me rio y niego.


  —¿Con esta barriguita? No quiero hacer el ridículo.


  —Hija, ve con Hanna te hará bien.


  —Solo iré si Antonio viene conmigo.


  Rodea los ojos y asiente, aprieta mi mano y suspira.


  —Otro día ¿de acuerdo? Solo quiero que te diviertas y olvides aunque sea por un momento todo lo malo que ha pasado los últimos meses.


  —Yo quiero lo mismo para ti.


  —Aquí lo único que importa eres tú. Además más tarde veré a mis hijos.


  Me encojo de hombros y suspiro, solo lo haré por ellos. 


  Mamá no me deja ayudarla a lavar los platos, alega que me arregle para la noche, a regañadientes lo hago. Entro a mi habitación y me doy una ducha rara, me pongo un vestido holgado y mi abrigo para cubrir un poco mi embarazo, de verdad no quiero parecer ridícula. Al salir a la sala de nuevo Hanna está aquí sentada a lado de Antonio, esta mujer está empeñada en enamorar a mi hermano.


  —Anda vamos, Antonio, se pondrá bueno el ambiente.


  —Muchísimas gracias Hanna, en otra ocasión será.


  Ella hace puchero y se levanta del sofá al verme.


  —¿Nos vamos?


  —Sí —dice sin ánimos.


  Estaba muy entusiasmada y con muchas esperanzas de que Antonio aceptara, tremenda desilusión para ella. 



  * * *


  —¡Hay mucha gente! —le grito al oído cuando caminamos sobre la fila.


  Me agarra de la mano y caminamos hacia la entrada.


  —No te preocupes, el de la entrada es mi amigo. ¡Martin! —el chico de barba larga voltea y le sonríe.


  Hanna me suelta y corre a abrazarlo, nos deja pasar y me agarro de su brazo.


  El club es como cualquier otro, oscuro y lleno de luces, hay varias mesas que son ocupadas por chicos y chicas y una que otra solitaria. 


  Ocupamos una, me siento en uno de los sillones negros de cuero y siento al fin descanso en mi trasero.


  —¿Gustan algo de beber? —nos pregunta un chico vestido de negro con mandil blanco.


  —¡Vodka! —grita ella.


  —Una limonada.


  El mesero se va.


  —¡La música es genial!


  Solo sonrío, me froto la frente y no puedo ocultar que me siento muy incómoda y como un bicho muy raro.


  Mi limonada llena y le doy un gran trago, me recargo en el sillón y me entretengo viendo a las personas bailar.


  Siento que el corazón se me detiene cuando volteo hacia la entrada y veo a Irán llegar con una mujer.


  —¡Ahí están Berenice y Hugo, son mis amigos! Vamos con ellos.


  Me toma de la mano y me jala hacia ella, va hacia una mesa directamente donde Irán va a pasar, y lo hace, y me ve, y se detiene justo frente a mi muy sorprendido de verme aquí.


  —Miranda…


  —Hola —respondo. 


  Mis ojos van hacia las manos de la chica que sostienen su brazo. —Ella es Selene… 


  Me doy la vuelta y me siento, no sé si sigue tras de mí o ya se fue. Y no me importa haberme portado grosera, es solo que me ha afectado tanto verlo y con otra mujer, demonios; en este momento me vendría muy bien un buen trago de tequila.


  —¿Cómo estás? —me pregunta Hanna entre gritos, aprieto los labios y asiente—. Desde que se sentó no deja de voltear hacia acá.


  —Seguro le gustas, o tu amiga Berenice.


  —No te hagas la tonta.


  Volteo un poco solo para comprobar si es cierto, y sí lo es. Cuando nuestras miradas chocan me sonríe y rápido me volteo.


  —Voy al baño —grito.


  —Date prisa, ya va a comenzar el karaoke. 


  Me pongo de pie y voy hacia el sanitario, estando ahí me encierro y golpeo mi frente con la puerta. No puedo estar en el mismo lugar que él y que estemos separados, o que esté con otra. Y todo por esa maldita noche. Maldita sea la hora en que decidí venir.  


  Me lavo las manos y cojo papel para cercarlas, al salir de ahí choco con alguien, levanto la mirada y es él.


  —Hola —susurra.


  —Hola —soy muy cortante, me doy la vuelta y camino hasta que me detiene su voz.


  —¿Cómo estás? 


  —Bien, gracias.


  Intento irme pero me vuelve a detener.


  —¿Y tu hermano cómo sigue?


  —Bien, gracias.


  Estoy nerviosa, no me muevo y trato de no parpadear. 


  —¿Y tu embarazo?


  —todo ha seguido su curso como debería, todo está bien. Lo mejor será que regrea lamesa con mi amiga y tu… con tu novia.


  —Selene no es mi novia, ella es la directora de la universidad en donde trabaje unos días, quiere que regrese y…


  —No tienes que darme explicaciones.


  —Si tengo.


  Toca mi cara pero retiro su mano, salgo de allí sin mirar atrás. Hanna aplaude emocionada.


  —¿Qué te dijo?


  —¿Quien?


  —No creas que no me di cuenta que en cuanto te fuiste el psiquiatra fue tras de ti.


  Pongo los ojos en blanco y pido otra limonada, ella me codea cuando Irán regresa a su mesa junto a esa mujer que niega ser su novia.


  —Ya me quiero ir.


  —No, espera que ya viene lo bueno.


  Anuncian que la hora de karaoke va a comenzar.


  
“…Yel primeroqueva asubir aeste escenario esun hombre al parecer muy romántico, démosle unaplauso aIrán”


  La mayoría aplaude y yo casi me voy de espaldas si no estuviera sentada, no creo que entre tantos aquí haya más personas con ese nombre, no es tan común.


  No quiero voltear, saco mi teléfono y tonteo.


  —Ese chico es guapísimo —dice la amiga de Hanna, Berenice.


  Mi querida amiga me sigue codeando y sigo sin levantar la mirada.


  —Ese hombre está enamorado de mi amiga.


  —¡Eso no es cierto! —grito y me pongo como jitomate.


  El micrófono hace un sonido muy feo, todos se quejan y se tapan los oídos.


  —Perdón… —habla Irán un poco tembloroso—. Quiero dedicar esta canción, es muy especial para mí y espero que signifique lo mismo para ella.


  Se aclara la garganta y me dan ganas de llorar cuando comienza la canción que aquella noche me cantó, la noche en que salvó mi vida y la de mi hija.


  Empieza a cantar y quiero reír porque lo hace muy feo, algunos sí ríen y otros silban pero a él no le importa y sigue cantando.


  Your hand fits in mine


  Like it's made just for me


  But bear this in mind


  It was meant to be


  And I'm joining up the dots


  With the freckles on your cheeks


  And it all makes sense to me


  I know you've never loved


  The crinkles by your eyes When you smile


  You've never loved


  Your stomach or your thighs


  The dimples in your back


  At the bottom of your spine


  But I'll love them endlessly


  I won't let these little things


  Slip out of my mouth


  But if I do


  It's you


  Oh, it's you


  They add up to


  I'm in love with you


  And all theselittle things


  Se equivoca y la pista le gana, pero no me importa, la primera lágrima cae por mi mejilla y lo miro, se ve tan lindo y esto es lo más precioso que alguien pudo hacer por mí.


  You'll never love yourself


  Half as much as I love you


  You'll never treat yourself right darlin'


  But I want you to


  If I let you know I'm here for you


  Maybe you'll love yourself like I love you


  Oh


  I've just let these little things


  Slip out of my mouth


  'Cause it's you


  Oh, it's you


  It's you


  They add up to


  And I'm in love with you


  And all these little things


  I won't let these little things


  De pronto ya no puedo dejar de llorar, tengo mucho sentimiento y me levanto, salgo al área libre a tomar aire. 


  Me recargo en el balcón y suspiro, algunos se me quedan viendo y otros fuman sus cigarros como si yo no existiera, ni siquiera sé por qué estoy llorando, solo sé que necesito a Irán en este momento más que a nada y también que tengo muchos celos de esa mujer que lo acompaña. Recargo la frente en la fría barda y suspiro mucho.


  —¡Miranda! —levanto la vista lentamente, no quiero darme vuelta pero lo hago. Tianne está frente a mí sonriendo y viéndome de arriba abajo.


  Me pongo tensa y cierro los puños, aprieto hasta que me entierro las uñas.


  —Te vi desde que llegaste, te ves muy bonita.


  —¿Qué quieres?


  —Tranquila, solo quiero saber cómo estás y como sigue tu hermano. Supe que salió del hospital hace poco…


  —No seas hipócrita, sé que te importa poco lo que le pasó a mi familia.


  —¿Cómo dices eso? Yo amaba a Sebastián, lo sabes.


  —No hables de mi hermano, te prohíbo que pronuncies si quiera su nombre, tú no sabes amar a nadie más que a ti.


  Empieza a llorar pero sé que son lágrimas falsas, tan falsas como ella.


  —¿Tu que sabes si lo amaba o no? 


  —Cuando se ama no se engaña, le viste la cara… y también a mí. Ni siquiera eres capaz de respetar una amistad de años como la nuestra, mucho menos una relación. Tú eras todo para Sebastián, te amaba, quería casarse y formar una familia y siempre que visualizaba su futuro estabas tú en él. De un día a otro le rompiste todas sus ilusiones, no tienes corazón.


  —Estoy muy arrepentida, quiero recuperar tu amistad y por eso te voy a decir la verdad.


  —No quiero escucharte más, yo ya no quiero ser tu amiga nunca más. 


  —Tienes que escucharme porque no puedo continuar sabiendo que mentí, cuando conocí a Max ustedes dos todavía no tenían nada, creo que fue la noche en que llegó aquí. Después que supe que ustedes dos eran pareja él no me volvió a hacer caso, estaba tan enamorado de ti que ni siquiera respondía a mis insinuaciones. Max de verdad te ama, me lo dijo y se notaba. A pesar de que empiezo a reír el llanto y mis lágrimas no cesan.


  —¿Por qué mentiste? 


  —Estaba muy enojada, tú me ofendiste yo… solo quería hacerte sentir mal. Estoy arrepentida, mucho. Quiero recuperar mi vida de antes y sé que Sebastián no va a regresar y lo extraño mucho, pero si recupero tu amistad podré tener una parte de él.


  —Es una tontería, así como tú me tienes como una parte de él, yo te tengo como una de las causas de su muerte. Porque mi hermano no murió en un accidente de auto, Sebastián murió de amor, y fue por ti. Me salgo de control y empiezo a gritarle llamando la atención de todos aquí.


  —Miranda ¿todo bien? —al ver a Irán corro a abrazarlo y lloro en su pecho, me abraza y me tranquiliza solo un poco. 


  —Sácame de aquí, por favor.


  Asiente y besa mi frente, me agarra de la mano y caminamos hacia a la salida. Hanna está con sus amigos tomando y riendo, no quiero arruinarle la noche así que no le digo nada.


  Irán me abre la puerta de su coche y agarra mi rostro.


  —Espérame un momento, voy adentro y rápido salgo. 


  Asiento y entro al coche, froto mis piernas y quiero borrar de mi memoria la cara de Ann y todo lo que nos dijimos, en realidad quisiera borrar todo lo malo que nos ha pasado los últimos meses. Cuando Irán regresa entra rápido y vuelve a tomar mi mano, se inclina para verme y hago lo mismo.


  —¿Quieres hablar? 


  Niego con la cabeza y aprieta los labios, besa mis nudillos y asiente. Maneja hacia mi casa en silencio pero sin soltar mi mano, aquí con él me siento bien, como siempre, me siento a salvo de todo lo malo que hay en el mundo. Me doy cuenta que es él con quien quiero estar porque me da la estabilidad emocional que necesito. Yo lo necesito mas que a nada, no puedo dejarlo ir nuevamente, ya no.


  —Irán… ¿podemos hablar?


  —Siempre, soy todo oídos.


  Espero a que estacione frente a mi casa y trago saliva, de pronto todo lo que le quería decir se nubló de mi mente y ya no tengo idea de que decirle.


  Mi lengua se traba cuando comienzo a hablar y ambos reímos. Se acerca de más a mí y acaricia mi labio.


  —Te necesito, es todo lo que tengo que decir.


  —¿Segura que es todo lo que quieres decir?


  No estoy segura, pero asiento y luego suspiro. 


  —Te necesito más que a nada, desde que desapareciste no hago más que buscarte entre las personas, en la tv, en la radio, en todas partes. Sin embargo sé lo incomodo que es para ti el verme así en esta situación, así que lo único que quiero pedirte es que ahora que estamos juntos no vuelvas a huir de mi vida porque entonces no sabré que hacer. Aunque sea como amigo, pero quédate… quédate conmigo.


  Recarga su frente en la mía y su respiración empieza a acelerarse, huele tan rico y quiero besarlo. No quiero ser egoísta y confundirlo nuevamente, quiero que siga en mi vida como sea y si tengo que soportar tenerlo como amigo lo soportaré.


  —Yo no tengo planeado irme, me pediste que te quisiera y ahora no sé qué hacer con este sentimiento, me quema cada vez que recuerdo que no podemos estar juntos.


  —Pero yo quiero estar contigo. 


  —No quiero confundirme ni confundir tu corazón, tampoco quiero que estés conmigo amando a alguien más, quiero que te des tiempo para pensar si de verdad quieres luchar por esto, quiero que me busques cuando estés completamente segura que ya no sientes nada por Max. Quiero ser el único en tu vida y en tu corazón, solo el único. Aunque me duele tiene razón, tampoco quiero hacerle daño, tengo que poner en orden mis sentimientos de una vez por todas.


  —Tienes razón, no quiero herirte.


  Toco su barba de tres días y agarra mi mano, la besa tantas veces como le es posible y sonrío.


  —Te estaré esperando y si decides no hacerlo lo entenderé. —Gracias por ser tan comprensivo, eres el mejor.


  Le beso la mejilla y salgo del coche, antes de entrar al edificio me doy vuelta para despedirme de él una última vez con la mano.


  En casa encuentro una nota de Antonio pegada en la puerta del refrigerador, se ha ido a casa de mamá.


  Genial, se van y me dejan sola, aunque entiendo porque en la nota alega que creía llegaría tarde.


  Me pongo la pijama y me meto a la cama. 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  Capítulo 15 Irán


  —Debo ser realmente un imbécil para dejarla ir otra vez.


  Jessi me quita la botella de la mano y la pone en la barra.


  —Yo creo más bien que hiciste lo correcto, si la hubieras aceptado sin que esté segura entonces los dos estarían perdiendo el tiempo. No te pongas así, Irán.


  Bebo un poco más, siento que los ojos se me cierran de golpe y estoy muy mareado. 


  —Nunca había sentido esto, me siento como un estúpido.


  —A eso mi querido amigo se le llama amor, no te preocupes. Eres un gran hombre, cualquiera quisiera tenerte y sé que ella no es la excepción.


  —Todas menos la que quiero. Amo a Miranda y ella ama a Max.


  —¿Max? 


  Me recargo en los codos para no caer, se me va a soltar la lengua pero supongo que no tengo nada que perder.


  —¿Te acuerdas de la mujer de la que todos hablaban, la que tu hermana, Ariana y todos odiaban porque Max amaba? Es ella.


  Me empiezo a reír por la cara que pone.


  —¿Estás enamorado de la misma mujer que mi sobrino? Ahora lo recuerdo, sabía que la había visto de algún lado. Es la misma mujer con la que Max fue al evento en Francia.


  —Sip, es la misma.


  —¿Y cómo fue? ¿Max lo sabe? 


  —No, y no creo que sea bueno que se entere.


  —Yo tampoco.


  Suspira y mira hacia todos lados, se levanta y se pone a mi lado. Me agarra del brazo y lo rodea en su cuello.


  —Vamos a la cama, ya estás muy mal.


  —Quiero verla, necesito escuchar su linda voz, ver su carita tan tierna. 


  Me lleva a la habitación y me acuesta en la cama, lo último que recuerdo es que susurra algunas palabras y sale de mi cuarto. 



  Miranda


  Busco como loca mi bolsa, hoy es el día del evento en donde cocinaré. Estoy muy emocionada y nerviosa, deseo tanto que llegue la hora. 

  


  —¿En dónde estás maldito bolso?


  —¿Buscas esto? 


  Antonio lo tiene, está parado en la puerta de su habitación con una enorme sonrisa. Voy hacia él y la agarro, le doy un abrazo y su beso de buen día.


  —Gracias.


  —Sigues siendo tan desordenada como siempre. —Supongo que hay cosas que no cambian.


  —Hoy es el gran día.


  Sonrío y asiento.


  —Estoy muy nerviosa. 


  —Eres la mejor, no tienes por qué estarlo, lo lograrás.


  —Gracias. 


  Salgo de casa y manejo el coche de Hanna, en el camino me prometo a mí misma que cuando el evento termine voy a buscar a Irán, ya fue mucho perder el tiempo y ya no tengo dudas, es él con quien por ahora quiero estar.
 No quiero pensar en el mañana, ya no. 

  

  Llego al salón las Margaritas en donde va a ser el evento, agarro mi maleta y salgo del coche. En la entrada me encuentro con Jessi, me abraza más de la cuenta lo cual me sorprende, seguramente es la emoción del día.


  —¿Estás lista?




  —Sí, y muy ansiosa por empezar. 


  —Vamos a la cocina. 


  Me toma del brazo y entramos a la cocina, mis ojos brillan y me emociono al ver lo grande que es y todos los utensilios de cocina que hay: cucharas, cuchillos, sartenes, platos de todos los tamaños.
—Esto es un sueño. 

  

  Ella sonríe y me agarra de los hombros, los demás chefs que van a colaborar empiezan a llegar igual de emocionados que yo. Jessi nos deja en nuestro lugar de trabajo para prepararse para su evento. Hay una chica llamada Catalina que empieza a hacerme plática y no quiero ser grosera pero decido que es el momento de comenzar a trabajar.


  —De acuerdo, vamos a comenzar. Rossana, Erik y Frank se van a encargar de la entrada; cerdo en salsa de manzana. De la pechuga de pollo cordon bleu nos vamos a encargar Brenda, Rebecca y yo. Las guarniciones son para Fidel, Andrés y Álvaro; Zanahoria caramelizada en miel de naranja. Y el postre Raúl, Hilda y Bryan. Vamos a hacer esto a lo grande chicos, tiene que salir perfecto.
—Lo haremos Miri —dice Ross. 

  

  Comenzamos a trabajar cada quien es su área, me siento como en un sueño. Recuerdo que cuando era pequeña cocinaba con mi abuela y soñaba con la toma área simulando un programa de televisión. Aquí no hay toma aérea pero hay tantos utensilios que seguro no me alcanzaría la vida para utilizarlos todos.
 Bryan pone música y todos nos alegramos, yo muevo mi desaparecida cintura de un lado a otro al ritmo de una canción de un cantante español muy famoso aquí. 

  

  Estoy muy emocionada y muy contenta, las ansias me comen al pensar en Irán y en lo que le voy a decir, en estos días anoté mi discurso y lo he ensayado frente al espejo, Antonio dice que cada día estoy más loca y yo siento que es por él, es esta necesidad mía de tenerlo junto a mí el que hace que me comporte de una manera diferente. Hora y media más tarde todo está casi listo, el evento está a punto de culminar y es cuestión de minutos para que los meseros vengan.


  —Hola chicos ¿todo en orden? —. Jessi camina hacia mí y me agarra de los hombros, sonrío y sigo preparando el aderezo con vinagre blanco y pimienta roja para la pechuga.


  —Todo quedó perfecto, como en las muestras.


  —Ya lo sabía, sabía que así sería. Miri ¿puedes venir un momento conmigo? Alguien quiere verte.


  —Claro.


  Le encargo lo que estaba haciendo a Brenda y sigo a Jessi hasta el pasillo, se detiene y gira para quedar frente a mí.


  —¿Qué pasa?


  —Ha sido un placer trabajar contigo, eres una mujer maravillosa y me encantaría que nos siguiéramos viendo.


  Trago y sonrío nerviosa, por mi mente pasa una estupidez pero luego toma mis manos y sus ojos le brillan.


  —Err… sí, claro.


  —Eso espero.


  —¿Quién quería verme?


  —Yo.


  Irán abre la puerta y se pone tras de Jessi, Dios, se ve tan guapo. Trae un traje negro con corbata y camisa blanca, su cabello peinado hacia atrás y… su leve sonrisa que me mata.


  —Irán…


  —Los dejo solos.


  Espero a que ella cruce la puerta para volver a poner los ojos en Irán.


  —¿Qué haces aquí?


  —Resulta que soy invitado.


  —Oh.


  Soy tan tonta que he olvidado que ellos son amigos y que posiblemente él estaría aquí. Saca de la bolsa de su saco una pequeña caja negra y la mira.


  —Solo vine a traerte esto, sigo en plan de respetarte hasta que tomes una decisión.


  Me da la cajita y la cojo, la quiero guardar pero me detiene tomando mi mano.


  —¿No la vas a abrir? 


  —De acuerdo. 


  No es como que quiero ver aquí dentro un anillo de matrimonio, es más, si eso fuera saldría corriendo de aquí. La abro muy despacito, en ella hay una cadenita de plata con un pequeño ángel.


  —Es para que te cuide siempre y te de mucha suerte hoy.




  —Me encanta, es preciosa ¿me la pones?


  Asiente y se pone tras de mí, agarro mi cabello y lo hago a un lado, mientras la coloca en mi cuello roza sus dedos en él y cierro los ojos.


  —Ahora tienes un ángel —susurra en mi oído.


  Giro sobre mis pies y me sostengo de sus hombros.


  —Lo tengo desde que apareciste, tú eres mi ángel guardián. Irán… ya tomé una decisión.


  —Te escucho.


  —Aquí no… te invito a cenar mañana ¿te parece?


  —Me parece perfecto pero… ¿es buena o mala tu decisión?


  Lo tomo por sorpresa al llevar la iniciativa de besarlo, no puedo esperar más. 


  Toco su rostro y él mi espalda, me lleva hacia la pared y junta su cuerpo mucho más a mí, es tanto su acercamiento que comienzo a sentir su erección, me desea… Irán me desea y yo a él porque mi vagina palpita. Sin embargo soy yo la que se separa primero, estoy trabajando y no está bien. Jadea en mis labios y sonríe.

  


  —Espero que eso te dé una idea.


  —Soy el hombre más feliz del puto planeta. 



  * * *


  Me tomo un respiro y me siento, me duele horrible los pies y están hinchados, en este momento quisiera estar en mi casa, acostada en mi cama con mis pantuflas de León puestas.


  Pongo una silla en frente y subo mis pies, cierro los ojos unos segundos, esta ha sido la mejor experiencia de mi vida y a pesar del cansancio no me arrepiento de haberlo hecho. Me cambio el uniforme por mi ropa de diario y agarro mi bolsa, me despido de todos esperando que no sea la primera y última vez que nos vemos.


  —¡Miri, ven aquí! —me grita Jessi, está con un grupo de gente.

 


  Me acerco y disimulo mi cansancio, espero que lo esté logrando.


  —Es ella la creadora de tan exquisita delicia —me sonrojo y bajo la mirada—. Él es el señor Alejandro Voguel uno de los colaboradores de mi fundación aquí en España.


  —Mucho gusto —le estrecho mi mano.


  Es rubio, muy elegante y cortés, bueno… también está muy guapo y sus ojos azules son preciosos.


  Aprieta levemente mi mano y enseña su perfecta dentadura blanca.


  —Mi paladar se lo agradece, me gustaría volver a probar sus platillos, es usted muy buena.


  —Gracias, pero no solo yo me llevo el crédito, también mis compañeros, fuimos un equipo. 


  Veo a Irán, se aproxima hacia nosotros con la mandíbula apretada, se pone a mi lado pero no me toca, algo dentro de mí me pedía a gritos que me tocara, que me acercara a él y que toda la gente presente se enterara que soy de él pero lo noto diferente. Muy ansioso y no deja de ver mal a Alejandro.


  Está celoso. Sonrío y me despido muy cortés, Jessi vuelve a insinuarme cosas y salgo corriendo del salón, Irán viene tras de mí y me agarra del brazo.




  —Te llevo a tu casa.


  —Gracias pero Antonio vendrá por mí.


  Asiente y suspira, me abraza y recargo la mejilla en su hombro.


  —Te veo mañana.


  —Sí, te espero a las ocho… puntual.


  —Ser puntual es lo mío mucho más si se trata de ti. 


  Sonrío y este es el momento más hermoso porque siento a mi bebé, siento como se mueve dentro de mí y estoy con el hombre que me roba el sueño, no podría pedir nada más, estoy feliz y dichosa. Ya no me importa Max ni nada que tenga que ver con él.


  —Quisiera que este momento fuera eterno, como quisiera quedarme contigo así toda la noche —dice y cierro los ojos.




  —Yo también…


  —Ven conmigo Miranda, vámonos de aquí.


  Me alejo para ver sus ojos.


  —¿A dónde?


  —No lo sé, solo vámonos. 


  Y estoy a punto de decirle que sí pero Antonio llega en el auto con papá que es el que maneja, los dos se bajan y se acercan a nosotros. Papá saluda a Irán y como Antonio todavía no lo conoce se lo presento, mi hermano es amable y le sonríe, hablan como si se conocieran de toda la vida.


  —Miranda es la mejor, sin haber probado lo que cocinaba me atreví a recomendarla y no defraudó a nadie. Debe ser un orgullo tener una hija como ella.




  —Gracias doctor, y lo es, Miranda es nuestro pequeño orgullo. 


  Irán habla de mí como si de verdad me admirara, cada vez estoy más convencida de que mi decisión ha sido la correcta. Luego de su charla se adelantan al auto, me quedo con Irán porque quiero despedirme.


  —Entonces nos vemos mañana, puntual.




  —Estaré contando las horas para volver a verte. 


  Da un paso y me besa la mejilla, deja ahí sus labios varios segundos y regreso al auto. Mi padre habla de la buena espina que le da Irán, incluso me pregunta si ya he tomado una decisión, no le respondo solo sonrío y me ve por el espejo retrovisor.


  Maximiliano


  Conozco este lugar como a la palma de mi mano, aquí era donde conseguíamos putas Irán y yo, en aquellos tiempos cuando éramos jóvenes y nos valía todo… cuando éramos amigos.


  Vienen muchos recuerdos a mi mente que rápido quiero borrar, detengo el auto frente a una morena con falda y top negro, bajo la ventana y le hago señal de que entre a una morena muy rica. Antes de que me empiece a dar el discurso de cuánto cobra me adelanto a hablar.

 


  —Necesito tus servicios pero no para mí, es un trabajo especial.


  —Siempre y cuando me pagues cariño yo hago cualquier cosa.


  Sonrío y manejo hacia el hotel en donde ya tengo designada la habitación para comenzar mi venganza. 



  Irán


  Puedo sentirme el hombre más feliz y dichoso cuando pienso en el momento que viví ayer con Miranda, pero con una sola llamada eso termina y todo mi estrés regresa.




  Ingrid empieza a llorar del otro lado de la línea.


  —No te importo ni yo ni tus hijos, no sé cómo fui a proponer esta locura si en el fondo sabía que no iba a funcionar, que tú no pondrías de tu parte. 


  —Mis hijos me importan, Ingrid este es un maldito cuento de nunca acabar ¿sabes? tengo un día muy pesado así que luego nos hablamos, cuando tengas ganas de hablar y no estarme reprochando como toda la puta vida. 


  Cuelgo y dejo el teléfono en la barra, aspiro unas cuantas veces para calmarme. Me enoja pensar que nuestra relación siempre será así y que tendremos no solo uno, sino dos hijos.


  Pero no voy a echarle la culpa a la vida de mis decisiones, enciendo el portátil e inicio la video llamada con mi asesor de tesis que me vuelve a regresar mi trabajo, ya es la segunda vez pero no voy a darme por vencido ni hoy ni nunca, lo seguiré modificando.


  Mientras tanto hoy solo quiero pensar en una sola persona: Miranda. Tan solo con pensar en ella sonrío, es automático. Alegra mis días con tan solo saber que está en este mundo.


  Aunque me sigo sintiendo mal al pensar en Max, no olvido todo las experiencias que vivimos juntos y lo sigo considerando mi amigo, y sí me siento como un traidor pero… de verdad no puedo contra lo que siento, no quiero confiarme y después de esta noche hablaré con él y le diré lo que está pasando, no quiero esconderle nada. Al sonar el timbre voy a abrir la puerta, detrás de ella está Jessi con su sonrisa. Me abraza y la invito a pasar.




  —Regreso a Nueva York y vengo a despedirme.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, tengo tantas cosas que hacer.


  —Que tengas un buen viaje.


  —Gracias —toma mis manos y suspira—. ¿Has hablado con Max?


  Me pongo serio y niego.


  —He estado llamando pero no responde a mis llamadas.


  —Mi sobrino es un cabezota, lo sabemos, pero sigue intentando. Será mejor que le digas lo que sientes por Miranda antes de que pase más tiempo. 


  —Lo sé, estoy consciente de eso y créeme que lo que más quiero es hablar con él, Miranda quiere estar conmigo y yo con ella… siempre he pensado en los demás antes que en mi y ya no quiero seguir así, quiero ser feliz.


  —Y te lo mereces, te quiero hacer una pregunta y quiero que me contestes lo más sincero posible.




  Su tono de voz cambia, siento que va a darme en donde me duele y no me equivoco. 


  —¿Crees que Miranda aun lo ama? Y si es asi ¿crees de verdad que puedes iniciar una relación con ella? No tengo nada en contra de su relación ni tampoco quiero ponerme de lado de mi sobrino, pero lo que me contó que vivieron fue muy intenso, siento que eso no se olvida de la noche a la mañana. Claro, durante este tiempo en el que me alejé de Miranda no hubo día o noche que no pensara en eso.

 


  Nos sentamos en el sofá grande y me sincero con ella. 


  —Estoy consciente de eso, y me alejé por lo mismo pero es ella la que está pidiendo estar conmigo. Hoy en la noche vamos a hablar y en lo único que puedo pensar es que si ella lo quiere es porque así es, no hay más. No quiero pensar en que soy solo una opción para ella.


  —Pero lo piensas.




  Jessi y su forma de siempre llegar al punto.


  —Si está en mis manos hacerla feliz, lo haré porque eso me hará feliz a mí.


  —Que seas feliz es lo que más deseo. 


  Me conmueven mucho sus palabras, recuerdo cuando éramos sólo unos adolescentes y ella siempre nos defendía y solapaba nuestras tonterías, ha pasado el tiempo y conmigo sigue siendo igual. Es como una hermana para mí. Se despide de mí, es sólo por un lapso corto porque tengo que regresar también a Nueva York, quiera o no allá está mi vida pero mi razón vive aquí en Madrid.




  Quisiera tener el poder de acelerar el tiempo para estar con ella, y ya en sus brazos poder detenerlo. 



  Miranda


  


  Ya no sé qué hacer para matar el tiempo. Ya fui al súper, ya cociné la cena, ya tengo la ropa que me voy a poner y mi discurso está ensayado. 




  Antonio se burla de mí, le lanzo el cojín del sillón y me lo regresa en la cara.


  —Ya tienes todo listo, deja de caminar de aquí para allá como loca.


  —Estoy muy nerviosa ¿y si no viene?


  —Sería un completo idiota.


  Mamá está en la cocina y desde allí se une a la plática.


  —Si me hubieras dejado que le pusiera de esas yerbas que te conté…


  —¡Mamá!


  —Tranquila es broma. 


  Ella y sus locuras, me levanto para alistarme. Me pongo un vestido negro floreado, me maquillo un poco y hago algunos rulos en mi cabello usando las tenacillas. No quiero verme muy exagerada, ni tampoco tan sencilla.¡Que lío es ser mujer!




  Miro el reloj, ya casi van a dar las ocho y ellos siguen aquí. Antonio se queda boquiabierto cuando salgo de la habitación y mi mamá corre a abrazarme.


  —Estás preciosa hija.


  —Miri… pareces una princesa.


  —Gracias, pero si me siguen alagando Irán va a llegar y no quiero que estén aquí, y no quiero que piensen que los estoy corriendo pero… ya váyanse. 


  Antonio se ríe y me besa la frente, prácticamente los saco a la fuerza del departamento y al cerrar la puerta bufo. Acomodo la mesa, apago las luces y enciendo las dos velas rojas en el centro. Yo no puedo tomar obviamente, pero eso no quita que pueda engalanar mi mesa con una botella de buen vino.
 Vuelvo a ver el reloj 7:58 

  

  Ya no tarda, siento mariposas en el estómago y suspiro muchas veces. Mi aclamado tic nervioso se hace presente y empiezo a mover mi pierna, no dejo de mirar la puerta, quiero hacer algo que me distraiga y precisamente me distraigo al pensar que pasaría si él no llegara. 
—No, él no me dejaría plantada. 

  

  El reloj de la cocina marca las 8:00, me levanto de la silla y voy al baño. Con el embarazo soy una gigante máquina de hacer pis, una vez soltados mis nervios regreso a mi lugar… y el timbre suena. Me llevo las manos a la cara y no oculto mi emoción, abro rápido la puerta.

  


  Mi chico trae con él un ramo gigante de rosas rojas y… a la mierda, se ve guapísimo. —Hola… —dice y sonríe.


  —Hola, pasa.


  —Son para ti —me da el ramo de rosas y me sonrojo. Las dejo en la barra, me abre la silla como todo buen caballero.


  —Estas hermosa.


  —Gracias, tú también te ves guapísimo.


  Parecemos unos adolescentes en su primera cita, hablamos de tonterías y en ocasiones no sabemos ni qué decir, me alaga diciendo que la cena está deliciosa.


  —¿Sabes? Mi madre me dijo un día que nunca dejara que una chica me cocinara antes de casarme.


  —¿Por qué? 


  —Dice que al hombre se le conquista por el paladar, estoy seguro que en cuanto te conozca cambiará de opinión con tal de que le pases recetas de cocina, a ella también le gusta.


  —¿En serio? Eso es genial ¿de donde es ella?

  


  —Mis padres son de Brasil, yo nací ahí pero me fui muy joven para cumplir mis sueños.


  —Ya veo.


  Guardamos silencio y es incómodo, se me va el apetito y es remplazado por muchos nervios.


  —A que no adivinas lo que te compré.


  —¿A mí? No lo sé ¿Qué es?


  Entro rápido a mi cuarto y busco en el cajón de la mesita de noche el disco de Adele, lo pongo en el reproductor y regreso a la mesa.


  —Pase por una tienda de discos y lo vi y… me acordé de ti. —¿En serio? Que gran detalle. 


  Se levanta y toma mi mano, me lleva hacia el centro de la sala y empieza a dar pasos de baile muy raros que me hacen reír, me agarra ambas manos y me da media vuelta. Bailamos Remedy y Adele adorna con su voz este momento. Hay un momento en que me siento rara, pone ambas manos en mi abdomen y acaricia con devoción.

  


  —Me encantas —susurra en mi oído. 


  Vuelve a darme la vuelta para quedar frente a frente, de bailar no sabe nada y en ocasiones me pisa.


  —Que mal bailarín eres.


  Ríe y me abraza, río y me siento en el piso frente a la mesa del centro.


  —Tomaré clases de baile solo para no volverte a pisar.


  —¡Por favor!


  En el departamento son puras risas y me doy cuenta que desde que estoy con él, o cuando estoy con él sonrío y río como hace mucho no lo hacía.


  Ni con Max era así, nuestra relación era más pasional… ¡No! No quiero pensar en Max ahora porque eso sería arruinar esta noche que va de maravilla.


  —¿Entonces, que decidiste?


  Ha llegado el momento de ser sinceros, suelto un largo suspiro y luego río de nervios, me pongo en blanco y todo mi discurso se evapora.


  —Yo… 


  —Solo quiero decir una cosa; Miranda, no quiero estar a la sombra de Max, ni tampoco quiero que estés conmigo porque soy tu única opción o tu modo de escape, te pedí que fueras sincera contigo misma y me buscaras cuando estuvieras segura.


  —Y lo estoy, lo que viví con Max nunca lo voy a olvidar lamentablemente, pero repito que eres tú con quien quiero estar. No eres mi única opción ni mi escape, eres mi elección. Me haces sentir especial, haces que la Miranda de antes regrese, me haces sentir en casa. Me acerco más a él y tomo su rostro en mis manos, cierra los ojos y me siento niña al visualizar todo si rostro, cada rasgo, cada arruga, cada lunar.

  


  —Te quiero y no estoy dispuesto a dejarte ir, quiero que seas mía y una vez que lo seas no pienso compartirte con nadie, nadie en su sano juicio lo haría. 


  Me saca una sonrisa, su voz está ronca y escucharlo así me excita. Abro mis piernas y las pongo detrás de su cintura, me agarra con ternura, con miedo, con deseo, no sé exactamente. Nos besamos lentamente, no como ayer fuera de la cocina, simplemente tocamos nuestros labios tiernamente.

 


  Se acomoda para que quede completamente sentada a horcajadas sobre él, toca mis piernas y con las yemas de los dedos las va acariciando y subiendome el vestido. 


  Siento los latidos de mi corazón, está muy acelerado y siento que se sale de mi pecho. Él empieza a jadear cuando meto la lengua en su boca y comienza a volverse loco, diferente, amante.


  Me quita el vestido por los hombros, debo decir que me da pena en el estado en el que estoy, nunca he tenido un cuerpo espectacular pero ahora me avergüenzo un poco de mi gordura.


  Con cuidado me acuesta en el suelo, desabotono su camisa, de mis labios baja al cuello, lame y muerde, toca mis pechos y me quejo. Con el embarazo me duelen el doble, pero en este momento lo puedo soportar con tal de que no se detenga. 


  En ningún momento me deja de ver a los ojos y eso me excita demasiado, es cuando toca mi barriga que me pongo tensa, lleva sus labios ahí y da pequeños besos, la mejor parte de todo esto es que está aceptando mi embarazo a pesar… de todo.
 Y es ahí en donde me doy cuenta de lo importante que soy para él, soy tan feliz. 

  

  Quedamos al desnudo los dos tirados en la alfombra de la sala de estar, besa todo mi cuerpo de una manera diferente, como si no hubiera un mañana, incluso susurra palabras que no logro entender, arqueo la espalda cuando llega a mi vagina y siento su lengua.
 Doy un pequeño salto pero no se detiene, comienza a moverla justo en mi clítoris de un lado a otro, se nota su experiencia y espero no cagarla. 

  

  Lo agarro del cabello y tiro de él un poco, podría explotar el mundo allá afuera y aun así no permitiría que se detuviera, toca mis pechos y juega con los pezones, se siente tan rico que no tardo en venirme y él lo sabe.


  Miro hacia el techo y trato de nivelar mi respiración. Se tira a mi lado y me abraza por detrás, besa mi hombro y comienza a dejar besos hasta mi cuello, vuelve a tocar mi barriga pero esta vez va más abajo.


  Mete los dedos en mi vagina, me estremezco y giro un poco la cabeza para besarlo, meto la lengua y encuentro la suya, nuestro beso se torna intenso, tanto que saca sus dedos y sin previo aviso me penetra, doy otro salto y cierro los ojos.


  —Eres mi sueño —susurra—. Estoy loco por ti.

  


  —No te detengas… 


  Se empieza a mover dentro de mí, la música sigue su curso y adorna un poco el momento morboso y al mismo tiempo lindo que estamos teniendo. Lindo porque es nuestra primera vez juntos, y hacerlo en el suelo de mi sala nunca fue mi plan ni me pasó por la cabeza que pasaría, menos con mi ex psiquiatra. Lo que pasa es maravilloso, dentro de mí las mariposas no dejan de flotar, cada movimiento que hace, cada palabra, su aliento, cada detalle hace que lo deseé más. No imaginé cuando lo vi por primera vez que estaríamos así, ni que me salvaría la vida. 

  


  Mi ángel guardián, gracias dios por ponerlo en mi camino. 


  Sus movimientos son bruscos y tiernos al mismo tiempo, sus muslos golpean con los míos y la sala se convierte en un lugar lleno de jadeos, caricias, sudor y gemidos.


  Siento que no aguantaré más, trato de reprimir el orgasmo porque quiero que este momento dure más, quiero ser de él un poco más. 


  Me agarra de la mandíbula y aprieta levemente, no puedo cuando es más rudo en cuanto a sus envestidas y me corro, él sigue moviéndose y cuando se viene empieza a besar mi espalda y nuca, luego se queda quieto y sonríe con sus labios pegados en mi cabeza.


  Sonrío como una tonta, no tengo ningún remordimiento en haber estado con el mejor amigo del padre de mi hija, hace tanto que no me sentía feliz y siento que merezco un poco de tranquilidad y alegría después de todo lo que he vivido.


  Irán sigue besando mi espalda y con sus manos palpa mi cuerpo, no voy a mentir al decir que lo amo, siento un tremendo cariño por él pero estoy segura que en poco tiempo terminaré amándolo ¿Cómo no enamorarme de un hombre como Irán? Es tan atento, desde el primer momento estuvo decidido en ayudarme y no me ha fallado, lo quiero tanto.

 


  —Debería irme.


  Me doy vuelta para verlo y acaricio su rostro, todo ha cambiado. Su forma de verme, de tocarme… no sé cómo explicarlo pero siento más cerca de él… literal.


  —Quédate.


  —No creo que a tu hermano le parezca simpático vernos aquí como estamos.


  —Irán Da Silva ¿podrías dejar de hacer lo correcto por lo menos una vez? —se ríe y besa mi frente—. Él no va a llegar hoy, parece que al fin le hará caso a Hanna, no lo sé.


  —Mi alma, desde que te conocí se me ha hecho muy difícil hacer lo correcto.


  —¿Me estas tratando de decir que por mi culpa no haces las cosas bien?


  —Sí, desestabilizaste mi vida de una forma tan bonita.


  Guarda un mechón de cabello atrás de mi oreja y acaricia mi mandíbula.


  —Eres lo que siempre quise tener, en ti tengo todo y quiero ser feliz… y hacerte feliz.


  —Despertar a tu lado significaría ser feliz. 


  Nos levantamos del suelo y nos vestimos, recogemos un poco lo que quedó de la cena y nos vamos a la cama, es un poco incómodo porque en mi pequeña cama a penas y cabemos mi hija y yo, pero estando aquí los tres me siento dichosa y mejor porque así lo tengo mas pegado a mí. Me recargo en su pecho y siento como mi hija se mueve dentro de mi como una gusana, mi pequeña gusana. Irán junta sus manos con las mías para sentirla conmigo.

 


  —¿Has pensado en algún nombre? —pregunta.


  —Antonio dice que le ponga Antonia —se ríe—, mi madre quiere que le ponga Taylor —rodeo los ojos—, y papá dice que el nombre que yo escoja está bien.


  —¿Y qué has decidido? 


  —No lo sé, Antonia suena muy fuerte ¿Imaginas cuando esté jugando con sus amigos y tenga que gritarle para que venga a comer? ¡Antonia! Sus amiguitos pensarán que la voy asesinar. Suelta una fuerte carcajada, me encanta verlo así.

 


  —¿Y Taylor?


  —Mmm podría ser, no me convence del todo ¿a ti que nombre te gusta? Que no sea el nombre de alguna ex novia.


  —Tu nombre es muy bonito.


  —Definitivamente no.


  —Bien, a mí me gusta… Lía, Nova, Janis.


  —Al menos son nombres más bonitos ¿Cuál de esos te gusta más?


  —Janis.


  Me gusta, lo voy a considerar.


  Luego de sentir a mi gusana intentamos acomodarnos mejor pero es imposible, así que armamos el sofá cama y ahí pasamos nuestra primera noche juntos. 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 16 Maximiliano


  


  He tratado de llevar mi relación con Ariana menos destructiva, sobre todo he tratado de no desesperarme, con su enfermedad hay ocasiones en las que ni ella se soporta. Ni siquiera me deja acompañarla a las quimioterapias, he tratado de cambiar tanto que terminé con todas mi amantes, bueno, menos con Candice.


  Ella es otro asunto, Candice sabe entenderme y cubre completamente mis necesidades y muy bien. Quiero dedicarme a Ariana lo más que pueda para que salgamos de este problema cuanto antes y tener una vida normal, quiero tener el hijo que Miranda me negó. Me dan nauseas del coraje que sigo sintiendo hacia ella, aun no entiendo cómo fue que se atrevió.

  


  —Mi amor, hoy me siento de maravilla ¿te parece si salimos?


  Ariana camina hacia la mesa pero antes me da un beso, esta mañana se ve bien y radiante. Cualquiera que la viera juraría que no está enferma.


  —Me da gusto verte tan contenta. Iremos a donde tú quieras.


  Alcanzo su mano y beso sus nudillos.


  —¿Me pasas el periódico?


  —Claro cariño. 


  Abro el periódico y sonrío, en la página principal y en letras muy grandes están las fotos del gobernador con la prostituta que contraté, con esto su carrera y la del estúpido de su hijo se va a venir abajo, le he dado en donde más le duele. Quiero ver que puede hacer contra mí sin su maldito poder. Conociéndolos tengo por sentado que lo primero que van a hacer es algo contra la puta, por eso me encargué de sacarla del país.

 


  Con esto creo que he vengado lo que le hicieron a Miranda. 


  Irán
 Los días con Miranda son completamente distintos, desde que estoy con ella hay más risas, más alegría, más vida. 

  

  En este momento está en el piso de arriba tomando terapia con Gaby, una colega. El solo saber que está en el mismo edificio que yo me dan ganas de ir ahí y desvestirla y hacerle el amor, suspiro y me preparo para la video llamada con mi asesor. Sacudo la cabeza para quitarme esos pensamientos en cuanto aparece en la pantalla.

 


  ¡Vamos la tercera es la vencida!


  —Irán me da gusto verte ¿Cómo estás?


  —Muy bien, dígame que le pareció.


  —Muy interesante, tu trabajo fue aprobado.


  —¡Sí!


  Grito y me levanto de la silla, al fin después de tanto trabajo van a comenzar a brotar mis frutos.


  —Muchas gracias.


  —Te veo en cuatro días.


  —Ahí estaré, de verdad muchísimas gracias. 


  Me siento como si fuera un adolecente a punto de salir de la secundaria, apago la computadora y me siento. No sé cómo reaccionar, me rio, me pongo serio, paso las manos por mi cara. Suena el teléfono y contesto.

  


  —¿Qué pasa, Gloria?


  —Miranda está afuera.


  —Voy enseguida, gracias.


  Agarro mi chaqueta y salgo, está platicando con Gloria y al verme me lanzo a sus brazos de felicidad.


  —Amor solo fueron unas horas.


  —Te extrañé.


  Me encojo de hombros, quiero contarle mi triunfo.


  Caminamos hacia un hermoso parque cerca del consultorio, los árboles son grandes y verdes, es un perfecto lugar para un día de campo o cualquier cosa romántica.


  —¿Por qué estás tan contento? —pregunta sonriendo.


  —Recibí una noticia.


  —¿Qué es?


  Me alegra tanto que se emocione, me hace sentir que de verdad le importo. Me detengo y agarro sus dos manos, las junto a mi pecho y suspiro.


  —Aceptaron mi trabajo, ya está.


  Su cara va cambiando de sorpresa a alegría, se cuelga de mi cuello y rie.


  —Amor, felicidades. Sabía que lo ibas a lograr.


  —Gracias, mi alma, tengo que estar en el aeropuerto en unas horas.


  Su sonrisa se borra y asiente. 



  * * *


  Le pude haber pedido que viniera conmigo pero no me atrevo, sé lo que ese lugar significa para ella y no quiero que ahora que la veo un poco estable se venga abajo por los recuerdos. Anuncian mi vuelo y nos ponemos de pie, me abraza y recarga la mejilla en mi pecho.

  


  —Te voy a extrañar mucho.


  —Yo también.


  Lo siento, en el tiempo que llevamos juntos no nos hemos separado casi nada, es la primera vez y siento un vacío en mi pecho.


  —Prométeme que vas a volver.


  —Miranda…


  —Promételo por favor.


  Beso sus manos y asiento.


  —Te lo prometo mi alma.


  Se lleva las manos al cuello y se quita la cadenita que le regalé.


  —Desde que lo tengo me ha dado tanta suerte que tengo a un hombre maravilloso conmigo, quiero compartirte un poco de mi suerte.


  Me lo pone y lo recibo como el más grande tesoro porque representa tanto en nuestra relación, un día maravilloso, el comienzo de lo nuestro.


  Antonio se despide, estrechamos las manos.


  —Buen viaje —dice él.


  —Gracias. Le doy un último beso a Miranda, me acerco a su oído y susurro:


  —Te dejé un regalo bajo tu cama. Le guiño el ojo, le doy un último beso y voy hacia el avión. 



  Miranda


  Regresamos al coche, tengo un nudo en la garganta acompañado de mucho miedo, yo no quiero que Irán se vaya pero ya es tarde, ya está viajando hacia Nueva York.

 


  —Solo serán unos días Miri, no seas exagerada.


  Me giro hacia la ventana y se me resbala una lágrima.


  —Tengo miedo.


  —¿Miedo de qué?


  —De que no regrese, que haga lo mismo que Max y no vuelva. 


  —¿Sabes que creo? Que lo de Irán si va en serio, es decir; nunca te lo quise decir porque te veía muy contenta pero siempre sentí que Max era un niñote a pesar de su facha de macho. Y de Irán siento lo contrario, es un buen hombre y te quiere, se nota y prueba de eso es que está aceptando un hijo que no es de él. Confía. ¿Cómo confiar después de una desilusión como la que tuve? Sé perfectamente que Antonio tiene razón pero no puedo evitar sentirlo.

  


  De camino a casa pasamos por la avenida de donde vivía Sergio, le pido a Antonio me deje un instante en su casa.


  —¿Estás segura?


  —Sí, quiero saludar a Lucy y a Saúl.


  —Aquí voy a estar ¿de acuerdo? 


  Asiento y salgo del coche, la pequeña casa amarilla en donde viví tantas cosas con Sergio y su familia sigue igual pero siente fría y callada, como si ella misma tuviera la necesidad de escuchar a Sergio y tenerlo cerca. Toco el timbre dos veces, la cara de Lucy se ilumina al abrir la puerta.

  


  —¡Miri! —me abraza y le gana el sentimiento. 


  Empieza a llorar y al verme toma mi mano, me da una vuelta y ríe.


  —Estás preciosa, pasa. 


  Entro y un frio recorre mi piel, cuantas veces estuve aquí con Sergio. Todo mi pasado me golpea, desde el momento en que lo conocí hasta cuando me dejé llevar y lo abandoné por Max.


  —Pasaba por aquí y decidí pasar a saludarlos.

  


  —Qué bueno que todavía te acuerdas de nosotros, Saúl fue a trabajar, ya no tarda en llegar.


  Tomo sus manos y le sonrío sin despegar los labios.


  —Siempre me voy acordar de ustedes, forman parte importante de mi vida al igual que Sergio. 


  —Hija tu sabes que en esta casa siempre estarán las puertas abiertas para ti y tu familia. Sabemos lo que pasó entre ustedes pero yo no soy nadie para juzgarte cuando el corazón es el que manda.


  —Gracias por abrirme las puertas de su casa después de lo que le hice a Sergio, si yo hubiera sabido…

  


  —Pero no lo sabías, nadie sabía que algo tan trágico iba a pasar ¿pero sabes? estoy tan agradecida contigo porque hiciste los últimos años de mi hijo los más felices. 


  Sus palabras me hacen llorar y también me hacen sentir muy culpable, hice sus últimos días tristes, y yo que juzgaba a Ann por hacer sufrir a Sebastián y yo hice exactamente lo mismo. Nos abrazamos y ambas lloramos por el recuerdo de Sergio, lo único que hizo fue amarme de verdad.

  


  —Tengo que irme, Antonio me está esperando afuera.


  —Espera, quiero darte algo.


  Entra a la habitación de Sergio, no se demora nada, abraza hacia su pecho un retrato. La foto es de cuando cumplimos un año de novios, no puedo evitar llorar más.


  —Tenerte aquí es tener un pedazo de mi hijo conmigo, por favor no dejes de venir. También quiero conocer a tu bebé.


  —Claro que no, vendré más seguido. Cuando tenga a mi hija conmigo los vendré a visitar.


  —Te estaremos esperando. 


  Admito que saber que Lucy no me guarda ningún rencor me quita un pequeño peso de encima. Regreso al auto, Antonio no me hace ninguna pregunta para no hacerme más daño, después dice que uno de sus hijos dejó ropa en casa mamá y su ex mujer se la ha pedido como loca. Asiento y cambia de ruta para ir a casa de mamá.

  


  Cuando llegamos la casa está en silencio, entro a la cocina por un vaso de agua mientras Antonio busca las cosas de sus hijos


  —¡Mamá estamos en casa!


  Pienso que no hay nadie hasta que se escuchan risas arriba, miro a Antonio con el ceño fruncido.


  —¿Mamá? 


  Mi hermano me pide que guarde silencio, asiento y subo las escaleras y él detrás de mí. Conforme nos acercamos a su habitación se escuchan más las risas, quejidos, gemidos, mi madre no está sola y no sé si es correcto pero abro la puerta.


  —¡Mamá! —grito al verla desnuda encima de mi papá. Se cubre con la sabana y Antonio cierra la puerta.

  


  —Hija… no es lo que parece —escucho que grita cuando bajo las escaleras.


  Jamás en mi vida imaginé ver a mis padres en esta situación, mucho menos después del divorcio.


  Antonio empieza a reírse hasta llorar mientras yo estoy furiosa, debería estar feliz porque se han reconciliado pero… ¿hasta cuándo pensaban decirlo? 


  Ella baja con la bata puesta al revés y descalza.


  —Todo esto tiene una explicación.


  —Se suponía que no había secretos entre nosotros, ya lo sospechaba y de verdad esperaba que me lo dijeran. ¿Cuánto tiempo llevan haciendo… eso?


  Baja la mirada y se pone roja.


  —Un par de meses, pero te juro que íbamos a hablar con ustedes.


  Mi padre baja con la cara llena de vergüenza.


  —Simplemente se dio, no nos juzguen, la tragedia que vivimos nos sirvió para unirnos y darnos cuenta que a pesar de todo no hemos dejado de amarnos.


  —Eso lo entiendo papá, lo que me enoja es que no me lo dijeran. 


  —Yo no tengo ningún problema —dice Antonio y lo codeo para que me apoye—. Ellos son libres de rehacer su vida, que mejor que vuelvan a estar juntos a que nos llenen de padrastros y madrastras.


  Tiene razón, lo sé, pero estoy muy enojada. Yo quería enterarme por ellos y no viéndolos… haciéndolo. No dejo que hablen más, regreso al coche y espero a que regrese Antonio, solo quiero regresar a casa. Al llegar a casa sigo enfadada, todavía no lo puedo creer. Dejo la bolsa en el sofá y voy a la cocina por un vaso de agua.

  


  —Ya no hagas corajes Miri, tarde o temprano lo iban a decir.


  —Exacto, y no lo hicieron.


  —¿No te da gusto que nuestros papás estén juntos otra vez?


  Dejo el vaso en el fregadero y suspiro.


  —Claro que me da gusto pero… olvídalo, ya no quiero hablar de esto. Me voy a la cama estoy muy cansada.


  —Oye…


  Me detengo en la puerta y me doy la vuelta.


  —Voy a salir.


  —Perfecto. 


  Asiente y entra directo al baño, me acuesto y acaricio mi almohada, extraño a Irán. Se ha convertido en lo más vital para mí, sonrío al recordar mis momentos con él, desde el primero hasta el último.


  —Te extraño psiquiatra.

  


  Cierro los ojos y me acuerdo de lo último que me dijo, dijo que dejó un regalo debajo de mi cama… pero ni siquiera es mi cumpleaños.


  Pienso que es una broma tal vez, pero para rectificar busco ahí abajo.


  En efecto, hay una pequeña caja con una nota que dice:


  
Paraqueno me extrañes… tanto.


  No hay poder humano que me quite esta estúpida sonrisa de mi cara, cuando abro la caja casi me voy para atrás.


  —Joder…


  Empiezo a reír, agarro el objeto y lo empiezo a inspeccionar.


  Psiquiatra ocurrente.


  De pronto me dan muchas ganas de probarlo, hormonas locas. 


  Cierro la puerta con seguro, sé que soy muy escandalosa y Antonio dijo que va a salir, así que tengo que despejar mi mente y dejar de pensar en lo que puedo hacer con este artefacto. Prendo el computador y pongo música, me vuelvo a acostar y cierro los ojos pero Zayn Malik y su Pillowtalk me encienden más.

  


  —¡Ya me voy Miri! —grita Antonio desde la sala.


  ¡Genial!


  —¡Sí, con cuidado!


  —¡Te amo!


  —¡Yo también! 


  Nunca había deseado tanto que Antonio saliera. Me amarro el cabello, estoy sudando y me siento la niña más rebelde del mundo, nunca había visto un consolador, ni siquiera sé cómo funciona.


  —Es una locura.

  


  Lo regreso a la caja y pienso en gritarle a Irán ¿Cómo se le ocurrió?


  Apago la computadora y la luz, me meto bajo las cobijas y sigo sintiendo mucho calor, sobre todo entre mis piernas. Es el calor y las ganas que tengo de probarlo.


  —Solo veré como funciona. 


  No enciendo la luz, saco otra vez la caja y lo tomo entre mis manos como si fuera alguna especie de cetro sagrado.


  —Solo voy a ver como funcionas, no te emociones.


  Veo el manual, no es mucha ciencia, solo corro el botón hasta que se pone en rojo y empieza a vibrar, tiene tres niveles.


  —Vamos a empezar con el primer nivel, solo el primero lo prometo. Lo dejo en la cama mientras me quito las bragas y el pantalón de pijama. Exhalo y abro las piernas, lo acerco solo lo suficiente para tocar mi clítoris.


  —Oh.


  Brinco y lo alejo, sigue vibrando en mi mano, eso e sintió bien.


  —De acuerdo, una vez más. 


  Lo acerco otra vez, lo voy metiendo poco a poco porque con esta cosa me mojo de inmediato, por dios, no sabía que existía un artefacto de tan solo dos pilas que te diera tanto placer, pienso en Irán, lo visualizo desnudo y aquí junto a mí, imagino que es él quien me está tocando, quien me la está metiendo. Incluso me excita imaginarlo escogiendo esto para mí, me excita tanto su morbosidad, su lujuria me enloquece.

 


  Pierdo la razón, me desconozco cuando lo meto hasta dentro y me encuentro en mi cama retorciéndome de placer.


  Por dios, debería escoger un nombre para esta cosa. 



  Irán


  Lo único que quiero al llegar a casa es hablar con Miranda, necesito ya escuchar su voz. No, lo primero que debería hacer es buscar a Max y decirle lo que está pasando, será muy complicado hacerlo entender que quiero a Miranda con toda mi alma, cualquiera diría que soy un pobre hijo de puta que se aprovechó de la situación pero no es así, yo quise alejarme pero no pude. Me doy un baño, me pongo nada más el pantalón de pijama, atiendo al timbre de la puerta.

  


  —¿Cuándo ibas a decirme que vendrías? Siempre tengo que enterarme por alguien más que por ti.


  —Ingrid ¿Quién te dijo que estaba aquí?


  —América —rodeo los ojos. 


  Su embarazo ha avanzado más y me da alegría ver su pancita de embarazada, está enorme. Se pone a llorar y la abrazo para tratar de compensar un poco mi desapego con mis hijos.


  —He tenido que pasar por esto sola, ni siquiera sabes que van a ser dos niños, ni cuanto miden, ni mucho menos cuanto tiempo tengo de embarazo. Dijiste que no me ibas a dejar sola es lo que hiciste en todo este tiempo, te estoy odiando más de lo que te amo.


  —No es mi intención.

  


  —Siempre dices lo mismo ¿no tienes otra excusa?


  —Escúchame, estoy aquí porque ya terminé mi trabajo y vine a recoger mis papeles.


  Sonríe y se limpia las lágrimas.


  —Entonces ya no te irás nunca más.


  —Me iré… porque estoy saliendo con alguien y espero me entiendas.


  Me da una bofetada que no veía venir.


  —¿Cómo es posible que estando yo así tu solo pienses en otra cualquiera?


  —Cálmate, ella no es una cualquiera.


  —Si hubieras estado aquí no hubiera tenido ese accidente…


  Frunzo el ceño, ella se jala el cabello y grita.


  —¿De qué hablas?


  —Lo sabrías si te molestaras en llamar para saber cómo están tus hijos ya que yo te importo una maldita mierda.


  —Te lo estoy preguntando ahora ¿Qué pasó?


  —Me caí, hace unas semanas estuve a punto de perder a uno de nuestros bebés, se salvó pero lo peor es que creen que ha quedado mal.


  Me llevo las manos a la cara ¿uno de mis hijos mal? No puede ser. Ingrid está desconsolable, me acerco a ella y la agarro del codo.


  —Perdóname.


  —Yo te puedo perdonar, pero mi hijo no cuando nazca deforme. Agarra su bolsa y sale azotando la puerta, si eso pasa jamás me lo voy a perdonar. 



  * * *


  


  —No sabes lo orgullosa que estoy de ti.

 


  —Gracias mamá.


  —¿A dónde nos vamos a ir a festejar? —América trae la fiesta por dentro.


  —No lo sé, quiero regresar cuanto antes a Madrid.


  —Mami ¿Irán ya te contó que está saliendo con alguien y es formalmente?


  Pongo los ojos en blanco y mi mamá me mira como si me estuviera culpando de no haberle dicho nada.


  —Te lo iba a decir, hoy. 


  —¿Y si es formal por que no vino esa chica?


  —Se llama Miranda y está muy guapa, también te va hacer abuela mamá.


  Si hubiera podido asesinar a América en este momento juro que lo hubiera hecho, parece que los ojos de mi madre se le van a salir de sus orbitas.


  —Está bromeando, ya te lo contaré. —Claro que lo hará, cuando habla de Miranda pone cara de tarado.


  —Basta América.


  No sé si pongo cara de tarado pero no quiero saberlo.


  —No te enojes.


  —Ahora vuelvo.


  Me levanto de la mesa y voy hacia la terraza del restaurante, saco mi móvil y le llamo a la dueña de mi vida. 


  —Creí que no llamarías nunca.


  —Quería que descansaras de mí.


  —Es un castigo.


  Sonrío, como quisiera estar con ella en este momento.


  —Te extraño mucho amor.


  —Yo también, pero quiero que sepas que Willy y yo nos llevamos muy bien.


  —¿Willy?


  —El pequeño regalo que me dejaste —susurra y carcajeo.


  —¿Le pusiste nombre?


  —No te burles, tenía que ponérselo, Willy es muy bueno, tanto que he tenido que cambiarle las pilas dos veces.


  —Oye me estoy poniendo celoso, ya verás cuando regrese, yo tengo un Willy mejor y mucho más proporcionado.


  Se ríe y me dan más ganas de estar ahí viéndola sonreír, maldita distancia.


  —¿Cómo te fue?


  —Muy bien, aunque te necesité mucho.


  —Yo también, ya quiero que estés aquí ¿Cuándo regresas? —Pasado mañana, no aguanto más para estar contigo.


  —Te quiero.


  Suspiro, ella me quiere y yo soy tan feliz. —Yo también mi alma, te quiero demasiado. 








  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 17 Miranda


    Suspiro una vez más y lo busco entre la gente, no aguanto las ganas de estar con él y sentir sus labios en mí.

 


    Estoy ansiosa por verlo, nuevamente gente viene y va e Irán no se ve.


    —¿Por qué te tardas tanto mi alma? 


    Me empiezo a preocupar y por mi cabeza pasan un montón de tonterías. Me siento y exhalo, entonces sonrío cuando lo veo, me busca en las butacas hasta que me encuentra, corre hacia mí y me lanzo a sus brazos como si no nos hubiéramos visto en años, para mi pareció ser una maldita eternidad.


    Seguramente nos vemos tan ridículos porque la gente que nos rodea empieza a aplaudir, lo primero que hace es besarme sin importarle las personas, se nota que estaba igual de desesperado que yo por besarlo.


    —Te extrañé demasiado.




    —No te vuelvas a ir.


    —Jamás, ahora vámonos porque quiero hacerte el amor. 


    Esa idea me encanta y me encanta mucho más la forma en la que lo dice, en el taxi no nos dejamos de besar y él me toca, seguramente el chofer ha quedado traumado con nosotros, pero no importa porque nunca más lo volveré a ver.
 Ojalá. 

  

    Al llegar a su departamento me separo un poco porque he quedado sin respiración y me duelen los labios, toca mi vagina y empieza a mover sus dedos, me odio porque con esta gordura no puedo moverme como yo quisiera, le quito la camisa mientras besa mi cuello como un animal hambriento. Esta cama está mucho más grande que la mía así que cabemos los dos a la perfección, al llegar a la habitación ya estamos desnudos.

 


    —Te amo Miranda, te amo como jamás creí que se podría amar. 


    Abro los ojos sorprendida, acaba de decir que me ama, me siento como si me hubiera dado un golpe en el estómago por no saber qué contestarle, lo quiero demasiado pero no estoy segura si es amor, con Max se sentía diferente y con Sergio mucho más.


    —Ahora vas a conocer a mi Willy para que lo compares.

 


    —Estoy ansiosa. 


    Quisiera poder terminar con esta confusión y dejar de comparar como eran mis sentimientos por Max y como son por Irán, por Dios, soy una estúpida. Este hombre me está dando completamente su vida y yo estoy dudando, mierda, se merece que lo amen de verdad. Tal vez yo no lo merezco, a la mierda con eso. Si el destino nos juntó es por algo. Hay tanta pasión entre nosotros, no quisiera que se acabara nunca.

  


    Hace que me siente en la cama frente a él, paso mis piernas por su cadera y me acerco a él, acaricia mi espalda y besa mi clavícula.


    —Eres tan perfecta. 


    Mete a Willy dentro de mí, echo mi cabeza hacia atrás y muerde mi garganta, termino a horcajadas sobre de él y me gusta, así puedo moverme más yo y él también. Es muy incómodo el sexo con alguien más de por medio, pero con Irán no me importa. Me encanta la forma en que se mueve, la forma en que me toca, su tono de voz al gemir, como se siente su cuerpo y sudor cuando hacemos el amor, es tan perfecto, y es mío.

  


    Y yo soy suya.


    —Soy tuya —gimo en sus labios.


    —Lo sé, solo mía mi amor.


    —Sí, sí. 


    Lo que más amo de hacer el amor con Irán es cuando terminamos, me recargo en su pecho y platicamos con mi hija. Es tan tierno verlo como papá, hubiera sido más inteligente y encontrarle a mi hija un mejor padre porque el suyo es un cobarde. Quiero darle la sorpresa del nombre que he escogido para mi gusana, sé que se pondrá feliz.

  


    —¿Sabes que se me antoja?


    —Con que no sean esas salchichas raras de la última vez.


    —No, se me ha antojado unos plátanos con crema.


    Se me hace agua la boca solo imaginármelos.


    —Eso suena más normal.


    Me da un beso en la frente y nos levantamos para vestirnos, mientras él lo hace lo miro coqueta y se ríe.


    Tocan el timbre y corro a abrir.


    —Mira lo que compré loquero.


    Un chico entra sin siquiera mirarme, cuando se da cuenta de que quien le ha abierto la puerta es una mujer se sonroja.


    —Oh, perdón… no sabía que…


    —No te preocupes, soy Miranda.


    Estiro mi mano y nos saludamos.


    —Lucas, soy vecino del loquero y tú eres la que lo tiene enamorado. Deberías ver que cuando habla de ti pone cara de idiota.


    —Eso ya lo escuché dos veces y no me está gustando.


    Irán se pone tras de mí y besa mi hombro.


    —Pues comienza a convencerte, o cambia de cara.


    Se lleva muy bien con Irán y me da gusto, Lucas me agrada.


    Bromea un poco más y luego se va, es un poco raro.


    —Es un idiota, desde que lo conocí me ha sabido escuchar y aconsejar, es un buen hombre.


    —Se nota.


    —Bueno, voy por tus plátanos.


    —Te acompaño.


    —No, mejor quédate aquí y descansa un poco porque mi Willy quiere más acción.


    —Si es así entonces aquí te espero.


    —Cuando regrese quiero contarte algo. —Yo también. 


    Me besa muchas veces antes de irse, mientras yo pienso en lo que me dijo mientras hacíamos el amor. Dijo que me ama, al fin alguien que me quiere por como yo soy realmente, no tengo que preocuparme por mi cuerpo, mi físico o las cosas que digo, por ser como soy me ama. 


    Tal vez yo también lo amo ¿Por qué es tan complicado saber? ¿Por qué nos enamoramos de quien nos trata mal y quien nos trata como una mierda solo lo vemos cómo amigo? 
 Bueno, quien esté en mi situación me entenderá. 

  

    Mi vida con Irán es diferente, más estable, más feliz, no me preocupa el hecho de pensar que podría engañarme o mentirme, él es diferente y si es así entonces no sé por qué no me decido de una vez.


    Se revienta mi burbuja con el timbre, me levanto del sofá a abrir. Una chica me mira y pasa sin ser invitada, me llama la atención que está igual o más embarazada que yo, se ve cansada y muy fastidiada.


    —¿En dónde está Irán? —pregunta.

  


    —Salió ¿Quién eres y por qué entras así?


    Me ve de pies a cabeza y medio sonríe. Se acerca a mí y me reta.


    —Supongo que tú eres la zorra que me lo quiere quitar.


    Rodeo los ojos al pensar que es otra de sus “fans”


    —No te permito que me hables así y te voy a pedir que te vayas.


    —Ahora resulta que la querida de mi marido me corre, esto es el colmo.


    Y de nuevo escucho como mi corazón que estaba a penas sanando se quiebra de nuevo, esta mujer miente, tiene que estar mintiendo. 


    —¿Tu marido?
—Irán es mi esposo y padre de mis hijos, y por ti por quien nos abandonó todo este tiempo, no se preocupó por sus hijos y ahora me doy cuenta por qué, tiene embarazada a su amante.


    —Yo no soy su amante, te juro que…

  


    —¿Qué, no lo sabías? Me sorprende de Irán, siempre ha sido mujeriego pero sabe respetar un compromiso, supongo que se dejó llevar o fuiste tú la zorra que lo sedujo.


    Siento que el aire se me va, no me puede estar pasando, no otra vez.


    Por favor dios mío, que esto sea una mentira. 


    Niego con la cabeza, el aire cada vez es menos en mi cuerpo, salgo del departamento como puedo. Tengo que sostenerme de la pared porque las piernas se me doblan y mi mirada se nubla, soy una estúpida. No sé nada de él y aun así le confié mi vida, le puse mi corazón en sus manos y me lastimó. ¿Cómo es que me sorprende? Si es el mejor amigo de Max tenían que estar cortados por la maldita misma tijera, los odio a los dos.

  


    Presiono el botón del ascensor muchas veces, la puerta se abre y de ahí sale un hombre, no logro reconocerlo porque me desvanezco. 



    Ingrid
 
    
  

    Tiro todo lo que está a mi paso, no es posible que aun estando embarazada no haya podido conquistar a Irán, es un imbécil y ella mucho más.


    Estoy furiosa, tengo tantas ganas de ver a ese imbécil y romperle la cara, no merezco que me trate como lo hace sabiendo que le voy a dar dos hijos… y esa maldita también está embarazada.


    —Pero ni creas que esto se va a quedar así Irán, voy a cobrarme esta humillación con tus hijos, te lo juro.

  


    Entro a la habitación, es una porquería, se nota que acaban de estar juntos. 


    Quito las sabanas y grito, en el sofá junto a la ventana está el mugroso bolso de esa tipa. Lo abro y averiguo quien es, yo misma me voy a encargar de hacerle la vida imposible a esa perra. Me limpio la cara por estas estúpidas lágrimas que me impiden ver con claridad, abro su cartera y saco su identificación.

  


    —Miranda Martínez.


    No puede ser, no puede ser la misma persona que ha estado atormentando a Ariana. Y si es la misma persona…


    Mi coraje es más fuerte, no pudo con el idiota de Max y ahora quiere quitarme a Irán pero que ni lo sueñe, él es mío.


    —¡Amor, ya llegué! 



    Irán


    Dejo la bolsa de comida en la mesa y al darme la vuelta me quedo frio, Ingrid está aquí pero… ¿y Miranda? La busco con la mirada por todos lados.

  


    —No está aquí, tu estúpida amante se fue ¿Cuándo le ibas a contar de lo nuestro.


    —¡¿Qué diablos haces aquí?! —grito, retrocede y tensa la mandíbula, la conozco de siempre. Su maldita mirada retadora que pone.


    —¡Me faltan pocas semanas y supuse que querrías ver el parto de nuestros hijos pero se me olvidó que te valemos mierda!


    Me jalo el cabello, no puedo imaginar la reacción de Miranda, se lo iba a decir cuando regresara ¿Por qué no lo hice?


    —Pudiste haberme llamado ¿Qué le dijiste?


    —La verdad, que estamos esperando dos hijos y que por su culpa te has olvidado de ese detalle.


    —Maldita sea.


    Salgo de casa, esta vez Ingrid se pasó, esto si no se lo voy a perdonar.


    Lucas sale de su casa y me detiene.


    —Ahora no Lucas, tengo que buscar a…


    —Miranda, está conmigo.


    —¿Qué?


    —Salí del ascensor y se desvaneció en mis brazos, está dentro. 


    Lo empujo y entro a su casa, la busco en la sala y como no está entro a su habitación. Está acostada en la cama inconsciente, me acerco a ella y tomo su mano, ya imagino lo que ha de haber sentido. Se sintió traicionada por Max y ahora por mí, soy un animal. Solo espero que me escuche, aunque conociéndola sé que no lo hará, estoy perdido.

  


    —Amor… despierta.


    La muevo y golpeo su mejilla levemente, comienza a mover los ojos y a reaccionar.


    —Te desmayaste mi alma.


    Se recarga sobre los codos y me empuja.


    —Eres un hijo de puta, me hiciste lo mismo que Max. ¿Se pusieron de acuerdo para herirme?


    —No digas eso Miranda, yo te quiero.


    —¡Vete a la mierda!


    Vuelve a empujarme y se pone de pie un poco aturdida, no puede estar pasando esto.


    —Déjame hablar por favor, iba a decírtelo… —¿Cuándo? ¿Cuándo nacieran? ¿Ibas a pedirme que fuera la madrina o qué? No seas sínico, de verdad creía en ti.


    —Entre Ingrid y yo no hay nada, fue por inseminación artificial te lo juro, escúchame.


    —No quiero escuchar nada de lo que digas, solo vete.


    —Por favor Miranda, no quiero perderte.


    —Que lastima porque ya me perdiste, perdiste todo lo que por ti sentía.


    —No me digas eso, yo te amo.


    —¡Lárgate! ¿No te das cuenta? Acabas de terminar con lo poco que quedaba de mí. Por favor Irán déjame sola y nunca más me vuelvas a buscar, estoy harta de tus mentiras. 


    Está muy alterada y sé que haga lo que haga no me va a escuchar, así que no me queda más remedio que dejarla solo por ahora, no me daré por vencido hasta que me escuche.


    Regreso a casa y ya no me quedan fuerzas para seguir discutiendo con Ingrid, salgo de ese lugar que me ahoga y como no tengo a donde más ir entro al coche y ahí saco toda mi furia, y toda esa furia es contra mí por no haberlo hablado a tiempo.


    Miranda


    Me siento la persona más idiota de este planeta, Antonio como siempre no me pregunta nada, solo me abraza y consuela mientras lloro en su hombro.

  


    Estoy harta de ser el juguete de todos, harta de que me manipulen a su antojo y me mientan, todos me mienten, estoy harta de todo. 


    ¡Pero se acabó! A partir de ahora no volverá a pasar, nadie más volverá a jugar conmigo, voy a cambiar, ya no seré la misma estúpida por mí y por mi hija, solo seremos ella y yo contra el mundo.


  







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  

    Capítulo 18 Irán


    He pensado toda la noche en ella, no pude dormir ni tampoco he salido de este coche, manejo hasta su casa porque ahora sí me tiene que escuchar.




    Pero no me va abrir, necesito encontrar una buena excusa o pretexto.


    Salgo del coche cuando veo a un pizzero.


    —¡Hey! —le grito y voltea —. Te pago esta pizza y lo que quieras si vas a dejarla a donde yo te diga.


    —No señor, si no la dejo en su destino me van a regañar. 


    —Entonces ayúdame a que la mujer que amo me abra la puerta, por favor.


    Afortunadamente lo convenzo luego de unos cuantos billetes, aprovechado.


    —¿Seguro que no me va a meter en problemas?


    —No, solo toca el timbre ¿de acuerdo?


    Pone los ojos en blanco y hace lo que le he indicado, toca una vez y Miranda pregunta quien es.


    —¡La pizza que pidieron! —espero que funcione, cruzo los dedos.


    Miranda abre la puerta y empujo al pizzero, no sé ni cómo cae o si está bien, solo quiero hablar con ella.


    Entro a la fuerza, lucho contra su fuerza y logro abrir la puerta.


    —¿No te quedó claro? Te dije que no me buscaras. 


    —¿Y a ti no te quedó claro que te amo? Solo dame unos minutos para explicarte como son verdaderamente las cosas, si después de eso no me quieres volver a ver lo entenderé y me iré… lejos. Mira hacia afuera y cierra la puerta.

 


    —Tienes 5 minutos y contando. 


    —De acuerdo… bien… —mierda no sé por dónde empezar—. Conocí a Ingrid cuando era un adolecente, fuimos novios pero no duramos mucho tiempo porque no éramos nada compatibles, incluso ahora no lo somos y estoy completamente seguro que nunca lo seremos.
—Es tu esposa, Irán están casados.


    —Esa es una estupidez que ella te inventó, hace unos meses me propuso tener un hijo y acepté. No es cómo estás pensando, jamás ha habido nada entre nosotros, fue por inseminación artificial y quedamos que no tendríamos ninguna relación, únicamente sería nuestro hijo. En ese entonces no sabíamos que serían dos.


    —No te creo.




    —Créeme por favor.


    —Y suponiendo que te creo ¿Por qué no me lo dijiste? 


    —Porque fui un idiota, sí, debí decírtelo en cuanto comenzamos a salir pero… soy un idiota cuando estoy contigo, me olvido de todo. Ayer te lo iba a decir pero ella me ganó, no tenía planeado que llegara, nunca te haría daño porque eres lo que más quiero. ¿Tú dañarías a alguien que quieres?


    —No.

 


    —Pues yo tampoco, la prueba es que estoy aquí dando la cara por mis errores.


    Baja la mirada y se queja, me acerco más pero me empuja.


    —Aléjate.


    —¿Te sientes bien?


    —No te importa.


    —Sí me importa, vamos a sentarnos.


    Se vuelve a quejar y se pone pálida. La siento en el sofá con cuidado.


    —Me duele.


    —Cálmate, dime en donde te duele exactamente.


    —Ya está pasando.


    Inhala y exhala y de nuevo se queja, esto me empieza a preocupar.


    —Me duele mucho, ayúdame.


    —Creo que ya va nacer.


    —¿Qué? Aun no es tiempo… 


    Grita y se agarra de mi brazo, acaricio su rostro y cabeza. Me armo de valor para besar sus labios, sé que no es el momento pero no lo puedo evitar, muerde mi labio cuando le viene otra contracción.


    —Llévame al hospital.

 


    —Sí, tienes que estar tranquila por favor.


    —¡Como a ti no te están dando estos malditos dolores!


    Me grita, me golpea la espalda y me dice groserías hasta que llegamos al auto, la acomodo en el asiento de atrás y enciendo el auto.


    Maldigo cuando veo que la aguja marca poca gasolina. Dios, ayúdame a llegar.


    —Lo vamos a hacer, solo inhala y exhala amor. Llegaremos rápido.


    —Date prisa, no aguanto más.


    —Resiste mi alma, resiste.


    Manejo eufórico, Miranda está cada vez más pálida y me da miedo el dolor que está teniendo, no se ve bien.


    Siento que es una eternidad llegar al hospital y los putos semáforos se ponen de acuerdo para cambiar de color a rojo.


    —¡No voy aguantar más, Irán ya viene!


    No, no, no, no. El maldito auto se detiene ¿Por qué está pasando esto?


    Golpeo el volante y salgo del coche.


    —Amor, lo tendremos que hacer aquí ¿de acuerdo?


    —No voy a poder Irán. —Claro que si mi alma.


    Subo su vestido y me quito la chaqueta, abre las piernas y puja.


    —No puedo…


    —Si puedes amor, un poco más —puedo verle la pequeña cabeza—. Ya está aquí, solo un poco más.


    Puja y grita lo más fuerte que puede, le pido que lo haga otra vez hasta que la tengo en mis brazos, es tan pequeña. Se me salen las lágrimas y la cubro con mi chaqueta.


    —Ya está aquí.


    —Mi hija, mi pequeña Janis.


    Volteo mi mirada hacia ella, no me gusta su semblante. Mira hacia el techo sonriendo.


    —Bienvenida al mundo Janis —susurro y le doy un beso.


    Se la doy a ella, la ve y besa. 


    —Fuiste muy valiente Miranda.


    Miranda abraza a su hija y llora, después de todo lo que fue para ella este embarazo al fin está con su hija.


    —Mi bebé…


    Mi corazón se detiene, pierde el conocimiento y le quito al bebé.


    —Miranda despierta.


    Le llamo pero no contesta, trago saliva y le llamo a una ambulancia, unos oficiales ya se han acercado a para ver por qué hay tanto tráfico. 


    La ambulancia no tarda en llegar y se las llevan, yo me voy en la ambulancia con Miranda. Tomo su mano y me siento morir porque no responde ni despierta.


    Saco mi celular para llamarles a sus papás pero entra una llamada de Ingrid. —Ahora no es el momento Ingrid.


    —Díselo a tus hijos, ya quieren conocer el mundo.


    —¿Qué?


    —Estoy teniendo contracciones Irán, no puedo con esto.


    Me cago en la puta.


    —Ahora mando una ambulancia hacia casa, no te preocupes por favor cálmate.


    —¿Por qué no vienes tu por mí?


    —Voy rumbo al hospital, aquí te veo. De cualquier forma si voy al departamento no quedará tiempo.


    —Tengo miedo.


    —No, no va a pasar nada ¿vale?


    Cuelgo y le pido al paramédico una ambulancia para Ingrid, miranda aprieta mi mano y es como si me regresa el alma al cuerpo.


    —Aquí estoy amor.


    —Mi hija…-


    —Está bien, Janis está bien te lo prometo.


    —No se lo digas a Max, por favor.


    Está medio dormida y me duele ver que le perturba aun el asunto de Max.


    —Tranquila, por mí no lo sabrá.


    Todo ha sido tan rápido, el destino y sus jugadas, si hoy nacen mis hijos no sé qué va a pasar. 


    Llegamos al hospital y rápido llevan a Miranda a urgencias y a Janis a revisarla, Antonio y sus papás llegan corriendo, les platico como fueron las cosas. Son cortantes conmigo y lo entiendo, no deben estar muy contentos, mucho menos cuando sepan que mis hijos están a punto de nacer.


    —¿Crees que sea bueno decirle a Max? —dice Antonio.

 


    —A ella le preocupa que lo sepa me ha pedido que no le diga nada, creo que es ella quien debe decirlo.


    —Irán tiene razón, quiero ver a la pequeña Taylor.


    —Se llamará Antonia.


    Sonrío, a Miranda le gustó más el nombre que yo elegí, era tan importante para ella que me dejó escoger el nombre de su hija ¿Por qué tuve que cagarla?


    Ingrid llega gritando mi nombre, me acerco a la camilla con ella.


    Tiene los ojos hinchados y rojos y el maquillaje corrido, se ve fatal.


    —Tranquila, aquí estoy contigo.


    —Me voy a morir.


    —No digas tonterías.


    —No me dejes Irán, promete que estarás conmigo ¡promételo!


    —-Te lo prometo Ingrid.


    Siento la mirada de la familia de Miranda, me siento tan mierda, quisiera que la tierra se abriera y me tragara de una vez. 



    ***


    El doctor alegó que no podía entrar al parto con Ingrid porque sería una operación complicada, estoy preocupado. Ya han pasado 3 horas y todavía no sé nada, ni tampoco de Miranda. Voy a los cuneros a ver a Janis y me encuentro con Max aquí, lo primero que se me viene a la mente es que de alguna manera se ha enterado de todo.

 


    Voltea a verme y regresa la mirada hacia los cuneros.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto. 


    —Ingrid le llamó a Ariana, he decidido retomar el proyecto de Málaga, viajamos aquí y recibimos la llamada de que ya tendría a los bebés. Supongo que estás muy feliz por ser papá.
 No le contesto, miro hacia donde está la hija de Miranda y siento que debo decirle que Max está aquí, no quiero parecer paranoico pero me dan muchos celos. 

  

    —También decidí olvidarme de Miranda y de todo lo que viví con ella, voy a continuar con mi matrimonio y no quiero volver a saber de ella en mi vida, lo voy a tomar como un tropiezo. Ya ves, siempre me dijiste que Ariana estaba en mi destino y así es, espero que se recupere y tener una familia. No sé si alegrarme o compadecerlo, si supiera que su hija está aquí, puedo decírselo pero Miranda no me lo perdonaría jamás.




    —Me alegro por ti, Ariana no merece más traiciones de tu parte, todos merecen ser felices.


    —Ya no quiero discutir contigo ni que estemos distanciados, podemos volver a ser los mismos de antes.


    Me toma por sorpresa, seguimos sin vernos y solo sé que después de lo que ha pasado entre Miranda y yo no podríamos volver a ser los mismos de antes.


    —Lo siento Max, pero no puedo. 


    Doy media vuelta y me alejo de él, lo lamento pero es lo mejor para todos. También sé que era un buen momento para decirle que amamos a la misma mujer, pero mis malditos celos no me lo permiten.
 Maldita sea. 

  

    Busco la habitación de Miranda y cuando me entero que está bien vuelvo a vivir. Entro despacio al cuarto, mi niña está tan pálida y se ve muy cansada. Todo esto ha sido muy duro para ella. Abre los ojos y me da miedo su reacción.


    —Sé que no me quieres más pero siento la necesidad de decirte lo que está pasando allá afuera.

  


    —¿Qué pasa? 


    —Es Max… está aquí en este hospital.


    —¡Se lo dijiste!


    —No —suspiro y me preparo para perderla para siempre—. Ingrid está teniendo en este momento a mis hijos, ella y… la esposa de Max son hermanas y vinieron a verla. 


    Se le resbala una lagrima, me siento tan cerca y a la vez a millones de kilómetros de ella, agarra mi mano y mira fijamente, siento que lo que está a punto de decirme va a terminar por destruirme.


    —Estoy tan agradecida por ayudarme a traer al mundo a Janis, estoy segura que sin ti no lo hubiera logrado. Mi mamá siempre tuvo razón cuando decía que tú eras mi ángel guardián, y resultaste también ser el de mi hija. Te lo agradezco tanto pero las circunstancias me obligan a pedirte que te vayas, que te alejes de mí y no me vuelvas a buscar. Detesto las mentiras y no creo poder volver a confiar en ti después de lo que me ocultaste. Está por demás decirte que guardes el secreto de que estoy aquí, no quiero poner en riesgo a mi hija ni mi estabilidad emocional. Me limpio las lágrimas, no he podido aguantarme las ganas de llorar por todo el dolor que hay en mi corazón.




    —No me pidas que me aleje. 


    —Por favor, no me hagas más daño y aléjate. Estoy muy lastimada y necesito estar sola y dedicarme a mi bebé, te doy las gracias por todo. Me salvaste la vida y ahora quiero que me dejes vivirla. Mi miedo más grande era perderla y ha pasado, no puedo ser egoísta y seguir insistiendo si lo único que hago es lastimarla.




    —Lo único que quiero es tu felicidad, y si estando lejos eres feliz lo acepto. Beso una última vez sus labios y me retiro derrotado y sin ganas de su habitación, mi corazón está hecho pedazos y no sé qué hacer o como hacerle para repararlo. 


    —¡Ya nacieron y están hermosos— grita Ariana. 


    Me abraza y… para estar tan enferma tiene muchísima energía. Max me da un ligero abrazo y me felicita sin ganas, está resentido por lo que le dije y tardará mucho en que se le pase.


    —¿Y cómo están?




    —Bien, pero el doctor dijo que quiere hablar contigo.


    Asiento y lo busco, entro a su consultorio y su manera de verme no me gusta,


    —¿Qué está pasando doctor?


    —Lamento decirle que uno de sus hijos tiene problemas cardiacos.


    —¿Y que hay que hacer? Haga cualquier cosa doctor.


    —La situación es la siguiente, en este momento está muy delicado, puede que pase la noche pero su periodo de vida no será mayor a cuatro o 5 años. Lo lamento. Y eso literalmente me mató. 
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    Capítulo 19 Miranda


    Deseaba tanto poder estar en casa con mi bebé, mis papás y Antonio decoran la casa de color rosa y con un letrero de colores que dice: Bienvenidas.


    Mi mamá sigue resentida conmigo por no haberle puesto Taylor a mi hija, a recibirnos acudieron también Lucy, Becca y Hanna que junto con mi hermano dieron la noticia de que al fin están saliendo. Le voy a pedir tips a mi amiga de como conquistar chicos, solo bromeo. Me voy a dedicar en cuerpo y alma a Janis.

  

  


    En estas dos semanas ya no supe nada de Irán y me duele porque lo quiero, de verdad lo quiero.


    Pero supongo que cada quien tiene que tomar su camino y estaba en nuestro destino que nuestros caminos fueran por separado, así las cosas deben ser.


    La maternidad cambia la vida, y ha cambiado mi perspectiva de ver las cosas.


    Veo la pequeña carita de Janis mientras duerme y me odio por algún día pensar en querer deshacerme de ella, fui una estúpida por eso. 


    Pero ahora está conmigo y nunca la pondré en peligro, me dedicaré en cuerpo y alma para que sea feliz y tenga todo lo que se merece, es lo más hermoso que me ha dado la vida.


    Comprendo que después de haberme quitado a mis hermanos y a Sergio me ha compensado con este hermoso angelito, la amo y daré mi vida por ella.


    —Está muy bonita tu hija Miri —me dice Becca cuando la tiene en su regazo.


    —Es igualita a mi Miranda cuando estaba chiquita.


    Sé que está mintiendo por mí porque mi Janis es igualita a Maximiliano. Ni como dudar que es su hija. 


    Están un rato conmigo y después se van, Antonio sale a cenar con Hanna que está tan contenta con mi hermano y mamá insiste en quedarse con nosotras.


    —Estaremos bien, no te preocupes.


    —Necesitas ayuda con la pequeña Taylor.


    —Se llama Janis, y si necesito ayuda yo te llamo ¿de acuerdo? Quiero estar con ella.


    Suspira y accede, al fin. Mi madre puede ser un poco difícil al momento de tratar de convencerla. 


    Me da indicaciones una y otra vez antes de irse y cuando lo hace al fin respiro, estoy viviendo mis primeros días como madre y quiero vivirlos paso a paso, no quiero perderme nada de mi bebé. La acuesto en la cuna que compró Irán para ella, me dan ganas de llorar. Ha sido tan cruel el haberlo sacado de mi vida de esta forma, lo extraño. 


    —Me hubiera encantado que conocieras a Irán, era él el que te habla mientras estabas dentro de mí y posiblemente el que te perturbaba. 


    Le doy de comer y la acuesto otra vez, me pongo la pijama y me meto bajo las cobijas. Es como un sueño, tantas noches imaginé como sería mi hija, a quien se parecería y ahora estoy loca por ella y la tengo conmigo.


    Cierro los ojos, me ciento cansada y me empiezan a pesar los parpados pero los abro completamente cuando Janis se empieza a quejar, esos quejidos pasan a llanto y gritos… muy fuertes. Me levanto de inmediato y enciendo la luz.


    —Ya cariño, estoy aquí.

  

   


    La cargo pero se pone muy inquieta, la arrullo entre mis brazos y me preocupa. No sé que tiene y no deja de llorar. 


    —Aquí está mamá, no temas. Siempre estaré para protegerte y amarte mucho. 


    Me canso de arrullarla y los ojos se me cierran solos, no sé que mas hacer. Quiero darle de comer y no quiere, es tanta mi preocupación que tengo que recurrir a mi única opción: llamar a mamá. Contesta inmediato y se sonríe cuando le platico.

  

 


    —Mamá, ya le di de comer, ya le cambié el pañal y no deja de llorar. Janis por favor cállate.


    —Primero que nada tranquilízate, cargala hacia tu pecho y dale pequeñas palmaditas en la espalda. 


    —¿Y eso es todo?


    —Eso es todo, si continua llorando llamame para llevarla al doctor ¿de acuerdo?


    —Sí. 


    Cuelgo y hago lo que me ha indicado al pie de la letra, es como si fuera magia o una especie de bruja, la niña eructa y deja de llorar. Cojo el teléfono de la mesita de noche y le mando un mensaje. Eres la mejor mamá del mundo, te debo una. Te amo.


    Se ve tan linda cuando se queda dormida en mi pecho que no quiero ni moverla pero tengo que hacerlo cuando suena el timbre de la puerta, la acuesto de nuevo y voy a abrir.


    —Irán —susurro. Me provoca tantas emociones el verlo aquí frente a mí.


    —Vine a despedirme.


    —¿A dónde te vas?


    —Regreso a Nueva York, ya no tengo nada que hacer aquí.


    —Oh.


    No sé que decir, se me hace un nudo en la garganta que quiero expulsarm quiero abrazarlo pero no sé por que no lo hago, nada me lo impide.


    —Escucha, me ofrecieron trabajo en el consultorio de por vida, también en Nueva York, solo necesito una respuesta tuya para saber si acepto aquí o me voy.


    —¿Qué quieres saber?


    —Si me has perdonado, si me das otra oportunidad, ya te he dicho como pasaron las cosas, si decides que podemos ser felices juntos me quedaré aquí por ustedes.


    Da dos pasos y llega a mi, me toma de la mandibula y cierra los ojos.


    —No puede ser, tú tienes que regresar a Nueva York por tus hijos.


    —Siempre voy a ver por ellos, nunca les va a faltar nada.


    —Creo que lo nuestro desde el principio estuvo destinado al fracaso, te quiero pero esos bebés te necesitan, necesitan a su padre cerca.


    Abre los ojos y asiente, se aleja y se limpia la lagrima que se asoma en el rabillo de su ojo.


    —-Está bien, supongo que es el final.


    ¿El final? Sus palabras me duelen tanto que empiezo a llorar.


    —Si hubiera sido en otras circunstancias… tal vez en otra vida.


    —Y si es en otra vida entonces te esperaré. 


    Cierro los ojos, cuando los abro él ya se ha ido. Me siento en el sofá y me cubro la cara, Irán siempre ha estado para mí incluso sabiendo que dentro de mí aun había algo por Max, soy una estúpida, me pongo a pensar y llego a la conclusión de que estando con él he sido realmente feliz, sin pensar en nnada mas, sin inseguridad, sin miedo. Es Irán el único que me ha querido completamente como soy y lo estoy dejando ir.


    —No, no puedo dejarlo ir.



    Me levanto y voy hacia afuera rezando porque no sea tarde todavía, entro en pánico cuando no lo veo por ningún lado, ni siquiera su coche.


    No, lo he perdido.


    Me trago las lágrimas y me maldigo por tonta, soy una estúpida. He dejado ir la verdadera felicidad.


    —Ya está, te perdí.


    —Si estás aquí afuera por mi dímelo.


    Doy media vuelta, no ha dejado de llorar y me parte el alma verlo así. El taxi para llevarlo al aeropuerto se estaciona tras de mí. 


    —Estoy completamente segura que sin ti mi vida se apagaría, no habría luz por donde caminar, he salido porque no quiero perder lo único que he hecho bien, estoy dispuesta a darnos otra oportunidad, solo te pido que por favor no sueltes mi mano, tú eres el único que me hace brillar y te necesito. Sin decir nada me besa, maldición, extrañaba esta sensación en mi estómago.


    Acaricio su rostro, su barba raspa bajo mis manos y siento los latidos de su corazón, entonces me siento en donde realmente pertenezco.


    Continuará… 



  







  Quiéreme y no te detengas
  

  





  Epilogo 3 años después


  Ha pasado exactamente una hora después del diagnóstico del doctor, he hecho muchos planes de mi vida después de saber que Ariana se ha librado del cáncer.


  Uno de ellos es festejar con la única persona que ha estado conmigo durante todo este tiempo, la única mujer que de verdad me quiere, me entiende y respeta mis decisiones: Candice. Traigo una botella de su vino favorito para festejar como se debe, abro la puerta. Está sentada en el sillón y ya está bebiendo.

 


  —¿Empezando el festejo sin mí?


  Sus ojos apuntan hacia mí, no me habla solo sonríe.


  —Supongo que ya te enteraste de la buena noticia, Ariana está curada. Tengo muchísimos planes…


  Se empieza a reir a carcajadas, deja la copa de vino en la mesa del centro y camina hacia mí sin dejar de reir, me desconcerta la forma en la que se está comportando.


  —¿Qué te pasa? No conté ningún chiste.


  —El chiste se cuenta solo.


  —No te entiendo.


  Dejo la botella en la barra y frunzo el ceño.


  —Creí que eras inteligente, el gran Maximiliano Ferreira no es más que un simple imbécil.


  —No sabía que estabas en tus días, vuelvo otro día.


  Camino hacia la puerta y antes de que llegue lanza la copa.


  —¿Qué diablos te pasa? ¿Estás loca?


  —Quisiera grabar este momento para verlo hasta cansarme. Nunca- huboenfermedad.


  El alcohol la ha vuelto loca.


  —No estás en condiciones de hablar, dices puras tonterías.


  —No es una tontería, tu querida esposa nunca tuvo cáncer, fue solo un plan para joderte.


  —Es mentira.


  —¡No lo es! Lo planeamos todo.


  Siento como si mis testículos se hubieran subido hasta la garganta… si esto es cierto… he perdido 3 años de mi vida.


  La agarro de la mandíbula y la empujo hasta el sillón.


  —Espero por tu bien que estés mintiendo.


  Sigue riendo y eso me cabrea más.


  —¿Te acuerdas cuando me rechazaste? Te dije que me pagarías esa humillación y vaya que la has pagado. 


  —¡Eres una hija de perra! —Y tú un idiota, ¿en serio nunca te preguntaste por qué tu esposa veía tantos doctores y no quería seguir el tratamiento y mágicamente acepto? Fue porque no le llegaba al precio a ninguno, hasta que encontró al actual.


  Se está riendo en mi cara, esto es una pesadilla, si lo es necesito despertar de una vez. No, no es una pesadilla, presiono mis dedos en su cara hasta que se marcan y no se deja de reir.
—Te voy a matar, perdí a la mujer de mi vida por una idiotez. 

  

  —Ese era el plan, ¿sabes que es lo mejor? Que Ariana y yo no fuimos las únicas involucradas además de tu secretaria ¿sabes quién más? Tu mamá, ella nos ayudó a alejarte de la zorra de la que estabas enamorado. La suelto y me voy para atrás, no soy capaz de reaccionar, esto ha sido lo peor.

  


  —No te creo.


  —Ve a preguntarlo, no creo que sea tan sínica como para negarlo… o sí.


  —Me arruinaste la vida —digo entre dientes—. Te voy a matar.


  —Hazlo, eso no te hará recuperar a esa gata. 


  Mis manos tiemblan, me siento irreconocible, es esta furia y rabia que siento por ellas, mi cabeza todavía no termina de procesar todo esto cuando ya estoy manejando hacia mi casa, mas le vale a mi madre decirme la verdad porque si no lo hace no sé de lo que soy capaz. Abro la puerta dándole una patada, llego a la sala y me pongo a gritar.

  


  —¡Mamá, mamá, sal que sé que estás aquí!


  Tiro todo lo que me encuentro, es como si un animal salvaje se haya apoderado de mí.


  —¿Qué diablos te pasa Maximiliano? —pregunta mi padre enojado.


  —¿En donde está mi mamá? —¿Por qué tanto escándalo Max?


  La veo a los ojos, es increíble que el ser que me dio la vida, me la haya quitado de golpe.


  —Ya sé la verdad —susurro.


  Me da vergüenza decirlo en voz alta, o tal vez es miedo de que acepte que fue parte de esa calamidad.


  —¿De qué hablas?


  —¡Ya no mientas! Ya sé que estuviste coludida con Candice y A